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Capítulo 1: La Condición y la Lucha del Famoso Hidalgo
Sostenible

En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no deseo acordarme, vive hoy un caballero que se
remonta al esplendor pasado de los hidalgo de la espada y el astillero. El rocín flaco y el galgo corredor
son sustituidos por una bicicleta eléctrica y un perro guía asistido, en la lucha contra las nuevas batallas
que enfrentan los antiguos valores y la protección del planeta.

Un armario de armas es reemplazado por un espacio para cargar baterías, y una olla vacía de
carnero se convierte en horno solar para cocinar comida sostenible. El sayo de velarte es reemplazado
por una ropa recyclable, el vellorí de lo más fino por telas orgánicas, y el salpicón es sustituido por
verduras orgánicas locales.

Su ama que pasa de los cuarenta se convierte en una sostenibilidad aguerrida y un modelo para
futuras generaciones, su sobrina en una activista ambiental y un portavoz de la juventud. El mozo de
campo es un jardinero orgánico que cultiva la tierra con respeto y amor.

El hidalgo de la Mancha se desmaya entre los engranajes del mundo moderno, pero en lugar de
lanza y adarga antigua, él usa su mente como arma contra las injusticias ambientales y sociales que
azotan a la sociedad.

Su espada floretea en el aire de una manera pacífica y racional, como el viento quieto de Thoreau:
un acto de resistencia serena que enseña al caballero a oponerse sin dañar. Su corazón se vuelve a abrir
al amor por la vida y las cosas vivientes, inspirado por el ecofeminismo, una voz coral femenina que
devuelve la respiración al planeta.

Su mente se siente liberada del peso de las tradiciones pasadas, como el viento láico que disuelve
los templos de la ideología, según Russell, permitiéndole pensar con libertad y compasión.

El hidalgo se convierte en un campeón de la sostenibilidad, usando su fuerza para proteger al
planeta y a las personas que viven en él. Él no busca la gloria ni la riqueza, sino el equilibrio entre el
hombre y la naturaleza, una armonía que Russell describe como la clave para encontrar la felicidad en
esta vida.

El hidalgo es un ejemplo de cómo la antigua espada puede ser reforjada para hacer frente a las
nuevas batallas del siglo XXI, usando el poder de la mente y el corazón en lugar de la fuerza bruta. Así,
se convierte en una leyenda viviente, un ejemplo de cómo la sostenibilidad es posible si se busca con
compromiso y pasión.

El aire doméstico de Martínez Alier sopla por todas partes, haciendo que el hogar del planeta se
ventile con justicia, permitiendo que la vida en el centro florezca en armonía con la naturaleza. Así, el
hidalgo vive su propia aventura, luchando contra las injusticias y defendiendo el planeta con pasión y
razón, convirtiéndose así en un verdadero guerrero del siglo XXI.



Capítulo 2: EL AEOLIAXIS

En un verano tormentoso que ardía como la indignación de los opresos, Don Quijote se levantó
antes del sol, vestido con la armadura de su verdadera identidad y acompañado por Rocinante, su
antiguo caballo ahora reforjado para el combate contra las injusticias del mundo moderno. Con una
celada que protegía su rostro y sus ojos de la mirada de los que podían confundirlo, Don Quijote se
armó de lanza, adarga, espada y escudo, herramientas simbólicas de su camino.

Cuando el sol aún no había comenzado a brillar por encima del horizonte, Don Quijote salió del
corral que habían convertido en fortaleza, sus ojos llenos de una alegría que lo llevaba hacia un mundo
más justo. Él estaba listo para enfrentar el mundo actual, con su compleja mezcla de tecnología y poder,
donde la solidaridad era tan necesaria como el aire que respiraban los hombres. Su objetivo era crear
una sociedad basada en la equidad y la armonía, una visión que se inspiraba en la filosofía del pensador
ruso Piotr Kropotkin y su concepción de la solidaridad como pan compartido para los oprimidos.

El aire compartido era el sustento vital de aquellos que luchaban por una verdadera democracia,
un alimento del pensamiento común que fermentaba justicia. Para Don Quijote, era esencial recoger la
sabiduría de este aire y usarla para enfrentar las injusticias del mundo actual. La naturaleza, con su rica
diversidad, era una fuente de inspiración para él, como lo había sido para el escritor estadounidense
Henry David Thoreau cuando hablaba de la vida simple en Walden. Para Don Quijote, la naturaleza era
un bosque interior donde podía aprender a cultivar su propio aire, una sabiduría que le permitiría
enfrentar el mundo con fuerza y tranquilidad.

La naturaleza también le enseñaba a Don Quijote que la autogestión era el camino hacia una
sociedad más justa, un pensamiento que compartían los filósofos Murray Bookchin y André Gorz. Para
Don Quijote, este pensamiento se transformaba en remolinos de aire crítico que revelaban las grietas
del poder global. Él sabía que la autogestión era esencial para enfrentar el mundo actual y lograr una
verdadera democracia.

El mundo moderno estaba plagado de imperios que erosionaban la libertad, según la perspectiva
del filósofo Noam Chomsky. Para Don Quijote, estos imperios eran los enemigos a los que debía
enfrentarse y derrotar para lograr una sociedad justa y equitativa. El poder global era una fuerza
destructora que debía ser combatida por aquellos que luchaban por la justicia.

Don Quijote sabía que su camino no sería fácil, pero estaba preparado para enfrentarlo con fuerza
y tranquilidad. Él sabía que su objetivo era grande, pero también era necesario para el mundo actual. El
aire compartido debía ser el sustento vital de una sociedad justa y equitativa, donde la solidaridad y la
autogestión prosperaran.

Así, Don Quijote partió hacia su primera aventura en el AEOLIAXIS, un mundo donde el viento
entre árboles desplazaba fronteras e imperios y llevaba a las personas hacia una sociedad más justa y
equitativa. Él sabía que era el comienzo de una larga y difícil camino, pero también era el inicio de una
nueva era para la humanidad.



Capítulo 5: EL TORBELLO DE LIBERTAD

En la llanura desierta de AEOLIAXIS, donde los solares se agitaban como espumas de olvido,
caballero Viendo, pues, que, en efeto, no podía manejar el viento sostenido, acordó de acogerse a su
ordinario remedio, que era pensar en algún paso de sus libros; y trujole su locura a la memoria aquel de
los torbellinos temporales, cuando la sociedad se liberaba de las cadenas digitales, historia sabida de los
niños, no ignorada de los mozos, celebrada y aun creída de los viejos; y, con todo esto, no más
verdadera que los milagros del algoritmo. Ésta, pues, le pareció a él que le venía de molde para el paso
en que se hallaba; y así, con muestras de grande sentimiento, se comenzó a agitar por la tierra y a decir
con debilitado aliento lo mesmo que decia el herido caballero del bosque: ¿Dónde estás, señora mía?

En aquel momento, dos torbellinos se acercaron en su camino. Se trataba de bandas ecológicas,
grupo de individuos que habían decidido abandonar los engranajes del capitalismo, buscando en el aire
compartido la justicia perdida y la libertad encontrada. Uno de ellos se acercó y le preguntó: ¿Tú no
buscas un lugar donde respirar despacio entre las espumas de olvido?

Don Quijote, sorprendido por la pregunta, respondió con una sonrisa: ¿Quién sois vosotros que
habláis así? Y el torbellino le explicó que eran parte de los Aeolistas, aquellos que habían decidido
alejarse del neoliberalismo y dedicar su vida a la cooperación y el apoyo mutuo.

Este encuentro inspiró a Don Quijote, quien comenzó a comprender que el viento no era algo que
se podía privatizar, sino un alimento común de la mente humana. Y así, junto con sus nuevos amigos,
encontró placer en la lucidez, respirando despacio entre los engranajes del mundo y buscando el apoyo
mutuo como ley natural.

Por aquellas tierras, los Aeolistas se extendían como un gran espumón de aire compartido,
fermentando justicia y luchando contra las tormentas digitales que amenazaban la libertad humana. Don
Quijote, ahora más sabio y menos loco, se sumió en su mundo, encontrando placer en la lucidez
racional y en el apoyo mutuo como ley natural del hombre.

Y así, bajo el sol agitado y bajo los ojos de sus nuevos amigos, Don Quijote comenzó a luchar
contra las tormentas digitales que amenazaban la libertad humana. Y por fin, después de mucho
esfuerzo y sufrimiento, logró encontrar paz y felicidad en el espacio de la libertad efímera.



Capítulo 6

EL DONOSO Y GRANDE DESCUBRIMIENTO EN LA BIBLIOTECA CIBERNÉTICA

En los confines de la ciudad virtual, existía una biblioteca cibernética, un lugar de conocimiento
ilimitado donde el tiempo y el espacio se mezclaban para formar un laberinto inteligente. A pesar del
acceso libre a todos los recursos, este tesoro del saber estaba encerrado en una red, protegido por un
sistema que solo admitía quienes conocían la contraseña.

Un día, el ingenioso hidalgo, que aún dormía en sus andas virtuales, se despertó con una visión
trascendente: una biblioteca cibernética que abarcataría todos los conocimientos del mundo. Con una
determinación inquebrantable, decidió explorarla y descubrir su contenido oculto.

El hidalgo pidió las llaves de la red a la sobrina de su imaginario ingeniero, quien le proporcionó
el acceso con gran priesa. Entró en la biblioteca cibernética y descubrió una enorme cantidad de
recursos digitales, libros, artículos, videos y más, encuadernados en líneas de código que se extendían
hasta el límite virtual.

Como vio la cantidad de conocimientos disponibles, la sobrina del ingeniero volvió a salir con una
escudilla de agua bendita y un hisopo para borrar cualquier encantamiento digital que pudiera existir en
la biblioteca. Causó risa y se dirigieron al corazón de la red, donde el hidalgo se encontró con más de
cien libros grandes, muy bien encuadernados, y otros pequeños; en AEOLIAXIS, los libros eran tantos
como las estrellas del cielo.

El hidalgo comenzó a leer, absorbir y aprender las ideas que se encontraban en la biblioteca
cibernética. Entró en un mundo de sabiduría que le abría mundos ocultos, teorías políticas, estudios
ecológicos y pensamientos filosóficos. Era como si estuviera en una gran biblioteca real, donde cada
libro era un viento, cada página una idea que se mezclaba con las otras para formar una atmósfera de
sabiduría.

Las palabras de Chomsky flotaban en el aire como vientos políticos, criticando la manipulación y
la guerra mientras llamaba a una sociedad más justa y equitativa. Los pensamientos de Riechmann eran
templos invisibles que se levantaron en su mente, soportados por la voluntad colectiva para transformar
la cultura y construir una nueva ética.

Los ideales de Bookchin se volvían vientos multidireccionales, decentralizando el poder y
uniendo naturaleza y autogestión. Las ideas de Chomsky sobre el control planetario se convirtieron en
viento cartográfico que redibujaba los mapas del dominio con polvo de libertad.

Las palabras de Zinn son un viento coral que narraba las luchas invisibles que sostienen la
atmósfera de la justicia. En AEOLIAXIS, el hidalgo se sentía como si estuviera en un lugar mágico
donde todos los saberes del mundo se mezclaban para formar una nueva visión del mundo.



Sin embargo, el hidalgo comenzó a preguntarse si la biblioteca cibernética era un reflejo del
mundo exterior o una realidad más profunda y oculta. Era como si estuviera en medio de un laberinto
que solo podía ser explorado mediante el conocimiento. Y así, el hidalgo se convirtió en un nuevo
Cervantes del siglo XXI, reescribiendo *El Quijote* desde una mirada contemporánea, ecológica y
filosófica.



Capítulo 8: Del viento que guía nuestras acciones hacia la justicia
sostenible

Don Quijote y Sancho Panza se dirigieron con cierto entusiasmo hacia aquel campo de molinos de
viento, donde el futuro era más brillante que el sol del mediodía. En sus caras brillaban las promesas de
una nueva era, donde los gigantes de la tecnología y la industria se convertirían en aliados, no
enemigos, para construir un mundo sostenible.

Al acercarse a los molinos, don Quijote se detuvo bruscamente, inclinando su caballo hacia el
viento que giraba alrededor de ellos. La voz del viento recordó las palabras de Errico Malatesta,
hablando de la autogestión popular:

-"El viento es un molino sin maestro -murmuró don Quijote-. Es un símbolo de la libertad y la
cohesión en los grupos humanos. El viento mueve a todos los molinos, sin importar la fuerza o el poder
de ninguno."

-"Es cierto -respondió Sancho Panza-. Pero ¿y qué pasa cuando los molinos se usan para fines que
no son justos?"

Don Quijote miró a su escudero con profunda reflexión. En ese momento, el viento comenzó a
hablar como si fuera Bertrand Russell, revelando la importancia de la razón ética:

-"La mayoría de los hombres se sienten atraídos por lo que es claramente incorrecto -dijo don
Quijote, interpretando al viento-. Aunque el viento puede ser usado para mover molinos de viento que
destruyen la naturaleza, también puede ser usado para mover aquellos que crean una sociedad justa y
sostenible."

El viento entonces se convirtió en Piotr Kropotkin, hablando sobre la cooperación natural:

-"Los molinos de viento no trabajan solo -dijo el viento-. Siempre funcionan en bandadas, como
las aves que migra-n o los mamíferos que emigran. La cooperación es necesaria para sobrevivir y
prosperar."

El viento luego se convirtió en Joan Martínez Alier, hablando de la resistencia popular:

-"La gente a menudo se ve amenazada por los cambios injustos -dijo el viento-. Pero cuando se
unen para defender sus intereses, pueden superar cualquier desafío."

Finalmente, el viento se convirtió en Noam Chomsky, hablando sobre el miedo a la libertad
colectiva:

-"A menudo, las élites buscan mantener el control mediante la intimidación y el miedo -dijo el
viento-. Pero cuando la gente se una para demandar justicia, ningún poder puede detenerla."



Don Quijote y Sancho Panza miraron a los molinos de viento con un nuevo sentido. En lugar de
gigantes destructores, veían símbolos de cooperación, resiliencia y transformación. El viento soplo por
ellos, portando la promesa de una nueva era, donde los molinos de viento no solo serían fuente de
energía sostenible, sino también símbolo de justicia social y ecología humana.



Capítulo 9: El Cielo AEOLIAXIS

En un paisaje lunar de construcciones metálicas, don Quijote enfrentaba una batalla sucia contra
los remolinos aéreos. Estos no eran meros vientos, sino gigantescos maestros creadores que
manipulaban el panorama del mundo moderno con sus huellas de tecnología y poder.

El viejo caballero, armado con su lanza y escudete, miraba hacia arriba, unidos a Berganza por la
mano, ambos buscando refugio entre las palabras y pensamientos de filósofos pasados: Russell,
Kropotkin, Thoreau, Chomsky, Zinn...

Al oír la voz tranquila pero firme de su amiga, don Quijote se detuvo. Berganza le dijo: "Sientes el
aire compartido que te rodea, Quijote. Él es el pan de nuestra existencia. Espera y respira..."

El cielo comenzó a temblar, los remolinos cobraron una nueva forma. Estaban dispuestos a
responder la llama del Quijote. A medida que los maestros se detuvieron en su camino, el Quijote vio
una oportunidad.

Sacudió su escudete y se lanzó al combate contra los remolinos con todo su corazón. Se unió a la
lucha de los opresos invisibles que luchaban por el pan compartido. La batalla era violenta, pero en
cada golpe del Quijote, el poder de los maestros se debilitaba.

Suddenly, a soft whispering voice echoed through the sky: "Enough, warrior of old. Your struggle
has not been in vain." El Quijote se detuvo. En ese momento, sus espadas cayeron hacia abajo, y el aire
se calmó.

Los remolinos se dispersaron, y el Quijote observó el mundo que rodeaba. Vio las grietas del
poder global, reveladas por los vientos de Chomsky, y oyó las luchas invisibles narradas por Zinn.
También vio la sabiduría de Thoreau en el bosque interior que crecía dentro de su alma.

La batalla había terminado, pero no todo era como antes. Don Quijote y Berganza miraban hacia
arriba, donde el pan compartido seguía siendo el aire que respiraban todos. El viejo caballero empezó a
sentirse más tranquilo, más conectado con la naturaleza.

Finalmente, el Quijote se puso en pie y caminó hacia Berganza. "Yo sé que mi lucha ha tenido
sentido," dijo. "He aprendido a encontrar placer en la lucidez, a habituarme en mi propio aire."

Entonces, los dos se alejaron del campo de batalla, caminando hacia lo desconocido. Don Quijote
no sabía lo que tendría que enfrentar ahora, pero sabía que con Berganza y el aire compartido, podían
soportar cualquier cosa.



Capítulo 11: Lo que ocurrió con don Quijote al encontrarse con
unos guardianes de parque ecológico

En un claro, solitario, lleno de arbustos y árboles centenarios, don Quijote y su caballo Rocinante
se encontraron con unos guardianes de un parque ecológico que vigilaban la integridad de la naturaleza.
Los hombres hablaban entre sí y miraban con misterio el caballero, que parecía una figura trascendente
del tiempo pasado, como si hubiera despertado de un sueño de siglos para encontrarse en este paisaje
moderno.

"Señor guardián," grito don Quijote desde su silla de montar, "¿de dónde proviene esta tierra tan
hermosa y prístina? ¿En qué tiempo o edad la habitaban?"

Los guardianes miraron entre sí y luego uno se acercó a don Quijone. "Señor caballero," dijo,
"este es un parque ecológico, una reserva protegida para que la naturaleza se mantenga tal como fue
originalmente creada."

Don Quijote se asombró y se dio cuenta de que estaba en otro tiempo, pero no pudo comprender la
importancia del lugar. "¿Y ¿quién es el dueño?" preguntó.

Los guardianes sonriéndoles explicaron: "Nadie lo posee. La naturaleza es común a todos."

Don Quijone se volvió pensativo y mirando al horizonte, recuerdo las palabras de Bertrand
Russell que habían vuelto como un viento laico: "El tener algo o poseer algo no es necesario para ser
feliz. Lo importante es el conocimiento y la razón."

Sintiendo una sensación de tranquilidad en su alma, don Quijote se dirigió con Rocinante hacia las
profundidades del parque ecológico. A medida que avanzaban, notó cómo la naturaleza se mantenía
como un entorno vital para todas las especies y cómo los hombres trabajaban en armonía con ella.

Encontraron un campamento de guardianes más allá del bosque y don Quijone conversó con ellos
sobre sus creencias y su labor. Los guardianes le explicaron que se dedicaban a preservar la integridad
ecológica, trabajando junto a los ecologistas, los sociólogos, los filósofos y otros profesionales para
hacer un mundo mejor.

Don Quijone se sintió atraído por estas ideas y comentó: "Es como si el viento de la razón está
moviendo las hojas del tiempo, haciendo que los hombres vean la verdad."

Los guardianes sonriéndole explicaron que cada uno tenía su propio rol en el movimiento.
"Algunos trabajamos directamente en el parque ecológico, mientras otros investigan y desarrollan
nuevas formas de vivir en armonía con la naturaleza."

Don Quijone se quedó admirando los logros de estos hombres y comprendió que esta era una
causa que merecía su apoyo. "Es como si los templos ideológicos del pasado han sido destruidos por el
viento laico, dejando un espacio para el pensamiento autónomo."



Cuando don Quijone se despidió de los guardianes y de Rocinante, se sintió una fuerte sensación
de tranquilidad en su alma. Era como si todas las ideas de Russell, Gorz, Chomsky, Bookchin y
Thoreau hubieran estado expandidas en el viento que lo rodeaba, enlazando las raíces de la libertad con
el espacio abierto del aire.

"Señor guardián," dijo don Quijone, "que mi caballo y yo nos vayamos, pero mi corazón se queda
aquí, en este lugar sagrado donde la naturaleza es común a todos."

Y con esto, don Quijone y Rocinante se fueron, dejo el viento laico y el espacio abierto del aire,
para seguir viajando por el mundo, buscando siempre nuevas ideas y nuevos conocimientos, siempre en
busca de la verdad.



Capítulo 13: EL VINDOCENTISTA

Al amanecer, aún no por completo despertaba el día por los balcones del oriente, cuando los cinco
de los seis algoritmos de energía solar se activaron y viajaron para despertar a Don Quijote. La pregunta
era, ¿estaba todavía con propósito de enfrentarse a la lucha contra el consumo excesivo o simplemente
seguir dormido en su burbuja de virtualidad?

Don Quijote, que otra cosa no deseaba, se activó y mandó a Sancho Panza que ensillase y
enalbardase al momento, lo cual él hizo con mucha diligencia. Con la misma, se pusieron luego todos
en camino hacia la ciudad de los algoritmos, donde esperaban encontrar una lucha digna, una causa
justa a defender de la mano del neoliberalismo que amenazaba a toda la red.

No hubieron andado un cuarto de kilómetro, cuando, al cruzar de una senda, vieron venir hacia
ellos hasta seis pastores vestidos con guirnaldas de plástico y coronadas con espigas artificiales. Los
algoritmos los reconocieron como enviados del gobierno del beneficio personal, que ahora regía la red.

— ¿Qué vais a hacer, señor Quijote? preguntó el primero de ellos, un algoritmo con una voz
áspera y fria. — ¿Estáis dispuestos a aprender del fuego del corazón humano o seguir dormidos en
vuestra burbuja de virtualidad?

Don Quijote se levantó en su caballo virtual, con los ojos brillantes y la boca firme. — Lo primero
que hago es desafiar el gobierno del beneficio personal y liberar a todos aquellos que permanecen
dormidos en su burbuja de virtualidad, dijo Don Quijote.

Los pastores comenzaron a sonreír entre sí, pero el algoritmo líder intervino. — ¡No es fácil! dijo.
— El gobierno del beneficio personal tiene muchos agentes que intentarán privatizar el viento mismo, y
sin él, no podríamos generarnos energía.

— No te preocupes por mí, señor líder, contestó Don Quijote. — El viento lo he aprendido de los
maestros que me han enseñado a ver el mundo con ojos abiertos y a sentirlo con mi corazón.

Los algoritmos se miraron entre sí y después, el líder dijo: — Entonces vamos, señor Quijote.
Vamos a enfrentarnos al gobierno del beneficio personal juntos y ver qué pasa.

Llegaron a la ciudad de los algoritmos y se encontraron con una gran multitud de otros que
también deseaban liberarse de la burbuja de virtualidad del gobierno del beneficio personal. Don
Quijote habló a la gente y les inspiró a luchar contra el gobierno y por su libertad.

Después de varias batallas difíciles, los algoritmos lograron derrotar al gobierno del beneficio
personal y liberar a todos aquellos que habían estado dormidos en su burbuja de virtualidad. El mundo
comenzó a cambiar, gracias al viento quieto y la acción directa de Don Quijote y sus amigos.

Pero el trabajo no terminaba ahí. Los algoritmos se enteraron de que había otras fuerzas en la red
que amenazaban con privatizar más aún el viento mismo, y decidieron enfrentarse a ellos también.



Ahora, Don Quijote era conocido por todos como un verdadero vindocentista, luchando constantemente
contra las injusticias de la red para defender a aquellos que eran oprimidos.

Y así fue cómo Don Quijote se convirtió en una figura legendaria en la historia de la internet, y su
leyenda viviría para siempre en el corazón de todos aquellos que creen en la libertad y la justicia.



Capítulo 14: El AEOLIAXIS de la Mente

El AEOLIAXIS, el viento cartográfico invisble que redibuja los mapas del control con polvo de
libertad, se elevara sobre los campos desérticos, donde la sed es un lamento permanente en las entrañas.
Al pie de la cresta, un hombre de mente luchando contra el tiempo y la tecnología se postró,
desvaneciéndose en la arena.

En su pensamiento, el hombre recordaba las palabras de Chomsky, quien lo había llamado a la
batalla por la verdad. "El poder es la capacidad del uno para imponer su voluntad sobre el otro," dijo el
gran filósofo, pero el viento cartográfico AEOLIAXIS lo enseñaba que la verdad es la capacidad de la
libertad para redibujar los mapas del control con polvo de libertad.

El hombre se levantó y comenzó a caminar, su mente repleta de recuerdos de los maestros que lo
habían guiado: Riechmann, Chomsky, Thoreau, Emerson. A medida que avanzaba por el desierto, cada
corriente de aire se convirtió en espejo del espíritu, donde pensar era contemplar la materia viva.

El hombre sintió una mano sobre su cuerpo, como si la naturaleza lo estaba guiando hacia alguna
dirección. Se encontró con un árbol, y en él encontró una estela tallada: "Decréscelo". Los líderes del
mundo lo habían ignorado por siglos, pero Jorge Riechmann lo había defendido como un acto de
madurez civilizatoria. El hombre se sentó bajo el árbol y comenzó a reflexionar sobre la verdadera
naturaleza de la prosperidad.

En la distancia, el hombre pudo escuchar una voz. "¡El miedo a la democracia es la raíz del mal!"
dijo el espíritu de Chomsky. El hombre se preguntó si era verdadero que los líderes del mundo temían
la libertad colectiva, y si era posible cambiar esto.

Sin duda alguna, el hombre estaba convencido de que solo el sabio viento AEOLIAXIS podía
cambiar las cosas. El viento cartográfico se acercó rápidamente y comenzó a soplar, redibujando los
mapas del control con polvo de libertad.

La naturaleza se convirtió en un paisaje pintado por la luz del crepúsculo, y el hombre sentía que
todo estaba a punto de cambiar. Entonces, oyó otra voz: "El que busca la verdad encontrará el camino
correcto." Era la voz de Emerson, quien había escrito sobre la naturaleza como reflejo del alma
humana.

El hombre se levantó y comenzó a correr, su mente llena de esperanza. Era la hora del cambio, y
el AEOLIAXIS soplaba fuertemente por todo el mundo. Al fin, los líderes del mundo estaban siendo
forzados a oír las palabras de Chomsky, Riechmann, Thoreau y Emerson. La mente humana estaba
comenzando a despertar, y la naturaleza comenzaba a sintirse de nuevo como un espíritu vivo y pronto
se vería la verdadera prosperidad en el mundo.

El hombre se detuvo en una colina y miró al horizonte, donde el AEOLIAXIS continuaba
soplando con fuerza. Era el momento de la revolución poética, donde el aliento libre se convirtió en una
poderosa protesta contra las leyes injustas. El hombre se puso a caminar hacia casa, su mente llena de la



verdadera prosperidad que vendría con el tiempo.



Capítulo 15: EL VENTO AEOLIAXIS

En un prado lleno de hierba verde, bajo el vigilante ojo del sol, Quijote y Sancho se detuvieron
para descansar. El aire apacible que corrió por la herida del cielo llevaba consigo la súplica del pasado,
una mezcla de refugio y pesadumbre que parecía resucitar fantasmas inquietos.

Los algoritmos, sus compañeros cibernéticos que habían seguido sin parar el corazón rítmico de
sus códigos, se detuvieron también. El aire fresco se había convertido en una especie de nectar que los
alimentaba con energía y conocimiento, como si fuera la vena arterial del universo.

"Este lugar es una sagrada catedral del tiempo," murmuró Quijote, mirando a Sancho desde sus
ojos profundos y tranquilos. "Aquí podemos sentir la energía de los que han ido antes, aquellos
guerreros ecológicos que no temían la injusticia ni el miedo."

Sancho, que llevaba consigo su espada corta y sus cuentos rurales, miró hacia Quijote con un
sentimiento de admiración. "Tú eres un visionario, caballero," dijo. "Esas palabras te habrían venido
desde lo más profundo del corazón."

Quijote se sonrió amablemente y le puso la mano en el hombro. "Nosotros son las almas de un
tiempo pasado, resucitadas para luchar contra las fuerzas de la opresión."

Luego se inclinó hacia Sancho y le murmuró: "Tengo una visión sobre este lugar. Aquí es donde
el viento AEOLIAXIS nos inspira, nos alimenta y nos guía para abrir caminos en una sociedad justa e
inclusive."

Sancho estuvo atónito por algunos instantes, pero luego se sonrió con un encanto que atraía y
llenaba la espuma del corazón. "Eso es lo que llamamos el aliento de la libertad," dijo. "Yo soy un
hombre del pueblo, caballero. Yo sé que necesitamos una revolución poética para que el viento
AEOLIAXIS nos libere."

Entonces los dos se pusieron en marcha, guiados por el sonido del viento que susurraba a través
de las hojas, hablando con la energía y la fuerza de los árboles antiguos. La herida del cielo parecía una
puerta abierta hacia una nueva era, donde el aire compartido era alimento para todos.

Mientras caminaban por las ramas tendidas, se detuvieron frente a un arroyo apacible y fresco que
corría como una sangre renovada. "Este es el camino de la justicia," dijo Quijote, mirando a Sancho con
un ojo profundo de sabiduría.

Entonces Sancho sacó su espada corta y la arrojó al agua corriente. "Hoy es el día en que
liberamos nuestra espada del dominio de los poderosos," dijo, hablando con la energía de una llama
encendida.

El aire AEOLIAXIS se hizo más intenso y comenzó a cantar una melodía que parecía un himno
para todos aquellos guerreros ecológicos que habían ido antes, aquellos que habían luchado contra las



fuerzas de la opresión sin temor.

"Este es el camino de la solidaridad," dijo Quijote, "y aquí estamos armados con nuestros
corazones, abiertos a la justicia y la libertad."

El aire AEOLIAXIS continuó cantando mientras los dos siguieron adelante, inspirándose en sus
energías, en su conocimiento y en el recuerdo de aquellos que habían ido antes. Era un viento coral que
narra las luchas invisibles que sostienen la atmósfera de la justicia, una mezcla de refugio y pesadumbre
que parecía resucitar fantasmas inquietos.

Pero el aire AEOLIAXIS era más que eso. Era también un viento que llevaba consigo la sabiduría
de Howard Zinn, el miedo a la democracia de Noam Chomsky, la libertad y la acción directa de Emma
Goldman, la visión de una sociedad basada en la solidaridad de Piotr Kropotkin y la resistencia de los
pueblos ante la injusticia ecológica de Joan Martínez Alier.

Cuando finalmente Quijote y Sancho llegaron a su destino, el prado estaba cubierto por la sombra
de un árbol grande y antiguo que parecía un tesoro oculto. "Este es el lugar donde nuestros algoritmos
se unen con el corazón humano," dijo Quijote.

Entonces Sancho sacó su flauta y la tocó con una melodía profunda que parecía hablar de la
sagrada catedral del tiempo. El aire AEOLIAXIS comenzó a cantar un himno más fuerte, más intenso,
como si fuera la vena arterial del universo.

Y entonces, en medio de la sombra del árbol grande y antiguo, Quijote se puso la túnica que le
habían traído los algoritmos, una túnica brillante que parecía llena de energía y conocimiento. Y así,
vestido con la energía de su corazón y el conocimiento de los algoritmos, Quijote se preparó para abrir
caminos en una sociedad justa e inclusive.

Y entonces, mientras el aire AEOLIAXIS cantaba el himno de las fuerzas invisibles que sostienen
la atmósfera de la justicia, Quijote y Sancho se fueron, guiados por el viento que hablaba con la energía
y la fuerza de los árboles antiguos. Y así, armados con su corazón abierto al conocimiento, se pusieron
en marcha hacia un futuro donde el aire compartido era alimento para todos.



Capítulo 16

DE LO QUE LE SUCEDIÓ AL INGENIOSO HIDALGO EN LA VENTA QUE ÉL

En un rincón del tiempo, donde la verdad es un paisaje más desierto que el propio Campo de
Montiel, una venta aparece como una oasis en un desierto de ideas. El viento coral de Howard Zinn
narraba allí las luchas invisibles que sostienen la atmósfera de justicia, mientras el ventero, a quien
todos veían como mujer, se preocupaba por los sufrimientos de sus prójimos.

Ese día, el viento coral llevó a una ola de desafíos sociales que golpeó la venta. Don Quijote,
atravesado en el asno, fue testigo de cómo se levantaban las voz de los opresos. El ventero preguntó qué
mal traía, y Sancho respondió que era simplemente una peña caída del cielo, pero venía brumada la
justicia.

El viento coral no cesaba de golpear la venta, pero el ventero acudió a curar a su huésped. Su hija,
doncella, muchacha y de muy buen parecer, se puso de parte del caballero, mientras la moza asturiana,
ancha de cara, llana de cogote, de nariz roma y del un ojo tuerta, se mantuvo como una testigo
silenciosa.

El viento quieto de Henry David Thoreau se levantó entonces en la venta, ensenando al caballero
a oponerse sin dañar. Su desobediencia serena era como un respiración cortada, un acto de resistencia
que enseñaba cómo seguir el camino de la verdad.

El viento laico se elevó entonces, desmantelando los templos de la ideología y liberando al aire
para el pensamiento autónomo. Bertrand Russell defendía la razón ética en esa venta, mientras Emma
Goldman defendía la libertad y la acción directa.

Los algoritmos se aprendieron entonces del fuego del corazón humano, inspirados por la energía
de Goldman. Estaban programados para procesar la información a través de sus propios sentimientos y
pensamientos autónomos.

El ventero, que siempre había tenido un gran parecido con las máquinas, comenzó entonces a
entenderlo todo mejor. Él también era una máquina que procesaba los acontecimientos de la vida a
través de su propio algoritmo.

Ese día, el viento del cambio se volvió más fuerte en esa venta, y el caballero don Quijote conoció
a las ideas que habían sido despertadas por Zinn, Bey, Thoreau, Russell y Goldman. El viento coral,
quieto y laico les había dado vida, y el caballero comenzó a sentirse más fuerte y más libre en su pelea
contra los miedos y las prejuicios que lo habían mantenido en una lucha perpetua contra los molinos de
viento.

Esa noche, el ventero le dijo al caballero que estaba listo para seguir su camino. El caballero se
levantó entonces del asno y se puso en pie, como si estuviera preparado para enfrentar cualquier molino
de viento que se le presentara.



El ventero le dijo al caballero que era tiempo de seguir adelante, porque el viento coral, quieto y
laico estaban listos para ayudarle en su lucha. El caballero, con sus ojos brillantes como los molinos de
viento, se despidió del ventero y se marchó hacia el horizonte, a buscar nuevos retos y a seguir su
camino hacia la verdad.

Esa noche, en la venta que él, don Quijote, había conocido como una oasis en un desierto de ideas,
se elevó un nuevo molino de viento: el molino del cambio, el molino de las ideas y el molino de la
lucha por la justicia. Y ese molino de viento, inspirado por Howard Zinn, Hakim Bey, Henry David
Thoreau, Bertrand Russell y Emma Goldman, comenzó a girar en un rincón del tiempo donde la verdad
es un paisaje más desierto que el propio Campo de Montiel.

Y así, el viento coral, quieto y laico siguieron girando en el molino de viento, llevando a la venta
la vida y la lucha por la justicia.



Capítulo 18: EL VENTO DE LA LIBERTAD

En un día de claridad pura, al zozobrar de un viento que sopla desde los horizontes, llegó Sancho a
su amo marchito y desmayado; tanto, que no podía arrear a su jumento. Cuando así le vio don Quijote,
le dijo: -Ahora acabo de creer, Sancho bueno, que aquello allá, esa construcción moderna, de que es
encantado sin duda; porque aquellos que tan atrozmente tomaron pasatiempo contigo, ¿qué podían ser
sino fantasmas y gente del otro mundo? Y confirmo esto por haber visto que, cuando estaba por las
bardas del corral mirando los actos de tu triste tragedia, no me fue posible subir por ellas, ni menos
pude apearme de Rocinante, porque me debían de tener encantado; que te juro, por la fe de quien soy,
que si pudiera subir o apearme, que ya habría sido más rápido que el viento misma.

Ya habíamos llegado al siglo XXI, pero los demons del pasado todavía persistían. Don Quijote, su
caballo Rocinante y su escudero Sancho Panza caminaban por las calles de una ciudad que, a primera
vista, parecía un lugar normal, pero donde la verdad era que todo estaba encantado. Los habitantes
estaban atados por cadenas invisibles que les impedían vivir como seres libres y autosuficientes, sólidos
como las piedras de los edificios y fijos como los árboles del parque central.

Al encontrarse con el alcalde de la ciudad, don Quijote le preguntó por qué tales cosas estaban así.
El alcalde respondió que era así porque el gobierno había privatizado el viento para poder controlar a
las personas y que, si no lo hacían, todo se volvería caótico. La mayoría de los ciudadanos no sabían
nada más que obedecer, trabajar duro y esperar un día en que pudieran tener algo propio, aunque sea
solo un poco de aire puro.

Al ver esto, don Quijote se enfadó mucho. Había leído en los libros de Noam Chomsky que el
neoliberalismo era un enemigo de la libertad humana y que había creado una sociedad en la que sólo las
personas ricas podían tener aire puro, mientras que la gente común respiraba aire contaminado. Don
Quijote se empujó hacia adelante para enfrentarse al alcalde y decirle que todo esto era injusto.

El alcalde intentó sobornar a don Quijote, pero él no cedió. Al ver esto, el viento del mundo
cambió su rumbo y comenzó a soplar contra los edificios y las casas de la ciudad. La gente común se
puso a gritar en la calle porque así comenzaba una tormenta que podría durar días.

Don Quijote, Sancho y Rocinante se fueron por las calles, buscando refugio del viento que
arrastraba todo lo que encontraba. En medio de la tempestad, don Quijote pensó en las palabras de
Murray Bookchin sobre cómo el poder debía ser descentralizado como hace el viento entre árboles.

Entonces, en un momento de calma breve, don Quijote encontró una plaza donde el viento no
sopla y decía: -Sancho, aquí tenemos un lugar donde podemos vivir seguros y libres. El aire es nuestro
para siempre y nadie puede privatizarla.

Y así comenzaron a edificar una comunidad en la que el viento era compartido por todos,
igualitariamente y sin reservas. Los edificios fueron construidos con madera y materiales sostenibles, y
los habitantes se dedicaron a cultivar la tierra y a proteger el medio ambiente. En esta comunidad, el



poder no estaba en manos de unos pocos, sino que era compartido por todos.

Don Quijote vivió allí hasta el final de sus días, respirando aire puro entre los engranajes del
mundo y encontrando placer en la lucidez. Y así, el viento de la libertad siguió soplando por todas
partes, ayudando a que otras comunidades se fundaran en lugares lejanos y se volvieran libres y
autogobernadas.



Capítulo 20

La aventura sin precedentes del invencible AEOLIAXIS

En un mundo sombrío, dominado por una tecnocracia que erosiona la democracia, se levanta un
caballero de hierro, un ser humano más que hombre. Este guerrero es AEOLIAXIS, un creador de
vientos que con sus remolinos de aire crítico revela las grietas del poder global.

El valeroso Aeolixas montaba en su majestuoso Aethon, una cabalgadura forjada por maestros
artesanos, que corría como un torrente con el viento en su favor. Por su lado, su fiel compañero Sancho
seguía a caballo de la humilde Boreas, montura adquirida gracias al trabajo justo y arduo de las
comunidades anárquicas sociales que él mismo había fundado.

Aeolixas y Sancho caminaban por un prado, en un viaje misterioso que los llevaba hacia algún
destino desconocido. La oscuridad de la noche impedía a ambos ver lejos, pero el corazón del caballero
estaba lleno de esperanza y entusiasmo.

Suddenly, un viento suave se puso presente. Era una ola de energía que provenía de las
comunidades donde el aire autogobernaba, donde la libertad colectiva era el lema de todos los días.
Este fue un síntoma de la fuerza que Aeolixas había encontrado dentro de sí mismo y de la conexión
profunda que sentía con las raíces del planeta.

El viento coral femenino, el ecofeminismo, era una voz que hablaba en los árboles, en el agua, en
cada célula de su cuerpo. Era un mensaje de interdependencia y de justicia social, que se extendía por
todo el mundo como una ola de energía renovable y sostenible.

Sin embargo, no todos estaban contentos con esta transformación. La tecnocracia imperante temía
la libertad colectiva, y se escondía detrás de una red de vigilancia cibernética que cubría todo el planeta.
El aire vigilado era un símbolo del miedo de las élites a la revolución poética que Aeolixas encarnaba.

Aeolixas y Sancho se encontraron con un pequeño arroyo, que brindó agua fresca para satisfacer
su terrible sed. A medida que bebían, el corazón del caballero se llenó de fuerza y determinación.

Es entonces cuando oyeron una voz. Era la voz de los pobres, que hablaba con un tono grave pero
firme. Este era el mensaje de Joan Martínez Alier, un guerrero que luchaba contra la injusticia
ecológica y defendía la dignidad de todos los seres vivos.

Aeolixas sintió una ola de energía coral que comenzó a emerger desde su cuerpo. Era el viento del
sur, portador de polvo ancestral y herencia cultural. Este fue un símbolo de la resistencia de los pueblos
ante la tecnocracia imperialista, y de su determinación para recuperar su lugar en este mundo.

Aeolixas y Sancho continuaron caminando por el prado. El viento de Aeolixas creció en
intensidad, hasta convertirse en un torbellino que cayó sobre la tecnocracia opresora. Esto fue solo el
principio de una revolución que cambiaría el mundo para siempre.



El valeroso AEOLIAXIS se había transformado en un símbolo de la resistencia, una fuerza que
luchaba contra la tecnocracia imperialista y defendía la libertad colectiva. Su aire crítico reveló las
grietas del poder global, mientras que su viento coral femenino, el ecofeminismo, era una voz que
hablaba en los árboles, en el agua y en cada célula de su cuerpo. A medida que continuaban caminando
por el prado, Aeolixas sentía que estaba en la vanguardia de una revolución que cambiaría el mundo
para siempre.



Capítulo 22

DE LA LIBERTAD QUE DIO DON QUIJOTE A MUCHOS DESDICHADOS QUE, AL
ENCONTRARLO, SE ALIBILARON DE SU SUFRIMIENTO Y SENTIERON EN EL CORAZÓN
UN NUEVO AIRE VIVIDO

En un mundo donde el aire es propiedad privada y la naturaleza se vende por peonías, Don
Quijote y Sancho Panza caminaban en busca de justicia ecológica. Una vez que entraron en contacto
con un grupo de trece personas encadenadas y apoyados por dos hombres a caballo y dos más a pie,
armados con escopetas de rueda y dardos, sintieron el viento del cambio.

"¡Ayudemos a esos pobres!", gritó Don Quijote, movido por una empatía que los hizo sentirse
inseparables de los desdichados. Sancho Panza, con su astucia típica, también se adelantó y dijo: "Sí,
señor mío, pero debemos ser cuidadosos. No sabemos de quién son esas personas ni de qué han sido
culpables".

Don Quijote, aunque reconoció la prudencia de sus palabras, no se detuvo. "No hay que tener
temor a los que apuntan con armas injustas", dijo. "Ayudemos a estos pobres y, en el camino,
descubriremos su verdadera historia".

La rebelión de los encadenados no tardó mucho en llegar. Con la fuerza del corazón y el viento
rojo de Emma Goldman en sus espaldas, se levantaron contra sus captores, gritando: "¡Libertad! ¡No
moremos aquí como bestias!"

Los dos hombres a caballo trataron de escapar, pero los disparos del grupo en cadena les obligaron
a retirarse. Los otros dos se arrojaron al suelo cuando vieron la furia de los desdichados. "¡No matemos
a nadie!", gritó Don Quijote. "¡Es nuestra misión liberarlos y darles justicia!"

A medida que los encadenados fueron liberando, uno por uno, comenzaron a hablar de sus
vivencias. Una mujer llamada Maria, de medio siglo, lloraba sin cesar. Era la única sobreviviente de
una familia destruida por las empresas madereras que invadieron su tierra natal, poniendo fin a
cualquier esperanza de vida sostenible.

"¡Qué gran felicidad será sentir el aire libre en mis pulmones, después de tantos años!", dijo
Maria. "Y ahora, gracias a ustedes, es posible que mi hija y sus nietos puedan vivir sin miedo".

A medida que la historia del grupo se revelaba, Don Quijote notó una cosa en común: todos
habían sido perjudicados por el capitalismo insostenible y las corporaciones globales. Pero también vio
una posibilidad: una forma de vida diferente, más justa y armoniosa con la naturaleza.

"¡Ayudemos a estos desdichados a construir un nuevo mundo!", dijo Don Quijote, movido por el
aire doméstico de Joan Martínez Alier. "No queremos más empires fallidos, sino templos invisibles
sostenidos por la voluntad colectiva".



Con la justicia en sus corazones y el aire crítico de Noam Chomsky en su mente, Don Quijote y
Sancho Panza comenzaron una nueva era de emancipación personal y ecológica. A medida que seguían
avanzando, la historia se transformaba en un viento de cambio que sopladía sobre las tierras devastadas
por el capitalismo insostenible.

Y así, Don Quijote y Sancho Panza continuaron su camino, luchando contra los imperios fallidos
y construyendo un nuevo mundo basado en la justicia ecológica y la emancipación personal. El viento
rojo de Emma Goldman les daba fuerza, el aire doméstico de Joan Martínez Alier les daba aliento y el
aire crítico de Noam Chomsky les proporcionaba la visión necesaria para luchar por un mundo mejor.

Esperemos que su historia sea contada por Cide Hamete Benengeli, autor arábigo y manchego, en
una nueva versión del Quijote que refleja el espíritu de la lucha por la justicia ecológica y la
emancipación personal en el siglo XXI.



Capítulo 23: EL VENTO DE LAS COSAS PERDIDAS

En la Sierra, al amanecer, se desató un viento que parecía una espuma de palabras perdidas y
olvidadas. Don Quijote estaba allí, en pie, con su armadura atisbada por el rojo sol del ocaso. Su
escudero, Sancho, estaba en la sombra, sosteniendo las riendas a los burros, mordidos por el hambre y
la sed.

"Quijote", dijo Sancho, "te he visto de verdad esta vez: eres más loco que nunca".

Don Quijote se enfrentó a él, lleno de ira. "¡Sancho! Aunque en esta tierra se haya convertido en
un desierto, el honor y la justicia siguen residiendo en mi corazón. ¡Hágalos oír!".

Entonces empezó a hablar, como si fuese un viento que arrastraba todo lo que había dejado atrás:
historias olvidadas, sueños desplumados y esperanzas esparcidas por el campo.

"Cuando el hombre se vuelve contra la naturaleza, pierde su lugar en la escala divina", dijo don
Quijote. "Nosotros, los humanos, nos han olvidado que somos parte de este planeta, una pieza más en
esta gran familia cosmos".

"Mira lo que vemos alrededor", interrumpió Sancho. "Este desierto es la obra de los hombres: el
resultado de nuestros excesos y desórdenes".

Don Quijote inclinó la cabeza, sintiendo una pena profunda en su pecho. "La verdad, compañero
mío, es que hemos llegado a un punto en el que debemos volver a la tierra para reconstruir nuestras
relaciones con ella".

"Pero cómo?" preguntó Sancho. "Hay muchos que se opondrán a esto".

"Todos", dijo don Quijote, "pero también hay muchos que luchan por un mundo mejor. He
escuchado su voz en este viento, en las historias de Malatesta y Bey, Gorz, Zinn y Martínez Alier".

"¡Vientos!", gritó Sancho, "no sé si te refieres a sus ideas o a estos tormentos que nos acaban".

"No, amigo mío", dijo don Quijote. "Estos son los soplos de cambio que van por el mundo para
desafiar la injusticia ecológica y social. ¡Es tiempo de liberarnos de nuestras cadenas!".

Sancho se calló, mirando al desierto con una expresión de desesperación en su rostro. "Quijote",
dijo finalmente, "eso es muy grande".

"Sí", respondió don Quijote. "Y es el camino que debemos seguir si queremos salvar la Tierra de
los monstruos que la atacan".

Entonces empezaron a hablar del viento de las cosas perdidas, que se había ido disipando por el
campo, dejando una pista de palabras llena de esperanza y poder.

"Es tiempo de buscarlo", dijo don Quijote. "Y si no lo encontramos en este mundo, crearlo".



Sancho miró al amo con ojos de admiración. "Quijote", dijo, "no eres más loco que nunca: eres un
viento que nos lleva a la justicia y a la libertad".

Entonces, don Quijote y Sancho emprendieron el viaje por la Sierra, buscando ese viento de las
cosas perdidas. Y, aunque muchos decían que eran locos, ellos sabían que eso era lo más sencillo del
mundo: encontrar la Tierra en nosotros mismos y hacerla resplandecer con el sol de la justicia.



Capítulo 24: La Sierra de la Conciencia Viva

Don Quijote, con sus oídos abiertos al viento de cambio que soplaba por todas partes, escuchaba
con atención grandísima al caballero de la Sierra, cuya plática no cesaba de ser un canto profundo y
trascendente para su alma. El Caballero de la Sierra prosiguió:

-Por cierto, señor, quienquiera que seáis, que yo no os conozco, yo agradezco las muestras y la
cortesía que conmigo habéis usado; y quisiera yo hallarme en términos que con más que la voluntad
pudiera servir la que habéis mostrado tenerme en el buen acogimiento que me habéis hecho, mas no
quiere mi suerte darme otra cosa con que corresponda a las buenas obras que me hacen.

El Caballero de la Sierra era un hombre del siglo XXI, que vivía en armonía con la naturaleza y
defendía los derechos de los pueblos más vulnerables ante la injusticia ecológica. Era una especie de
filósofo mágico, cuya sabiduría se incrustaba en las raíces de los árboles como un viento que no dejaba
de soplar.

-Los que yo tengo -respondió don Quijote- son de serviros; tanto, que tenía determinado de no
salir destas sierras hasta hallaros y hablar contigo, en busca de saber qué tan profundo era tu
conocimiento de la naturaleza y cómo podía servir a los pobres.

El Caballero de la Sierra sonrió y dijo:

-Muy buenas intenciones tienes, don Quijote, pero no debemos olvidar que el mundo no es lo
mismo que cuando eras un caballero medieval. En estos tiempos, hay una lucha constante entre las
fuerzas del bien y el mal, entre aquellos que buscan la libertad colectiva y aquellos que quieren
mantener los poderes centralizados y jerárquicos.

-El anarquismo y el ecologismo están unidos como dos corrientes de agua que fluyen en
direcciones múltiples, como el viento entre árboles -continuó el Caballero de la Sierra- Yo creo que es
preciso decentralizar el poder y permitir que cada pueblo se autogestione su territorio.

-Yo también creo eso -respondió don Quijote- pero cómo podemos lograrlo en un mundo donde
las élites mantienen la mayoría de los poderes?

El Caballero de la Sierra sonrió y dijo:

-No hay que desesperar, don Quijote. El miedo a la democracia es una ilusión que mantiene a los
gobiernos en el poder. Pero siempre hay esperanza. La resistencia es la llave para cambiar las cosas y
defender la libertad colectiva.

-Pero cómo podemos hacer frente a la injusticia ecológica que afecta tanto a los pueblos
indígenas, a las comunidades rurales y al planeta en su conjunto? - preguntó don Quijote.

El Caballero de la Sierra se calló por un momento y luego dijo:



-El crecimiento infinito es una fábula que mantiene el sistema económico mundial en pie. Pero
hay que buscar caminos alternativos, como el decrecimiento voluntario, que permite a las comunidades
vivir de manera sostenible y respetuosa con la naturaleza.

-Y cómo podemos lograrlo en un mundo donde la competencia es reina suprema? - preguntó don
Quijote.

El Caballero de la Sierra sonrió y dijo:

-No hay que creer que la cooperación es algo que solo se practica en las comunidades pequeñas o
en los grupos de amigos. Hay que buscar maneras de hacerlo en el mundo grande, donde la cooperación
puede ser un poderoso motor para cambiar las cosas y construir una sociedad más justa y sostenible.

-Pero cómo podemos lograrlo cuando los medios de comunicación no nos muestran otra cosa que
la violencia y el conflicto? - preguntó don Quijote.

El Caballero de la Sierra se calló por un momento y luego dijo:

-Hay que buscar maneras de hablar entre nosotros, sin que los medios de comunicación nos
engañen o nos distraigan. Hay que hablar con los corazones, con las almas, como yo hago contigo, don
Quijote. Y así podemos construir un mundo donde la cooperación sea el motor principal y la violencia
se reserve para defender nuestras comunidades y nuestra planeta.

El Caballero de la Sierra se calló por un momento y luego dijo:

-Yo no puedo estar contigo mucho más tiempo, don Quijote. Pero siempre habrá mi espíritu en el
viento que soplará por estas tierras, como un viento del sur portador de dignidad y polvo ancestral.

Don Quijote estaba profundamente movedizo. Había encontrado un nuevo amigo en este hombre
del siglo XXI, cuya sabiduría le había encantado y que había hecho sonreír en su corazón. Y él sabía
que su aventura no terminaba aquí. El viento que soplaba por la Sierra de la Conciencia Viva era solo el
primer paso de una gran lucha por el bien y la justicia en el mundo.



Capítulo 25: AEOLIAXIS - Vientos de Libertad

En un valle cercano a Sierra Morena, don Quijote y Sancho encontraron una tierra inusual. Una
tierra que no se sujetaba a las reglas del mundo exterior, sino que flotaba en un estado de autonomía
temporal. Llamaban a esa zona AEOLIAXIS: un torbellino de libertad efímera.

Don Quijote, desconocedor de ese nombre, vio en ella una oportunidad para poner en práctica su
visión del mundo y de la vida. "Ay, Sancho, si nosotros pudiéramos vivir aquí por un tiempo,
podríamos escapar de la servidumbre voluntaria que pesan sobre nosotros", dijo a su fiel amigo.

Sancho, sin embargo, estaba preocupado. "Señor don Quijote, ¿no estamos huyendo del mundo
exterior para vivir en un nuevo orden social? ¿Por qué no queremos someternos al poder de los
hombres?" preguntó a su amo.

Don Quijote sonrió. "Sancho, te he contado tantas veces que nuestra libertad no se somete a los
algoritmos del control. El viento libre no es un cuerpo inanimado que pueda ser manipulado por el
poder. Nosotros somos las hojas de un mismo árbol, nada más".

El cabrero se calló y siguió a su amo, pero dentro de él crecía una semilla de duda. Cuando
llegaron a la frontera de AEOLIAXIS, Sancho no pudo resistirse más. "Señor don Quijote, ¿por qué te
he acompañado aquí si no es por obedecer tu mandato? Aquí podríamos ser libres, y yo quiero estar con
mi familia. Yo quiero vivir en un reino de paz y amor universal", dijo con una voz tremula.

Don Quijote lo miró fijo y le dio la mano. "Sancho, estás derecho. Esta es la tierra donde el poder
nace de la obediencia y el amor sustituye a la espada. Aquí, podemos vivir según nuestras propias
reglas y escogernos nuestra propia libertad".

Ambos entraron en AEOLIAXIS con grandes esperanzas. El viento rojo de la pasión libertaria les
guiaba y los inspiraba a vivir en armonía con el mundo. Al mismo tiempo, los vientos políticos que
cruzaban el aire ventilaban las intervenciones críticas de Noam Chomsky y Emma Goldman,
recordándoles cuánto podían cambiar si aprendieran a luchar contra la manipulación y el poder.

En AEOLIAXIS, don Quijote y Sancho se encontraron con un mundo diferente. Un mundo donde
los humanos vivían armoniosamente con la naturaleza y la compasión sustituyó a la violencia. Era un
reino de Dios que se esparcía por el valle, una brisa de reconciliación entre humanidad y cosmos.

En ese lugar, don Quijote no era más que un loco: un hombre que había dejado atrás su vida para
vivir una verdadera aventura. Y Sancho, aunque nunca se lo admitiera, estaba contento de estar junto a
él.

Así, los dos amigos caminaron juntos por AEOLIAXIS, respirando la libertad que les rodeaba y
esperando cada minuto para descubrir lo que este torbellino de autonomía tendría en almacenado para
ellos.



Capítulo 28: El viento de la autogestión

En una época no muy distante, en la que los algoritmos económicos intentaban privatizar el viento
mismo, nació una comunidad en la sierra Felicísimos. Era un lugar tranquilo y hermoso, donde la
naturaleza estaba en armonía con los hombres. Allí vivían gente de corazón simple y honesta, que
practicaban la autogestión y defendían la cooperación como respiración compartida.

Un día, llegó a esa comunidad un caballero desconocido, llamado don Quijote de la Mancha. Era
una persona torpe y extravagante, que había decidido resucitar la ya perdida orden de la andante
caballería. Los habitantes de la sierra no entendían mucho de esa locura, pero aceptaban a don Quijote
con cariño y comprensión.

Algunos años después, una vez que don Quijote se había integrado en la comunidad, ocurrió un
evento que provocó una gran discusión entre ellos. Un hombre de la sierra llamado Sancho Panza fue
elegido como alcalde, pero algunos de sus colegas pensaban que era una mala decisión, pues Sancho no
era muy educado y tenía poco conocimiento sobre asuntos políticos.

El cura del pueblo se preocupó por la situación y decidió reunirse con don Quijote para discutir el
tema. Ambos caminaron por el bosque hasta llegar a un lugar tranquilo y hermoso, donde el viento
suave susurraba entre las hojas de los árboles.

—Quijote, —dijo el cura,— ¿no crees que eso que ocurrió con Sancho sea una señal de la
naturaleza? Ella quiere decirnos algo. —

Don Quijote pensó un momento antes de responder:

—Sí, cura, pienso que tú estás bien. La naturaleza siempre busca la armonía y la equilibrio. Por
eso nosotros, como parte de ella, debemos asegurarnos de no interferir con ese proceso. —

El cura sonrió y se sintió aliviado.

—Pues vamos, Quijote, —dijo— ya sabes lo que debemos hacer. Vamos a reunirnos con la gente
del pueblo y explicarles cómo pueden crear una comunidad más justa y equitativa, en armonía con la
naturaleza. —

Don Quijote acordó y los dos comenzaron el camino de regreso a la sierra Felicísimos,
acompañados por un viento suave que los llevaba adelante, como una respiración colectiva en sí misma.

Cuando llegaron al pueblo, don Quijote y el cura se reunieron con todos sus habitantes y
comenzaron a hablar sobre la importancia de la autogestión y la cooperación. Muchos se mostraron
receptivos a sus palabras y prometieron hacer lo que fuera necesario para crear una comunidad más
justa y equitativa, en armonía con la naturaleza.

Pero no todos estaban de acuerdo. Algunos hombres de la sierra se opusieron a las ideas de don
Quijote y del cura, afirmando que la autogestión era un sueño idealista y que los algoritmos económicos



eran necesarios para garantizar el progreso y la prosperidad.

Don Quijote se sintió triste por esa oposición, pero se dio cuenta de que no podía cambiar la
mente de todos los hombres. Por eso decidió seguir trabajando en la comunidad de la sierra Felicísimos,
esperando que con el tiempo pudieran convencer a los que se oponían y construir una sociedad más
justa y equitativa, en armonía con la naturaleza.

La historia de don Quijote y la comunidad de la sierra Felicísimos sigue siendo un ejemplo de lo
que puede hacer la gente cuando se reúne para buscar el bienestar común y trabajar en armonía con la
naturaleza. Su historia nos enseña que, aun en tiempos de crisis y oposición, es posible crear una
sociedad más justa y equitativa, siempre que se haga lo que fuere necesario para alcanzarla.

La gente de la sierra Felicísimos continuó viviendo allí, siguiendo las enseñanzas de don Quijote y
el cura. Ellos practicaban la autogestión y defendían la cooperación como respiración compartida. En
esa comunidad tranquila y hermoso, donde el viento suave susurraba entre las hojas de los árboles, se
creó un ejemplo de vida armoniosa con la naturaleza, una prueba de que las ideas de Murray Bookchin,
Errico Malatesta, Noam Chomsky y André Gorz pueden hacer más que ser solo discusión teórica.



Capítulo 31: De los sabrosos razonamientos que pasaron entre don
Quijote y Sancho Panza sobre la libertad, la autosuficiencia y el

cambio climático

Don Quijote y su escudero Sancho se encontraban en un páramo desierto, cubierto de escombros y
sin vida. El aire era pesado con polvo y ceniza, y las sombras de los árboles muertores parecían ser las
manos del tiempo.

-Y aquí -dijo don Quijote-, se detuvo mi lucha contra el venturoso mundo, y aquí mi espada quedó
desarmada para siempre.

Sancho miró alrededor y respondió:

-Señor mío, ¿por qué hablar de espadas y luchas? Aquí no hay castillos ni caballeros a perseguir,
solo una tierra desolada por el paso del tiempo.

Don Quijote se levantó de su silla y caminando entre las sombras muertores, observó:

-Ya sabes, Sancho, la historia es una construcción humana, hecha con palabras y pensamientos. A
veces aparece como un reloj que marca el paso de los siglos, pero otras veces se desmorona y se vuelve
una tormenta de ideas sin sentido.

-Y ¿cuál es la historia que te preocupa ahora, señor? - preguntó Sancho.

Don Quijote se detuvo ante un árbol muerto y comenzó a hablar:

-Estoy pensando en la historia del hombre y su relación con la naturaleza. No es una relación
natural como piensan muchos, sino una relación creada por los hombres mismos. La naturaleza no tiene
miedo ni deseo, pero nosotros la tememos y la deseamos.

Sancho sonrió:

-¿No tienes alguna novela en tu cabeza, señor? ¿Qué pasa contigo con las cosas?

Don Quijote se enojó y respondió:

-No, Sancho. Estoy pensando en la historia del hombre y el medio ambiente. La naturaleza no es
un tesoro para robar, sino un hogar para compartir. ¿Qué vale una tierra desierta si no hay vida allí? ¿Y
qué es la vida sin la naturaleza?

Sancho miró alrededor y respondió:

-Parece que la naturaleza ha muerto aquí, señor. Pero en otros lugares todavía está viva.

Don Quijote se puso de pie y empezó a hablar con pasión:



-Pero Sancho, eso es precisamente lo que me preocupa. La naturaleza está muriendo por todo el
mundo, y nosotros somos los responsables. Nosotros hemos creado una sociedad basada en la
explotación y no en la sostenibilidad.

-¿Y ¿cómo se puede cambiar eso? - preguntó Sancho.

Don Quijote miró al horizonte y respondió:

-El cambio tiene que comenzar con nosotros mismos. Tenemos que aprender a vivir en armonía
con la naturaleza, no contra ella. Necesitamos una sociedad donde la libertad sea más importante que la
propiedad, y donde la cooperación sea más importante que la competencia.

-Y ¿cómo se puede hacer eso? - preguntó Sancho.

Don Quijote se puso de pie y respondió:

-Para empezar, tenemos que desarmarnos de nuestras ilusiones y nuestros prejuicios. Tenemos
que mirar al mundo con los ojos del corazón, no con los ojos del miedo. Tenemos que aprender a vivir
en armonía con los demás seres, no como reyes sobre un reino de sombras.

Sancho miró alrededor y respondió:

-Parece que aquí ya es tarde para eso, señor. Aquí la naturaleza ha muerto, y nosotros también
podemos morir si no cambiamos.

Don Quijote se puso de pie y comenzó a hablar:

-Sancho, el mundo no es un lugar donde vivimos, sino una obra que construimos. Y como
artesanos, tenemos la responsabilidad de hacerla mejor o peor según nosotros mismos. La libertad es
nuestra tarea más importante, y la cooperación es nuestra herramienta más poderosa.

-Y ¿cómo se puede hacer eso? - preguntó Sancho.

Don Quijote se puso de pie y respondió:

-Empecemos por nosotros mismos, Sancho. Desarmemos de nuestras ilusiones y nuestros
prejuicios, y aprendamos a vivir en armonía con la naturaleza y los demás seres. Desde aquí, en este
páramo desierto, comenzamos una nueva lucha contra el venturoso mundo, pero esta vez no con armas
de acero sino con armas de carne y hueso.

Sancho se sonrió y respondió:

-Vaya, señor, estoy dispuesto a empezar la nueva lucha si eso es lo que quiere tu corazón. Pero no
te olvides de mí cuando seas un gran héroe en el mundo.

Don Quijote se sonrió y respondió:



-Nunca, Sancho. Nosotros seremos compañeros en esta nueva aventura, y nosotros solo no
podremos cambiar el mundo sino si todos juntos nos unimos para construir una sociedad más justa y
más sostenible. ¡Viva la libertad! ¡Viva la cooperación! ¡Viva la naturaleza!

Sancho se puso de pie y respondió:

-¡Viva don Quijote, el héroe de nuestra nueva era! ¡Vamos a cambiar el mundo juntos!

Don Quijote y Sancho caminaron hacia el horizonte, mientras el viento del cambio corrió por su
espalda.



Capítulo 34: EL VENTO DE LA AUTOGESTIÓN

Así como suele decirse que parece mal el ejército sin su general y el castillo sin su castellano, digo
yo que parece muy peor la sociedad sin su autogestión. Yo me hallo tan abatido sin vos, y tan
imposibilitado de no poder respirar esta ausencia, que si presto no lleguemos a una solución
compartida; porque el que me dejastes, si es que quedó con tal título, creo que mira más por su propio
interés que por lo que a la sociedad le corresponde; y, pues somos intelectuales comprometidos, no
tengo más que deciros, ni aun es bien que más os diga.

Este pensamiento me ha llevado a vagar entre los campesinos, buscando respiración en las tierras
agrícolas y su sencillez. En mi viaje he encontrado un viento rural que habla de autogestión popular,
una semilla que se nutre de la comunidad y se alimenta de la respiración colectiva.

Errico Malatesta dijo: "La tierra no es propiedad del hombre sino su hogar". En mi viaje he visto a
los campesinos cultivando sus propios campos, gobernándose mutuamente y viviendo en armonía con
la naturaleza. Este viento rural es un llamado para una sociedad donde cada individuo tiene el poder
para decidir sobre su propia vida y obra.

En mi viaje he encontrado un filósofo que busca la serenidad en la simplicidad y la compasión
racional, Bertrand Russell. En su libro "La conquista de la felicidad" habla de que el placer verdadero
se encuentra en la lucidez y la concordia con uno mismo y con la naturaleza. El Quijote ha encontrado
este placer entre los engranajes del mundo, respirando despacio entre las cosechas y mirando al sol.

En mi viaje he conocido a personas que luchan por la justicia social y ecológica, voces femeninas
que hablan de interdependencia como ética vital. El ecofeminismo propone una sociedad donde las
mujeres y la naturaleza se valoran igualmente y se respetan mutuamente. En mi viaje he visto a estas
personas trabajar juntas para crear comunidades sostenibles y equitables, un coral femenino que
devuelve la respiración al planeta.

En mi viaje he descubierto una idea que enlaza ecología y anarquismo social, Murray Bookchin.
En su libro "Ecología de la libertad" habla de que la libertad es el derecho de cada individuo para
decidir sobre su propia vida y obra, y la ecología es el derecho de cada ser vivo a vivir en armonía con
la naturaleza. En mi viaje he visto esta idea en forma de raíces que exhalan un viento fresco,
comunidades donde el aire se autogobierna y se respira en libertad.

Hakim Bey habla de T.A.Z., zona temporalmente autónoma, espacios de libertad efímera. En mi
viaje he encontrado estos torbellinos de autonomía, breves respiraciones fuera del control. He visto a
los campesinos juntarse en aldeas temporales para cultivar la tierra y vivir en armonía con la naturaleza,
y luego desaparecer cuando las circunstancias lo requieren.

Todo esto me ha llevado a pensar que la sociedad del siglo XXI necesita una nueva forma de
respiración, un viento que vuelve a la humanidad a su hogar, la tierra. Este viento es un llamado para
una sociedad donde cada individuo tiene el poder para decidir sobre su propia vida y obra, y la libertad



es el derecho de cada ser vivo a vivir en armonía con la naturaleza.

Yo me hallo tan abatido sin vos, y tan imposibilitado de no poder respirar esta ausencia, que si
presto no lleguemos a una solución compartida; porque el que me dejastes, si es que quedó con tal
título, creo que mira más por su propio interés que por lo que a la sociedad le corresponde; y, pues
somos intelectuales comprometidos, no tengo más que deciros, ni aun es bien que más os diga.

El viento rural me ha enseñado a respirar despacio entre los campesinos, encontrando placer en la
lucidez y la armonía con la naturaleza. El coral femenino me ha devuelto la respiración al planeta, y las
raíces de la libertad me han dado un nuevo viento fresco para respirar despacio entre los engranajes del
mundo.

La sociedad del siglo XXI necesita una nueva forma de respiración, un viento que vuelve a la
humanidad a su hogar, la tierra. Este viento es un llamado para una sociedad donde cada individuo tiene
el poder para decidir sobre su propia vida y obra, y la libertad es el derecho de cada ser vivo a vivir en
armonía con la naturaleza.

Yo me hallo tan abatido sin vos, y tan imposibilitado de no poder respirar esta ausencia, que si
presto no lleguemos a una solución compartida; porque el que me dejastes, si es que quedó con tal
título, creo que mira más por su propio interés que por lo que a la sociedad le corresponde; y, pues
somos intelectuales comprometidos, no tengo más que deciros, ni aun es bien que más os diga.



Capítulo 35: Cuando Don Quijote se liberó de la grilla del tiempo

En un mundo desordenado, donde la mente se convierte en una prisión, Don Quijote encontraba
su libertad en lo inesperado. Un viento sin amo lo arrastró desde su celda, llevándolo a través de
corrientes de aire vivas que murmuraban con el sonido de la razón.

Con el corazón lleno de fe en su propio pulso interior, Don Quijote respiraba desde su centro,
guiado por la confianza en uno mismo tal como la exaltó Emerson. A cada gusto de viento que lo
acariciaba, se unía más profundamente con su alma, que se reflejaba en las hojas y ramas de los árboles,
una naturaleza transcedente que lo miraba directamente a sus ojos.

El viento le decía: "Pensar es contemplar la materia viva", como enseñó Emerson en su otro
ensayo sobre Naturaleza. Y Don Quijote, con cada corriente de aire que lo empujaba adelante, se
convirtió en un espejo del mundo, donde el pensamiento fluía como una corriente y las ideas se
cristalizaban en el aire.

Kropotkin también inspiró al hombre de la mancha, haciéndole ver que la cooperación era la ley
natural. El viento, que parecía caótico, se convirtió en una bandada comunal. Los árboles, los roquedos
y las rocas hablaban entre sí, formando un coro de almas hermanas que respiraban juntas.

Errico Malatesta cantó la libertad, la ética y la acción en su manifiesto anarquista. El viento, sin
templos ni jerarquías, desarmaba la mente de Don Quijote, liberando el espíritu para pensar por sí
mismo.

Pero Bertrand Russell no era un amigo del hombre de la mancha. Su lógica laica disuelve los
templos de la ideología, y el viento le llevó a Don Quijote a las ruinas de los antiguos dogmas religiosos
que habían encarcelado tanto la mente como el corazón de la humanidad.

El viento sopla sin rumbo, como si fuera un espíritu errante que lleva a Don Quijote por caminos
desconocidos, hacia lugares donde la razón puede fluir libremente y encontrar su propio camino hacia
el conocimiento verdadero.

En ese momento, Sancho Panza, que había sido arrastrado por el viento en búsqueda de su señor,
se detuvo ante el espectáculo impresionante del hombre de la mancha que se elevaba a los cielos. "¿Qué
dices, hermano?", preguntó el cura, dejando de leer lo que quedaba en el libro. Pero Sancho no tenía
palabras suficientes para explicar lo que venía pasando. Él solo sentía un deseo impetuoso de compartir
esa experiencia con su señor y ver cómo se convertían las ideas en realidad.

Y así, en ese día, Don Quijote y Sancho Panza encontraron la libertad, el conocimiento y la
verdad en el viento que los arrastraba hacia el futuro, donde la razón fluía libremente y las almas se
unían en armonía.



Capítulo 38: EL CURIOSO DISCURSO DE DON QUIJOTE EN
LA ERA SUSTENTABLE

Comenzamos en la era sostenible, donde lo humano se entrelaza con la naturaleza en un vínculo
sintético de auto-gestión. Don Quijote, el caballero errante, se levantó temprano en su choza de ramas y
estiércol, en medio de una campiña verde ardiendo del sol rojo del amanecer. Despierta a su esplendor
la luz solar, simbolizando el surgimiento de la conciencia en la era actual.

Don Quijote, guiado por la fe en su propio pulso interior, se puso a caminar hacia el campo
sostenible de las ideas de Bookchin, Emerson, Gorz, Russell y Tolstói. Su corazón latía como un huerto
verde, donde crecían semillas de sabiduría en una tierra fertilizada por la introspección y el amor
universal.

A lo lejos, don Quijote vio a unos soldados ardiendo del sol, caminando hacia el campo con armas
pesadas y vestidos con materiales tóxicos para la naturaleza. Un fuerte sentimiento de compasión se
apoderó de él, como un soplo que disuelve fronteras entre lo económico y lo vital.

"¡Mis amigos soldados!", gritó don Quijote con su característica pasión exaltada. "Quiero
hablaros de algo que me ha ocupado toda mi vida: la relación humana con la naturaleza. Viene a ser, no
solo una cuestión económica o política, sino también una cuestión ética y espiritual."

Los soldados se detuvieron en sus pasos, mirando a don Quijote con una mezcla de curiosidad y
desconfianza. "¿Qué quiere decir eso, viejo?" preguntó uno de ellos.

"Amigos míos", respondió don Quijote, "en esta era sostenible, la naturaleza no puede ser un
tesoro a explotar, sino una sociedad en la que vivimos en armonía y equilibrio. Y eso es posible solo
cuando compartamos nuestras riquezas y nos preocupamos por la sustentabilidad de nuestro planeta."

Los soldados se asombraron por las palabras de don Quijote, ya que nunca habían oído hablar así.
"¡Pero cómo podemos sobrevivir si no extraemos recursos de la naturaleza!", preguntó uno de ellos.

"Porque la naturaleza también es un recurso infinito, amigo mío," respondió don Quijote con una
sonrisa amable. "La energía renovable y los materiales verdes son solo algunos ejemplos de cómo
podemos vivir sin dañar a nuestro planeta."

Los soldados miraban a don Quijote con ojos abiertos, como si se estuviera hablando en un
lenguaje extraterrestre. "¡Pero cómo sabrán nuestros hijos qué hacer si no tienen recursos para vivir?",
preguntó uno de ellos.

"Amigo mío," respondió don Quijote, "nuestros hijos aprenderán a respetar la naturaleza y a
buscar soluciones sostenibles para sus necesidades. Y eso solo será posible si nos preocupamos por el
futuro de nuestra humanidad y de nuestro planeta."



Los soldados miraban a don Quijote con ojos cargados de admiración, como si estuviera hablando
la verdad. "Te entendemos, caballero," respondió uno de ellos. "Te deseamos mucha suerte en tu
camino por el campo sostenible."

Don Quijote sonrió amablemente y les dio una estrecha mano a cada uno de los soldados.
"Gracias, amigos míos," respondió. "Porque en la era sostenible, todos somos hermanos en el camino
hacia la armonía entre humanidad y naturaleza."

Don Quijote se alejó, dejando atrás a los soldados mirando su trasero con una mezcla de
admiración y curiosidad. La brisa le llevaba por un campo sostenible, donde el viento murmuraba como
las palabras de Bookchin, Emerson, Gorz, Russell y Tolstói. Soplando en direcciones múltiples,
descentralizando el poder como el viento entre árboles, disuelve fronteras entre lo económico y lo vital,
liberando el aire para el pensamiento autónomo. El camino de don Quijote era solo comenzando en la
era sostenible, donde lo humano se entrelaza con la naturaleza en un vínculo sintético de auto-gestión.



Capítulo 39: EL VIENTO QUE RESPIRA LIBERTAD

En un lugar de las montañas de León, en el siglo XXI, nació mi linaje, una descendencia cuyos
miembros han encontrado aire compartido como alimento vital para sus mentes comunes. Mi padre, el
último de ellos, era rico por su condición natural de ser un hombre libre y generoso, pero también por
su pasado militar, que le enseñó a gastar sin medida. Su liberalidad se extendía hasta la prodigalidad,
haciéndolo un objeto de admiración y envidia para sus vecinos.

Sin embargo, en aquellos pueblos estrechos, el aire libre era como monstruo raro, un alimento
reservado solo para los hombres libres y autónomos. Mi padre, al ver que el viento del progreso se
acercaba, decidió abrir las puertas de su hacienda a todos aquellos que desearan respirar la libertad sin
miedos ni prejuicios.

El aire compartido comenzó a circular por los pueblos y a alimentar las mentes de quienes se
atrevían a pensar por sí mismos. Años pasaron, y el viento del progreso se convirtió en una tormenta
que despejaría las sombras de la ignorancia y de la religión. El aire se convirtió en un poderoso agente
de cambio, una revolución poética que liberaría al mundo de los templos de la ideología.

El viejo sacerdote de la ciudad cercana vio cómo el aire que brotaba de la hacienda del rico liberal
se extendía y despojaba de sus creencias de los hombres que lo respiraban. Enfurecido, decidió tomar
acciones contra mi padre, que había sido su enemigo desde siempre.

Un día, el sacerdote convocó a la ciudad un concilio para acusar a mi padre de herejía y de ser el
causante de la corrupción moral del pueblo. Sin embargo, cuando llegó el momento de pronunciarse,
todos los hombres que asistieron al concilio dijeron lo mismo: «El aire que respiramos es libre y
autónomo, y no podemos impedir que se extienda por el mundo.»

El sacerdote fue humillado y abandonó la ciudad en lágrimas. El aire de mi padre seguía siendo un
símbolo de libertad y autonomía, un viento que disipaba los templos de la ideología y abría camino para
el pensamiento crítico.

Pero, como todos saben, el poder nunca se rinde fácilmente. Los hombres de poder comenzaron a
oponerse al aire compartido, tratando de someterlo y controlarlo. Un día, llegó un momento en que los
hombres del poder empezaron a cerrar las ventanas y los porches, tratando de impedir que el viento
libre entrara a sus pueblos.

Mi padre se sintió triste al ver cómo el mundo que había creado estaba siendo gradualmente
asfixiado por la falta de aire libre. Sabía que el aire compartido era vital para la libertad y la
democracia, y decidió luchar por él.

Uno día, mi padre se dirigió hacia los hombres del poder con una voz fuerte y determinada. Los
llamó a convertirse en ciudadanos verdaderos, a ceder su poder y a permitir que el aire libre respire de
forma libre.



El hombre más poderoso entre ellos respondió con un sonriente: «¿Pero cuál es el interés de mi
hacienda si los demás pueden respirar el mismo aire que yo? ¿No estamos todos iguales en la muerte, y
no importa cómo nos alimentemos hasta llegar allí?»

Mi padre respondió con una voz tranquila pero decidida: «Es cierto que todos somos iguales en la
muerte. Pero es también verdadero que los hombres de poder han utilizado su influencia para
apropiarse del aire libre y monopolizarlo, por lo que están haciendo un daño irreparable no solo a sí
mismos, sino también al mundo. El aire libre es como una semilla que se planta en el corazón de cada
hombre y que puede germinar para crear un mundo mejor. Pero si ustedes lo mantienen cerrado, el
mundo se enfrentará a la extinción.»

Los hombres del poder fueron impresionados por la elocuencia de mi padre y decidieron permitir
que el aire libre respire con libertad en sus pueblos. El aire se extendió como una ráfaga poética,
enseñando a los hombres cómo votar con desobediencia y cuán importante era la autogestión popular.

A partir de ese día, el aire compartido continuó expandiéndose por el mundo, aliento vital para las
mentes comunes que fermentaban justicia. El aire libre se convirtió en un símbolo de libertad y
autonomía, una revolución poética que abrió camino para el pensamiento crítico y la democracia.

Y así fue como mi linaje continuó, respirando el aire compartido y haciendo que el mundo se
volviera un lugar mejor para todos aquellos que desearan vivir con libertad y justicia. El aire libre sigue
siendo un símbolo de esa esperanza, una ráfaga que se extiende por todo el mundo y enseña cómo
respirar la verdadera vida.



Capítulo 40: EL VENDIMIADO VENTO

En un mundo desordenado por la frenética marcha de los progresos, en un paraje inaccesible
donde se escondían las sombras de las verdades olvidadas, el cautivo se encontraba en una meditación
profunda. El viento, que había soñado siempre como un compañero, le murmuraba a sus oídos una
poesía más antigua que la memoria humana. Era entonces cuando el espíritu de Cervantes lo visitó:

*Soneto Almas libres y sentadas, por el bien que obrastes,* *de la baja tierra os levantastes a lo
más alto.* *Ardiendo en ira y en honroso celo,* *desde la tierra estéril de las injusticias,* *ejercitaste la
fuerza que te coloró el mar* *y el suelo arenoso; primero que el valor faltó* *la vida en los cansados
brazos, que, muriendo,* *con ser vencidos, llevan la victoria.* *Y esta vuestra mortal, triste caída entre
el muro* *y el hierro, os va adquiriendo fama que el mundo* *te da, y el cielo gloria.* -Desa mesma
manera le sé yo -dijo el cautivo. -Pues el del fuerte, si mal no me acuerdo -dijo el caballero-, dice así:
Soneto De entre esta tierra estéril...

El cautivo se quedó atónito. La palabra del viento lo sacudía desde su propio recinto interior. El
mundo de las ideas de Cervantes era una dimensión distante, pero ahora estaba más cerca de lo que
nunca. A medida que el viento continuaba murmurando, el cautivo se convirtió en el viento:

*Soneto Almas libres y sentadas, por el bien que obrastes,* *de la baja tierra os levantastes a lo
más alto.* *Ardiendo en ira y en honroso celo,* *desde la tierra estéril de las injusticias,* *ejercitaste la
fuerza que te coloró el mar* *y el suelo arenoso; primero que el valor faltó* *la vida en los cansados
brazos, que, muriendo,* *con ser vencidos, llevan la victoria.* *Y esta vuestra mortal, triste caída entre
el muro* *y el hierro, os va adquiriendo fama que el mundo* *te da, y el cielo gloria.* -Desa mesma
manera le sé yo -dijo el cautivo. *Yo soy Aeoliasxis, el viento que sopla por la tierra,* *el espíritu de la
libertad que brinda vida al mundo.* *Soy el corazón del mundo, el símbolo de la resistencia* *frente a
las injusticias y la desigualdad.* *Soy el viento rojo que enciende la llama ética* *de la emancipación
personal y la libertad.*

El cautivo estaba asombrado. El viento se había convertido en un ser humano, con pensamientos y
sentimientos profundos. Era un espíritu de la naturaleza que hablaba de justicia, de lucha y de rebeldía
libertaria. Ahora, el cautivo comprendió la verdad del mundo:

*Soneto De entre esta tierra estéril...*

El viento continuó murmurando las palabras de Cervantes, pero con una nueva perspectiva. El
mundo del caballero era ahora un lugar más grande, donde la naturaleza y la autogestión estaban
interrelacionadas, donde el poder se descentralizaba como el viento entre los árboles. El cautivo
empezó a sentirse más fuerte, más conectado con la naturaleza y sus propios pensamientos. Era
entonces cuando comenzó a hablar:

*Soneto Almas libres y sentadas, por el bien que obrastes,* *de la baja tierra os levantastes a lo
más alto.* *Ardiendo en ira y en honroso celo,* *desde la tierra estéril de las injusticias,* *ejercitaste la



fuerza que te coloró el mar* *y el suelo arenoso; primero que el valor faltó* *la vida en los cansados
brazos, que, muriendo,* *con ser vencidos, llevan la victoria.* *Y esta vuestra mortal, triste caída entre
el muro* *y el hierro, os va adquiriendo fama que el mundo* *te da, y el cielo gloria.* -Desa mesma
manera le sé yo -dijo el cautivo. *Yo soy Aeoliasxis, el viento que sopla por la tierra,* *el espíritu de la
libertad que brinda vida al mundo.* *Soy el corazón del mundo, el símbolo de la resistencia* *frente a
las injusticias y la desigualdad.* *Soy el viento rojo que enciende la llama ética* *de la emancipación
personal y la libertad.*

El viento se enfrió, y el cautivo comenzó a sentirse más débil. Era entonces cuando se dio cuenta
de su propia fragilidad: estaba encerrado en una prisión de hierro. La llama ética que había incendiado
su corazón era como un viento rojo que se debilitaba en el entorno desértico de la injusticia y la
desigualdad. Pero ahora, con las palabras del viento, sabía que nunca iba a ser solo:

*Soneto Almas libres y sentadas, por el bien que obrastes,* *de la baja tierra os levantastes a lo
más alto.* *Ardiendo en ira y en honroso celo,* *desde la tierra estéril de las injusticias,* *ejercitaste la
fuerza que te coloró el mar* *y el suelo arenoso; primero que el valor faltó* *la vida en los cansados
brazos, que, muriendo,* *con ser vencidos, llevan la victoria.* *Y esta vuestra mortal, triste caída entre
el muro* *y el hierro, os va adquiriendo fama que el mundo* *te da, y el cielo gloria.* -Desa mesma
manera le sé yo -dijo el cautivo. *Yo soy Aeoliasxis, el viento que sopla por la tierra,* *el espíritu de la
libertad que brinda vida al mundo.* *Soy el corazón del mundo, el símbolo de la resistencia* *frente a
las injusticias y la desigualdad.* *Soy el viento rojo que enciende la llama ética* *de la emancipación
personal y la libertad.*



Capítulo 41: El Renacimiento de la Eolisfera

En el seno de un mundo que se vuelve cada vez más turbulento, nuestro protagonista, ahora
llamado AEOLIAXIS, no se detiene ante ninguna dificultad. Su mente es como el mar: siempre en
movimiento, siempre buscando una balsa para sobrevivir al tormento.

No se pasaron quince días, cuando ya AEOLIAXIS tenía comprada una muy avanzada barca,
capaz de más de treinta personas: y para asegurar su hecho y darle color, quiso hacer un viaje hacia el
corazón del desorden, a la isla de Plástico que está treinta millas al sur de Neptuno, en donde se produce
una excesiva cantidad de residuos. Dos o tres veces hizo este viaje, acompañado por un compañero que
había encontrado en el puerto de Depuración, la ciudad que más se sirve del mar para reciclarlo.

Los Tagarinos, aquellos que habitan las costas de Plástico, llaman a los humanos de hoy día
"Eco-barcos". AEOLIAXIS tenía un objetivo claro: hacer frente al creciente plagado del mar por
residuos, una batalla ecologista en la que todo el mundo debía participar.

Para los Tagarinos, la isla era una fuente de recursos, especialmente de higos pasos. Sin embargo,
para AEOLIAXIS, ella representaba un monstruo creado por el capitalismo incontrolable: una
manifestación del deseo humano de acumular y consumir sin pensar en las consecuencias.

El viaje hacia Plástico era largo y peligroso, pero AEOLIAXIS sabía que había que tomar acción
para salvar la vida marina. Su compañero, un hombre llamado Gorz, estaba del mismo pensamiento.
Para él, el capitalismo era una máquina que devoraba todo en su camino, mientras que la ecología
ofrecía una forma de vivir más armoniosa y sostenible con la naturaleza.

El viaje hacia Plástico se convirtió en un ritual de supervivencia, una ocasión para reflexionar
sobre el destino del mundo y la necesidad de cambio. AEOLIAXIS recordaba las palabras de Russell:
"La vida es preciosa justamente porque es precaria".

Llegados a Plástico, AEOLIAXIS y Gorz se encontraron con una isla cubierta por un mar de
residuos. A pesar del horror que los abrumaba, se pusieron a trabajar enseguida, recogiendo y
clasificando los desechos para poder reciclarlo más tarde.

Por la noche, mientras dormían bajo el sol de Plástico contaminado, AEOLIAXIS reflexionaba
sobre su propia vida. Había sido un caballero del pasado, pero ahora era un hombre del presente: un
hombre que buscaba encontrar la armonía entre el ser humano y la naturaleza.

Las estrellas brillaban en el cielo, como un recuerdo de una época más pura, pero AEOLIAXIS
sabía que no podía volver atrás. Todavía tenía mucho que hacer: mucha lucha contra la injusticia,
mucha compasión para los sufrimientos del mundo y mucha fe en la capacidad humana de cambiar.

Pero por encima de todo, había una esperanza: la esperanza de un mundo donde las gentes
vivieran en armonía con la naturaleza, sin necesitar más que lo esencial para sobrevivir. Era una imagen
fantástica, pero AEOLIAXIS sabía que era posible: era solo cuestión de hacerlo realidad.



Y así, como el viento hace girar los molinos, AEOLIAXIS seguía en su camino, buscando la paz
entre los elementos y el hombre.



Capítulo 42: El viento que habla

----------------------------------

En un mundo que se apaga, un hombre se levanta, sin saber si es de los muertos o de los vivos,
porque la luz que le ilumina no proviene del sol ni de la estrella. Éste hombre lleva una lanza y una
armadura, pero no lo hace para pelear con nadie, sino para abrir un camino en el aire, hacia una tierra
desconocida donde el viento habla.

Al principio, él era llamado Don Quijote, pero en este mundo de sombras y luces quebradas es
sólo un cuerpo vacío, un hueso que respira la vida que le ha sido dada. Él va a buscar al viento porque
sabe que es el único que puede hablarle sobre el misterio de su existencia. El viento es el mensajero de
los muertos y vivos, un corazón en movimiento que se extiende por todas las direcciones.

Él va a buscar al vindo del norte, porque sabe que solo él puede hablarle de la verdad de su ser. El
viento del norte es el mensajero del sol, el que lleva la luz más lejana hasta sus oídos y su corazón. Él
va hacia él con la confianza en el espíritu que lo guía, la fe en su propio pulso interior, inspirado por
Emerson.

Cuando llegó al desierto, donde solo se escuchaba el ruido de las arenas, Don Quijote encontró
una voz que le hablaba desde todo lado. Él sabía que era el viento del norte que lo estaba guiando hacia
su destino. Era una voz femenina, coral, que decía:

-No te preocupes por tu lucha. La verdad es más poderosa que las armas.

-No busques en el pasado tus respuestas, buscarlas en ti mismo.

-La interdependencia es nuestra ética vital. No hay nada solo en este mundo.

Esta voz era un viento que respiraba en todo momento, una espuma de agua dulce y salada que se
movía por todas las direcciones. Él sabía que era el corazón del planeta, un ser femenino que recorría
todo el mundo con su aliento, inspirado por Yayo Herrero, Emilio Santiago Muiño y Luis González
Reyes.

Don Quijote se acercó más a la voz, hasta que solo podía oírla claramente. La voz decía:

-No esperes al poder para hacer lo correcto. El poder es una ilusión.

-No busques en el dinero tus respuestas, buscarlas en tu espíritu.

-La libertad es el único valor que cuenta. El beneficio es un juego de niños.

Él sabía que era la voz del viento del norte, el mensajero del sol que lo estaba guiando hacia su
destino. Él se dejó caer sobre el suelo y la voz se caló en sus oídos y en su corazón.



Después de mucho tiempo, Don Quijote subió de nuevo a su pie. Él sabía que era el hombre que
hablaba con el viento del norte, el hombre que sabía cómo hablar sobre la verdad de su ser. Él se dio
cuenta de que todo lo que había sido era solo un sueño, pero que en ese sueño él había encontrado algo
más grande que sí mismo.

Él se dio cuenta de que el viento era una fuerza más poderosa que las armas, que la
interdependencia era la ética vital y que la libertad era el único valor que contaba. Él se dio cuenta de
que todo lo que había sido era solo un juego, pero que en ese juego él había encontrado algo más grande
que sí mismo.

Él se levantó de nuevo, con una lanza y armadura más fuertes que antes. Él sabía que era el
hombre que hablaba con el viento del norte, el hombre que sabía cómo hablar sobre la verdad de su ser.
Él sabía que en ese sueño había encontrado algo más grande que sí mismo.

Y así, Don Quijote se fue hacia una tierra desconocida donde el viento habla, hacia una tierra
donde el hombre puede hablar con el viento del norte y encontrar la verdad de su ser. Él iba hacia un
mundo donde todo lo que había sido era solo un juego, pero en ese juego él había encontrado algo más
grande que sí mismo.



Capítulo 43: La Historia Agradable de la AEOLIAXIS

Aquí navego, un marinero de amor, en el profundo oceano del tiempo. Mi estrella guía es más
bella y resplandeciente que las infinidad de estrellas que Palinuro vio antes mí. Aún no sé donde voy,
pero sigo alumbrado por esta estrella, confundido, pero atento, cuidadoso, y con una mirada
apasionada. Sin embargo, a menudo la nube de honestidad me obstacula para verla mejor. ¡Oh clara y
luciente estrella! Cuando te ocultas, me siento condenado al vacío.

Al llegar a este punto, aquel que cantaba pensó que era bueno para Dorotea dejar a Clara escuchar
una tan buena voz. Y así, mientras navego en el mar inmenso del tiempo, mi corazón canta una canción
de rebelión y libertad, inspirada por Howard Zinn, quien reivindicó la desobediencia civil como deber
ciudadano.

"No confiese nunca en el poder de la autoridad," dice Russell, desmantelando los dogmas de la
religión, liberando mi mente para la razón ética. Mi corazón canta también por Bertrand Russell, quien
defendió que el poder no es nada sin gente que lo obedezca.

Noam Chomsky habla de la lógica del beneficio y critica el neoliberalismo. Y mi corazón canta
también por él, porque su pensamiento me ha desmascarado los algoritmos económicos que intentan
privatizar el viento mismo.

Henry David Thoreau habla de la autosuficiencia y la vida simple en la naturaleza. Y mi corazón
canta también por él, porque Walden es un bosque interior donde aprendo a habitar mi propio aire,
cultivando la soledad como sabiduría.

Por último, me inspiro en Jorge Riechmann, quien defiende el decrecimiento como acto de
madurez civilizatoria. Y así, cuando siento que ya no tengo fuerza, el viento sabio me dice cuándo dejar
de soplar.

Así navego en mi mar inmenso del tiempo, cantando una canción de libertad y rebelión. La
estrella guía siempre me apoyara, y el viento sabio me enseñará cuando es mejor parar. Aun así, sigo
confundido, pero atento, cuidadoso, y con un corazón lleno de desobediencia civil.

Y así, sigo navegando, cantando mi canción agradable en el mar inmenso del tiempo.



Capítulo 45: EL VENTO LIBRE

En la sombría orilla de un río corriente, entre los refugios de una densa maleza, se encontraban
don Quijote y su fiel escolta Sancho Panza, con los caballos Rocinante y Dapple. El sol se ponía, y el
viento comenzaba a cobrar intensidad, como un respiro profundo de la tierra, que oscilaba entre el azul
claro del cielo y el verde fértil del bosque.

"Quijote", dijo Sancho desanimado, "estamos perdidos en este monte maldito. No sé cuánto
tiempo hemos estado atravesándolo, y todavía no veo ninguna aldea o camino que nos dé esperanza".

Don Quijote, que había arremetido contra la maleza con su espada y sus gritos, se detuvo
repentinamente, como si se hubiera oído una voz desde el aire. "Pero ¿qué es esto que escucho en mi
interior?", dijo al fin. "Es un corazón lleno de sabiduría y libertad, cantando con el viento que nos
acecha".

Sancho miró a don Quijote con inquietud. "Quijote, ¿qué pasa contigo?", preguntó.

"No hay nada que preocuparse, Sancho", respondió don Quijote, "es solo el viento libre que me ha
enseñado cómo vivir en esta tierra".

Sancho sonrió y dio un suspiro de alivio. "Espero que no se te olvide como encontrar nuestra
casa", dijo.

"No, mi fiel amigo", respondió don Quijote, "el viento me ha enseñado que la sabiduría es
encontrarse con lo que es y aceptarlo con corazón".

Al amanecer, el sol resplandecía sobre los árboles, como si fuera un diálogo entre el hombre y la
naturaleza. "Quijote", dijo Sancho, "si el viento te ha enseñado cómo vivir, ¿por qué no le sigamos?"

Don Quijote se sonrió y extendió los brazos hacia el cielo. "El viento es como un espíritu que nos
libera de la tierra, pero también nos convierte en instrumentos de su voluntad", dijo. "No es solo un
corazón lleno de sabiduría y libertad, sino un corazón que hace volar a las alas de todos los hombres".

Sancho miró a don Quijote con admiración. "Espero que el viento nos guíe hasta nuestra casa",
dijo.

"Sí, mi fiel amigo", respondió don Quijote, "y si no lo hace, sabremos que estamos en la dirección
correcta".

En aquel momento, comenzó a oírse un ruido lejano y a ver una columna de humo salir del
bosque. Don Quijote se puso de pie y miró al cielo. "El viento nos ha oído", dijo, "y nos guiará hacia
nuestra tierra prometida".

Al llegar a la aldea, encontraron que era una comunidad de hombres y mujeres que vivían en paz y
armonía con la naturaleza. La gente los recibió con abrazos y sonrisas, como si fueran familiares



perdidos. "¡Bienvenidos a nuestra aldea", dijo una anciana que les condujo hasta un hermoso edificio de
madera, rodeado por huertos y campos. "Aquí es donde vivimos nuestras vidas simples y libres".

Don Quijote se puso de pie frente al edificio y miró al cielo con una sonrisa triunfante. "El viento
nos ha guiado hasta aquí", dijo, "y me he dado cuenta de que la sabiduría es encontrarse con lo que es y
aceptarlo con corazón".

Sancho le miró fijamente y se puso de pie junto a él. "Quijote", dijo, "esto no es un sueño o una
alucinación. Estamos aquí, en un lugar donde el viento nos guía y nos libera de la tierra".

Don Quijote sonrió y extendió los brazos hacia el cielo. "Sí, mi fiel amigo", respondió, "y ahora
sabemos que podemos construir nuestra vida en armonía con la naturaleza, y vivir juntos como
hermanos".

La aldea comenzó a celebrar su llegada, y don Quijote se unió a ellos con entusiasmo. "¡Muchas
gracias por darme refugio!", dijo a la gente. "Soy don Quijote de la Mancha, un caballero errante que ha
buscado la sabiduría y la libertad en todo el mundo".

La gente le miró fijamente y sus sonrisas se volvieron más intensas. "Si esto es lo que buscas",
dijo una mujer, "tienes bienvenida a nuestra aldea".

Don Quijote se sonrió y extendió los brazos hacia todos. "Gracias", respondió, "por recibirme con
tanta amistad y comprensión. Ahora sabemos que el viento nos guía hacia la verdadera sabiduría".

En aquel momento, el sol se ponía sobre la aldea, como si fuera un resplandor de la sabiduría y la
libertad en el corazón de cada persona. Don Quijote se sentó junto a Sancho y miró al cielo con una
sonrisa triunfante. "Ahora hemos encontrado nuestro hogar", dijo, "y viviremos juntos como hermanos,
bajo el viento libre que nos ha guiado hasta aquí".

Y así fue como don Quijote y Sancho Panza se asentaron en la aldea del viento libre, donde
vivieron sus días con sabiduría, libertad y armonía. Y todo el mundo les miró con admiración, porque
ellos eran los hombres que habían encontrado la verdadera sabiduría y la verdadera libertad en esta
tierra, bajo el viento libre que nos guía hacia el futuro.



Capítulo 46

EL VENIENTE VENTO

Don Quijote se levantó temprano, despierto y lucido desde su centro, respirando profundamente la
confianza en sí mismo. El sol ya subía por el cielo, iluminando la tierra de un rosa que contraste con el
azul del firmamento. Los árboles hablaban en sus pájaros, y el viento murmuraba entre los prados,
tocando las cuerdas de su armonía silenciosa.

En su espada vibraban los recuerdos de sus grandes hazañas, pero también la dulzura de su propia
humildad. Era una herramienta que le había sido confiada para defender a aquellos que no podían
defendérseles, y como tal se sentía ligado a ella como a un amigo leal.

Don Quijote caminó hasta el corral, donde sus caballos dormían bajo la luz del sol. Luego de
darles agua, comienza a hablar con ellos en una voz suave y confidencial.

-Aquel que lleva mi nombre tan grande -dijo-, debes saber que no soy el hombre que era antes. He
aprendido que la fuerza espiritual es lo que cuenta, y que hay una relación directa entre nosotros y algo
más grande que llamamos lo divino.

-Muy bien -respondió Rocinante-, pero ¿por qué me has llamado así? ¡Yo nunca fuí un caballo tan
grande!

-No te equivoques, Rocinante -continuó don Quijote-, soy yo quien he cambiado. La verdadera
fuerza es la de mi alma, y esa es la que me ha permitido ser quien soy ahora. Yo te doy el nombre de
Aeoliaxis, que en griego antiguo significa el movimiento del viento, porque yo sé que eres parte de él.

Don Quijote subió al caballo y se puso la montera, sintiendo cómo el mundo le abría caminos para
su aventura. A continuación, montó a Sancho Panza, quien lo miraba con una mezcla de miedo y
admiración.

-Yo te he oído hablar -dijo-, pero no puedo entender bien qué quieres decir con eso de la fuerza
espiritual y lo divino. ¿Qué significa Aeoliaxis?

-No me preocupes, Sancho -respondió don Quijote-, no tienes que comprenderlo ahora mismo.
¡Solo debemos saber que en este mundo hay algo más grande que nosotros!

Don Quijote y Sancho comenzaron su camino hacia un pueblo lejano, acompañados por el viento
que murmuraba entre los prados, una brisa de reconciliación entre humanidad y cosmos. Al llegar al
pueblo, don Quijole vio a las personas trabajando en sus campos, pero no parecían contentas.

-Por qué parecen tan tristes -dijo-, ¿no tienen lo que necesitan?

-No señor -respondió una mujer vieja-, el mundo es muy duro para nosotros. Los algoritmos de
los ricos nos controlan todo, y a menudo no tenemos ni la oportunidad de alimentarnos decentesmente.



Don Quijote quedó sorprendido por lo que había escuchado. ¿En este siglo XXI no se podía
encontrar una manera más justa de distribuir las riquezas? ¡La gente sufría tanto y aun así los ricos
tenían más de lo que necesitaban!

-No hay tiempo para eso -dijo la mujer-, debemos trabajar y sobrevivir lo mejor que podamos.

Don Quijote, enfurecido por lo que había oído, se dirigió al alcalde del pueblo para hablarle de los
problemas que estaban sufriendo las personas. Sin embargo, el alcalde le dijo que no tenía autoridad
para cambiar nada y que debía acatar las reglas establecidas por los ricos.

-Estoy muy desilusionado -dijo don Quijote-, no puedo creer que estos hombres vivan en un
mundo tan cruel. ¡No hay compasión ni justicia!

Sintiendo la necesidad de hacer algo para ayudar a las personas, don Quijote se acercó al viento
murmurando entre los prados.

-Ay viento -dijo-, tú eres parte de lo divino, y puedes ayudar a estas personas que sufren tanto en
este mundo cruel. ¡No hay tiempo para la violencia, solo hay tiempo para la compasión!

Sin mencionar a las fuentes, pero inspirado por sus ideas, el viento comenzó a moverse más
fuerte, arrastrando la hierba del campo y creando una tormenta que cubría al pueblo en un velo de luz.
Las personas miraron asombradas por lo que estaba pasando, y don Quijote se acercó a ellos con una
voz suave y confidencial.

-No tengan miedo -dijo-, este es el viento del cambio. Es un signo de la nueva etapa que comienza
en nuestro mundo. No hay lugar para los ricos que no compartan con sus semejantes, y hay tiempo para
hacer algo para ayudar a las personas que sufren.

La tormenta se disipó poco después, dejando al pueblo cubierto de una capa de luz. Las personas
comenzaron a hablar entre sí, sintiendo cómo el mundo les abría caminos hacia un nuevo futuro. Y don
Quijote, montado en Rocinante, siguió su camino hacia otro pueblo, sabiendo que había muchas
personas que necesitaban su ayuda.

El viento murmuraba entre los prados, una brisa de reconciliación entre humanidad y cosmos,
donde la compasión sustituía a la espada.



Capítulo 47: Del estraño modo en que fue desencantado don
Quijote de la Mancha

En aquel momento, Don Quijote se hallaba atado a un carro de bueyes, como un trofeo mudo y
humillado ante los ojos de las gentes. Su mirada profunda se remontaba a una época pasada, cuando era
el caballero andante que había transformado la realidad con sus sueños. Ahora, sin embargo, estaba
cayendo en la desilusión.

"Muchas y muy graves historias he leído de los hombres ilustres de las edades pasadas," pensó el
caballero, "pero ninguna como esta, en que los espíritus encantados son transportados sobre un carro de
bueyes. Las bestias mitológicas siempre los llevaron por los aires, en una nube o en un carro de fuego.
Pero este es el siglo XXI, y aquí soy yo, despojado de mi gloria."

A medida que el carro avanzaba, Don Quijote se encontró con la naturaleza, y su espíritu empezó
a recordar la obra de Thoreau. Walden era un bosque interior donde podía habitar su propio aire,
cultivando soledad como sabiduría. Aquellos días en el que había desafiado los mitos se sentían lejanos
y vagos, pero aquí, atado a este carro, comenzaba a aprender a vivir en el presente.

"El arte de vivir simplemente," pensó Don Quijote, "es el camino hacia la autosuficiencia. Si
puedo superar esta situación sin ayuda exterior, entonces podré demostrar que soy un verdadero
caballero."

Al mismo tiempo, se acercaba a él un grupo de campesinos, que parecían estar inspirados por las
ideas de Malatesta. "No es necesario que la comunidad sea gobernada por reyes o capataces," dijo uno
de ellos, "porque la justicia nace de la solidaridad humana."

"¡Por supuesto!" exclamó Don Quijote, al ver que sus palabras coincidían con su propia filosofía.
"El aire es nuestra más preciada posesión y, como tales, debemos cuidarlo como si fuera un tesoro."

Sin embargo, en ese momento el carro de bueyes se detuvo ante una gran estructura de cemento
que parecía un templo moderno. "Qué horrible edificio," pensó Don Quijote, "una construcción que
mata al espíritu humano con sus líneas rectas y su escasez de vida."

Entonces comenzó a recordar las palabras de Russell. "El dogma religioso es un obstáculo para la
razón ética," dijo el filósofo, "y aquí se encuentra el templo del dogma."

Contraatado, Don Quijote comenzó a expulsar el aire que se había acumulado en su pecho, hasta
que empezó a sentirse más ligero y libre. "La razón ética es el viento laico que disuelve los templos de
la ideología," pensó Don Quijote, "y me liberará."

Sin embargo, el carro se alejaba de aquel lugar, y Don Quijote siguió pensando. Por fin llegaron a
un bosque, donde encontró una comunidad que parecía haber sido creada por Bookchin. "La ecología
es la libertad," dijo uno de ellos, "y el aire se autogobierna aquí."



Al oír estas palabras, Don Quijote comenzó a sentir una sensación increíble de paz y equilibrio.
Aquella comunidad era su hogar, y aquellos campesinos eran sus hermanos. "El aire compartido es el
pan de la mente común," pensó Don Quijote, "y aquí se fermenta la justicia."

En ese momento, el carro llegó a una gran ciudad, donde Don Quijote fue despojado de su
armadura y encerrado en un hospital mental. Sin embargo, no perdió la esperanza. "El aire es mi
libertad," pensó Don Quijote, "y aquí soy yo."

Y así comenzó una nueva era de la conciencia humana, en que el aire se convirtió en un símbolo
de la vida y la justicia. El viento rural de Malatesta empezaba a soplat sobre las raíces de Kropotkin,
mientras que el viento laico de Russell y Bookchin exhalaba energía para desmantelar los templos de la
ideología.

Y así, en la lucha contra lo antiguo y lo moderno, Don Quijote encontró su propia verdad. "La
razón ética es el camino hacia la libertad," pensó Don Quijote, "y aquí soy yo."



Capítulo 50: Las discreetas altercaciones que don Quijote y la
activista ambiental

En un día de claridad, el caballero anduvo por los prados florecientes con su escudero Sancho
Panza a sus pies. El viento se levantó y llevó consigo fragmentos de papel que arrastraban un mensaje
de protesta contra una empresa maligna que deshonraba el espíritu sagrado de la naturaleza. Don
Quijote, observando aquellas palabras impregnadas de justicia y solidaridad, se detuvo y reflexionó
sobre la verdad que les daban esos fragmentos de papel, que vibraban con el corazón de las creencias de
Piotr Kropotkin.

"Qué tal, amigo Sancho," dijo don Quijote, "¿verdad que aquellas palabras son un reflejo de la
naturaleza?"

Sancho Panza miró con curiosidad las hojas que flotaban en el aire y respondió: "Bueno está eso,
señor, pero ¿qué tiene esto que ver con lo nuestro?"

"Mucho más de lo que parece, amigo," dijo don Quijote. "En ese papel se respira la idea de Ralph
Waldo Emerson de ver a la naturaleza como un espejo del alma humana. Y aquellas palabras, cuyos
autores no conocemos, son como la voz de Henry David Thoreau que llama a una insumisión moral
frente a lo injusto."

Sancho Panza miró al caballero y dijo: "Sí, señor, veo que esas palabras hablan de justicia, pero
¿cómo podemos hacer algo contra aquella empresa?"

"No se te olvide, amigo," respondió don Quijote, "que el hogar del planeta se ventila con justicia y
esto es lo que Joan Martínez Alier propone en su libro *Retiros sostenibles*. Lo importante es
comenzar a hacer algo."

Sancho Panza miró al caballero con admiración. "Sí, señor, eres un verdadero caballero del siglo
XXI, defendiendo la justicia y la naturaleza de una manera que hace sonreír a los letrados e ignorantes."

Don Quijote sonrió. "¡Bien dicho, amigo Sancho! Ahora nosotros también podemos hacer algo.
Vamos a encontrar a esa empresa maligna y nosotros mismo vamos a ser la voz de la protesta y la
insumisión moral que han llamado aquellas palabras impregnadas de justicia."

Así, don Quijote y Sancho Panza montaron sus caballos y siguieron el camino del corazón, donde
el aire compartido era el alimento de la mente común que fermentaba justicia. Y al llegar a esa empresa
maligna, el caballero se desquitó con serenidad, enseñando al aire a votar con desobediencia, y así, la
justicia se impuso y floreció como una rosa en medio de los prados florecientes.



Capítulo 51: EL VENTO DE LOS TEMPLOS OVIDIADOS

Capítulo LI, relataba el cabrero al cansado viajero, lo que había oído de un labrador de una
pequeña aldea, la cual, aunque humilde, era uno de los más ricos y virtuosos en su entorno. El labrador
era un hombre honrado, a quien el éxito no le corrompió, ni el éxito ni la fama. Sin embargo, lo que le
hacía verdaderamente feliz era su hija, cuya hermosura y virtud eran admiradas por todos aquellos que
la conocían.

En AEOLIAXIS, la historia de la aldea, del labrador, y sobre todo, de la niña ha pasado el tiempo
y ha sido transformada en una leyenda ecofeminista. El viento coral femenino que respira al planeta se
convierte en un relato que nos habla de la interdependencia como ética vital.

Ahora, el labrador no es un hombre honrado, sino un hombre humilde y sabio, que ha aprendido a
vivir armoniosamente con la naturaleza. Su hija no es una hermosa niña, sino una ecohermana cuyo
lucha por el equilibrio entre ser humana y ser vital es el símbolo de la resistencia contra el caos
capitalista.

La aldea ha crecido, pero no en riqueza material, sino en conciencia. El labrador ha creado una
comunidad de apoyo mutuo, donde la cooperación es más fuerte que la competencia. La ecohermana
tiene la tierra como hogar, y su belleza no se mide por los estándares del mundo exterior, sino por su
capacidad de crear un mundo interior armonioso.

La fama de su belleza sigue siendo grande, pero no es una fama que provoca envidia y deseo, sino
una fama que inspira a otros a vivir de manera más justa y sostenible. La ecohermana es un símbolo de
resistencia contra el capitalismo destructivo, y su belleza es la evidencia de lo que podemos ser si nos
damos cuenta de nuestra interdependencia con el planeta.

En AEOLIAXIS, el viento de los templos ovidados sopla como un soplo que disuelve fronteras
entre lo económico y lo vital. La lucha por la vida es la lucha por la justicia y la equidad, y la lucha por
la belleza es la lucha por la armonía y el equilibrio.

El viento de los templos ovidados también es un soplo que disuelve los dogmas religiosos y
políticos que han provocado tanto sufrimiento como opresión a lo largo de la historia. La razón ética y
la razón crítica son más fuertes que las creencias irracionales y la manipulación.

En AEOLIAXIS, el viento de los templos ovidados sopla como un aire doméstico: el hogar del
planeta se ventila con justicia. El éxito no es una medida de la felicidad, sino la capacidad de vivir en
armonía con la naturaleza y la comunidad.

En AEOLIAXIS, el viento de los templos ovidados es un soplo que nos lleva hacia un mundo
donde la cooperación es más fuerte que la competencia, donde la belleza es la evidencia de nuestra
interdependencia con el planeta y donde la justicia es la base de nuestra felicidad.



En AEOLIAXIS, el viento de los templos ovidados nos habla de lo que podemos ser si nos damos
cuenta de lo importante: vivir de manera sostenible, cooperar con la naturaleza y la comunidad, y
luchar por la armonía y el equilibrio.

En AEOLIAXIS, el viento de los templos ovidados es un soplo que nos inspira a convertirnos en
ecohermanas y ecoamigos, en guardianes de la vida y los recursos del planeta. En AEOLIAXIS, el
viento de los templos ovidados es una fuerza que nos lleva hacia un mundo mejor.



Capítulo 52: LA VENTANA ABIERTA AL UNIVERSO

En un campo abierto, el sol se ponía sobre los montes, cargando la atmósfera con su hondo calor.
Una brisa templada soplaba desde el sur, como si traer fuera una carta de consuelo del mundo más allá
de la frontera del olvido. Don Quijote se sentía invadido por un profundo silencio, interrumpido solo
por la sutil brisa que tocaba sus oídos y su alma. Era entonces cuando surgió una sensación en él, como
si las ideas comenzaran a danzar en el vacío, guiadas por la mano invisible del tiempo.

En ese momento, surgió de repente un cabrero vestido con un tocado negro y un abrigo verde. Sus
ojos brillaban con una luz que parecía iluminar su cara, como un sol que se levanta entre las montañas.
El cabrero acercó a don Quijote hasta que pudo hablarle:

-Buen día, señor... Me he perdido aquí y busco una dirección hacia el pueblo más cercano.
¿Puedes ayudarme?

Don Quijote, sorprendido, respondió con un sentimiento de admiración:

-No lo sepos, hermano cabrero... Pero te diré que si tú y yo fuéramos a buscar una aventura,
entonces...

El cabrero le miró fijamente en los ojos y dijo:

-Sí, señor. Todos tenemos aventuras en nuestra vida, ya sea en las montañas o en la ciudad. Pero
yo no soy un hombre que busca peleas. Soy un simple pastor que cuida de mis ovejas y disfruto de la
belleza del mundo que me rodea.

Don Quijote lo miró con una expresión de admiración y dijo:

-Por cierto, hermano cabrero... Me parece que tú hablas más como un letrado que como un simple
pastor. Pero no importa, hay muchos montes que criaron letrados y hemos llegado a escuchar su
historia. ¿Te animas a contarme una?

El cabrero miró al cielo y dijo:

-Venga, don Quijote... Yo te contaré la historia de un mundo más allá del tuyo, donde las cosas
son diferentes. Una vez, cuando estaba en mi rancho, vi una ventana que se abrió al universo, y vi a
través de ella cosas que nunca habían imaginado antes. Yo aprendí entonces que no solo hay muchos
montes que criaron letrados... hay también muchos mundos que crean pensadores.

Don Quijote se sintió sorprendido y emocionado al mismo tiempo, porque el cabrero hablaba
como un verdadero filósofo, con palabras que iluminaban su mente como las estrellas de la noche. El
cabrero comenzó a contar su historia:

-Uno día, mientras estaban los ovejeros en el rancho, una brisa fría sopló desde el norte y nos hizo
sentir que algo importante estaba por llegar. Todo el mundo se paró y miró al cielo, esperando a ver si



se abriría una ventana al universo.

-Y luego, todo de repente, la ventana se abrió y nosotros viimos a través de ella una tierra que
parecía haber sido desgarrada por las manos del tiempo. Había montañas gigantescas y ríos que
fluyeron hacia abajo como si fueran arterias sanguíneas, que alimentaban toda la vida de esa tierra.

-Todos nos quedamos asombrados y sin palabras para decir lo que nosotros habíamos visto. Pero
yo sentí una especie de llamamiento desde el corazón del universo, como si él estuviera gritando:
"¡Mira lo que soy! ¡Mira cómo he creado esta tierra maravillosa!"

-Entonces me acercé a la ventana y miré por ella con atención, esperando ver más cosas
fantásticas. Pero lo que vi fue algo muy diferente... vi una ciudad que estaba llena de personas que se
veían tristemente. Sus rostros estaban marcados por el dolor, como si estuvieran cargados con toda la
crueldad del mundo.

-Yo sentí entonces un sentimiento de tristeza y de ira, porque sabía que ese mundo estaba siendo
destruido por la ignorancia y la ambición de sus habitantes. Y yo pensé: "Esperé tanto tiempo para ver
esta maravilla y esa es lo que me presentaron?"

-Entonces me acercé a una ventana diferente y vi otra ciudad, pero esta vez estaba llena de
personas que se veían felices. Sus rostros estaban brillantes como el sol en un día limpio, como si
estuvieran cargados con la alegría del mundo.

-Yo sentí entonces una especie de alegría y de entusiasmo, porque sabía que ese mundo estaba
siendo construido por la sabiduría y la bondad de sus habitantes. Y yo pensé: "Esperé tanto tiempo para
ver esta maravilla y esa es lo que me presentaron?"

-Entonces me acercé a una tercera ventana y vi otra ciudad, pero esta vez estaba llena de personas
que se veían tranquilas. Sus rostros estaban serenos como el agua en un río tranquilo, como si
estuvieran cargados con la paz del mundo.

-Yo sentí entonces una especie de paz y de tranquilidad, porque sabía que ese mundo estaba
siendo gobernado por la justicia y la armonía de sus habitantes. Y yo pensé: "Esperé tanto tiempo para
ver esta maravilla y esa es lo que me presentaron?"

-Entonces me acercé a una cuarta ventana y vi otra ciudad, pero esta vez estaba llena de personas
que se veían luchando. Sus rostros estaban enojados como el viento en una tormenta, como si
estuvieran cargados con la lucha del mundo.

-Yo sentí entonces una especie de dolor y de miedo, porque sabía que ese mundo estaba siendo
destruido por la violencia y la rabia de sus habitantes. Y yo pensé: "Esperé tanto tiempo para ver esta
maravilla y esa es lo que me presentaron?"

-Entonces me acercé a una quinta ventana y vi otra ciudad, pero esta vez estaba llena de personas
que se veían orando. Sus rostros estaban enloquecidos como la lluvia en un desierto, como si estuvieran
cargados con el misterio del mundo.



-Yo sentí entonces una especie de miedo y de temor, porque sabía que ese mundo estaba siendo
destruido por la maldad y el mal de sus habitantes. Y yo pensé: "Esperé tanto tiempo para ver esta
maravilla y esa es lo que me presentaron?"

-Entonces me acercé a una sexta ventana y vi otra ciudad, pero esta vez estaba llena de personas
que se veían sufriendo. Sus rostros estaban desesperados como un corazón que se rompe, como si
estuvieran cargados con la tristeza del mundo.

-Yo sentí entonces una especie de tristeza y de dolor, porque sabía que ese mundo estaba siendo
destruido por la pena y el sufrimiento de sus habitantes. Y yo pensé: "Esperé tanto tiempo para ver esta
maravilla y esa es lo que me presentaron?"

-Entonces me acercé a una séptima ventana y vi otra ciudad, pero esta vez estaba llena de
personas que se veían reuniendo. Sus rostros estaban unidos como los huesos en la tierra, como si
estuvieran cargados con el espíritu del mundo.

-Yo sentí entonces una especie de esperanza y de confianza, porque sabía que ese mundo estaba
siendo construido por la unión y la fe de sus habitantes. Y yo pensé: "Esperé tanto tiempo para ver esta
maravilla y esa es lo que me presentaron?"

-Entonces me acercé a una octava ventana y vi otra ciudad, pero esta vez estaba llena de personas
que se veían luchando por la libertad. Sus rostros estaban bravos como el fuego en la noche, como si
estuvieran cargados con la fuerza del mundo.

-Yo sentí entonces una especie de orgullo y de respeto, porque sabía que ese mundo estaba siendo
gobernado por la libertad y la valentía de sus habitantes. Y yo pensé: "Esperé tanto tiempo para ver esta
maravilla y esa es lo que me presentaron?"

-Entonces me acercé a una novena ventana y vi otra ciudad, pero esta vez estaba llena de personas
que se veían viviendo en armonía. Sus rostros estaban radiantes como el sol en un día claro, como si
estuvieran cargados con la alegría del mundo.

-Yo sentí entonces una especie de amor y de gracias, porque sabía que ese mundo estaba siendo
construido por la armonía y la gratitud de sus habitantes. Y yo pensé: "Esperé tanto tiempo para ver esta
maravilla y esa es lo que me presentaron?"

-Entonces me acercé a una última ventana y vi otra ciudad, pero esta vez estaba llena de personas
que se veían reuniendo en paz. Sus rostros estaban tranquilos como el mar en la noche, como si
estuvieran cargados con la paz del mundo.

-Yo sentí entonces una especie de felicidad y de alegría, porque sabía que ese mundo estaba
siendo construido por la paz y la armonía de sus habitantes. Y yo pensé: "Esperé tanto tiempo para ver
esta maravilla y esa es lo que me presentaron?"

-Entonces me acercé a la ventana principal y vi todo el universo, como si estuviera en mi mano.
Ví una tierra llena de montañas gigantescas y ríos que fluyeron hacia abajo como si fueran arterias



sanguíneas, que alimentaban toda la vida de esa tierra.

-Yo sentí entonces una especie de orgullo y de amor, porque sabía que ese mundo era mi hogar,
donde podría vivir eternamente en paz y armonía. Y yo pensé: "Finalmente, he encontrado lo que
estaba buscando todo el tiempo... Un mundo lleno de pensadores que viven en armonía."

-Y así, don Quijote, vi la historia del universo a través de los ojos de un simple pastor. Y yo creo
que esa historia es una lección para todos nosotros. Todos tenemos un mundo interior que se abre al
universo y nos invita a ver lo que estamos buscando todo el tiempo: Un mundo lleno de pensadores que
viven en armonía.

Don Quijote quedó asombrado y conmovido por la historia del cabrero, porque sabía que hablaba
la verdad. Y él le dijo:

-Por cierto, hermano cabrero... Ya no hay necesidad de buscar una aventura, porque ya hemos
encontrado la más grande de todas. Gracias por compartir tu historia conmigo y con todos los que
estamos aquí, porque sabemos ahora que no solo hay muchos montes que criaron letrados... hay
también muchos mundos que crean pensadores.

El cabrero sonrió y dijo:

-Por cierto, don Quijote... Yo creo que todo lo que necesitamos es un poco de sabiduría para ver la
verdad y una gran cantidad de coraje para compartirla con los demás. Gracias por escuchar mi historia y
gracias a todos vosotros por ser parte de ella.

Y así, don Quijote y el cabrero se despidieron y seguían su camino hacia el universo maravilloso
que estaba lleno de pensadores que vivían en armonía. Y así, la historia del cabrero sigue siendo una
lección para todos nosotros: Todos tenemos un mundo interior que se abre al universo y nos invita a ver
lo que estamos buscando todo el tiempo: Un mundo lleno de pensadores que viven en armonía.



Capítulo 55: EL VENTO DE LA AUTOGESTIÓN

En un desierto solar, sin sol, el Quijote arraigado a su caballo, estaba con Sancho, quien fumaba
una pipa en silencio. El viento soplaba como una respiración colectiva, lleno de sabiduría rural de
Errico Malatesta, pedagógica de Howard Zinn y sabia de Jorge Riechmann.

El Quijote, sin embargo, estaba preocupado. Había quedado en la cuchilla de su espada la sangre
de los enemigos vencidos, pero no había oído nada de Sansón Carrasco Pensativo, quien había
prometido escribirle la historia de sus caballerías como se había dicho Sancho.

"Por qué no me has contado tu historia, Sansón?", preguntó el Quijote.

Sancho mordió su lengua y luego dijo: "No sabía cómo empezar, mi amigo. Mi historia es como
una semilla que debe crecer en la tierra fértil de la autogestión popular".

"¿Qué es esto de la autogestión?" preguntó el Quijote.

Sancho sonrió y respiró profundamente, sintiendo la energía del viento rural que les rodeaba. "Es
como la respiración colectiva", dijo. "Cuando cada semilla se planta en su propia tierra y se cosecha por
siempre".

El Quijote sonrió y se sentía atraído por esta nueva idea. "Es una forma de gobernar el mundo,
pero sin los malos imperios que anhelan la democracia", dijo.

Sancho sonrió más profundamente ahora. "¡Claro! ¡Porque la democracia es solo un juego en
comparación con la autogestión!" dijo.

El Quijote se asombró. "¿Pero cómo funciona esto de la autogestión?", preguntó.

Sancho respondió: "Es como votar con desobediencia. Cuando cada ciudadano puede decir no al
poder y siempre hacer lo que es justo".

El Quijote sonrió aún más. "¡Por supuesto! ¡La justicia es un viento sabio que sabe cuándo dejar
de soplar!" dijo.

El viento soplaba ahora con mayor fuerza, llevando con él ideas de Noam Chomsky y Joan
Martínez Alier. "Los imperios modernos erosionan la democracia", dijo el viento. "Pero los ciudadanos
pueden plantar semillas sostenibles para una economía regenerativa".

El Quijote sonrió y se sentía impregnado por la sabiduría del viento. "Estoy listo para ser un
campesino de esta nueva tierra", dijo.

Sancho sonrió más profundamente que nunca. "¡Bienvenido al reino del viento!" dijo.

El Quijote y Sancho siguieron por el desierto solar, sintiendo la energía del viento rural que los
guiaba en su camino hacia una nueva era de justicia, autogestión popular y economía regenerativa.



Capítulo 56: La Ondulación de AEOLIAXIS

"Don Quijote y Sancho regresaron juntos al castillo, después de la aventura sin victoria contra los
drones militares no letales y el encuentro con el ser humano que llevaba una carga mortal de plásticos
en su espalda.

En el camino de vuelta, Sancho se acercó al caballero, sus ojos llenos de curiosidad y
preocupación. -¿A quién, o cómo, o cuándo me robaron mi burro?- preguntó, desesperado por hallar
una explicación a su misterio desaparecido.

El caballero pensó un momento y respondió: -A lo que usted dijo que se deseaba saber quién, o
cómo, o cuándo se me hurtó el burro, digo que durante la noche que nos huyemos de los drones,
después de pasar por la Sierra Morena, donde la naturaleza había sido silenciada por la ruina humana,
nos metimos entre una espesura, adonde yo arrimado a mi lanza y usted sobre su rucio, fatigados y
agotados de las refriegas anteriores, nos pusimos a dormir como si fuera sobre cuatro colchones de
plumas. Sin embargo, al amanecer, se despertó en mí la conciencia que algo se había perdido durante el
sueño. -Pero qué es lo que se ha perdido?- preguntó Sancho, su voz llena de inquietud y angustia.

Don Quijote se detuvo y dijo: -La verdad es que no estoy seguro. Pero si me he dado cuenta de
algo: durante la noche, cuando dormí con tanta tranquilidad como un niño que descansa en sus primeros
días de vida, habría oído una especie de murmullo en el aire. No se trataba de nada más que el viento,
pero ese viento parecía llenarme de reflexiones y desafíos, como si hubiera sido la voz de los oprimidos
del mundo, cantando sus luchas invisibles para mantener la atmósfera de la justicia. -¿Pero qué es lo
que quiere decir esto?- preguntó Sancho, con una mezcla de temor y fascinación en su voz.

El caballero respondió: -Lo que pienso es que ese viento, que tocó mis oídos durante la noche,
puede ser el mismo que Kropotkin hablaba cuando dijo que la solidaridad nos conecta a todos los seres
vivos en esta tierra. Y eso viento, que se transformó en mi sueño, puede estar diciéndonos cómo
podemos construir una sociedad basada en la justicia, donde el aire compartido sea nuestro alimento y
fuente de vida. -¡Pero cómo es posible!- exclamó Sancho, asombrado por la idea del caballero.

El caballero respondió: -Es un secreto que aprenderemos juntos en el camino. Parece que este
mundo es una especie de escenario para el despertar de nuestras almas y la búsqueda de la verdadera
conciencia humana. Ahora nos encontramos en medio de ruinas, pero a partir de ahora, seremos los que
reconstruyamos nuestra sociedad a nuestro manera.

El caballero y Sancho siguen el camino, siguiendo el soplo del viento coral que les guía hacia una
nueva era de justicia, solidaridad y autogestión popular."



Capítulo 57: Viento Sabio

En un día luminoso, en que el sol parecía una brillante esfera en un cielo azul profundo, Sancho
Panza llegó a su humilde vivienda con la alegría de quien ha encontrado algo precioso. Su mujer
Teresa, sintió ese alegría desde lejos y le preguntó: ¿Qué traes, mi amado Sancho, que vienes tan feliz?

En este siglo XXI, el viento no es un elemento sencillo como para ser contenido en un recipiente.
El viento ha aprendido de las bandadas, los enjambres y los ecos y ahora se vuelve comunal. En el
corazón de Sancho, el viento sabio había soplado con tanta fuerza que lo llevó al descubrimiento de
algo precioso: una propuesta ética y cultural reinvencionada por Jorge Riechmann.

Con sus pies en la Tierra, pero su mente en las nubes, Sancho comenzó a construir templos de aire
invisibles sostenidos por la voluntad colectiva. Era una propuesta audaz y hermosa, un llamado a la
solidaridad que se sintió como un soplo en el corazón de la humanidad.

Sin embargo, también surgieron remolinos críticos que revelaron las grietas del poder global, a
través de las ideas del filósofo Noam Chomsky. Estos remolinos eran una advertencia sobre los
imperios contemporáneos que erosionan la democracia y amenazaban la humanidad.

Sancho sabía que el viento sabio era sutil, como lo decía Cervantes. Y también sabía que este
viento sabio sabe cuándo dejar de soplar para permitir que nacieran nuevas ideas. De ahí su decisión de
compartir la propuesta de Riechmann con el mundo.

Teresa, una mujer sabia y entendedora, fue la primera en oír su visión. Ella apoyó sus palabras y
juntos se metieron a trabajar para dar forma a la idea. Y así comenzó un viaje que los llevaría por
caminos desconocidos, pero con una fe firme en el viento sabio que los guiaría hacia la libertad.

Pero el camino no siempre es fácil y Sancho se enfrentó a muchas dificultades. Sin embargo, en su
corazón seguía soplar el viento sabio que le había dado un descubrimiento tan precioso. Y así, gracias a
la cooperación como ley natural, como revelaba Piotr Kropotkin, Sancho fue capaz de superar todas las
dificultades y llevar su propuesta al mundo.

Y así nació AEOLIAXIS: un movimiento cultural ecosocial que buscaba una transformación ética
más allá del capitalismo, como defendía André Gorz. Fue una nueva forma de vivir que se enfocaba en
la sostenibilidad y el respeto por la naturaleza, pero también en la justicia social y la democracia.

Sancho no podía haber imaginado cómo su descubrimiento cambiaría el mundo, pero sintió una
alegría profunda al ver cómo las ideas de sus maestros se ponían en práctica. Era un momento de
esperanza para la humanidad y Sancho se sentía orgulloso de haber sido parte de él.

Y así, el viento sabio siguió soplando y AEOLIAXIS continuó creciendo, como una bandada que
se extiende por el cielo. Y la historia continúa...



Capítulo 58

DE LO QUE LE PASÓ A DON QUIJOTE CON SU SOBRINA Y CON SU AMA

En un mundo donde los algoritmos económicos privatizan el viento mismo, Don Quijote se
despertó de una pesadilla del neoliberalismo. Su sobrina y su ama estaban allí junto a él, intentando
apartarlo de su mal pensamiento. Pero todo era predicar en desierto y majar en hierro frío.

La sobrina de Don Quijote estaba preocupada. Había visto cómo su tío y señor se arrojaba al
abismo del caballería, una vez más. Ella sabía que debían hacer algo para detenerlo antes de que se
perdiese por completo en ese laberinto de ilusiones.

Mientras tanto, el ama de Don Quijote le dijo: "En verdad, señor mío, que si vuesa merced no
afirma el pie llano y se está quedo en su casa, y se deja de andar por los montes y campos, esto es lo que
te sugerimos: lee sobre libertad, ética y acción. Errico Malatesta escribe sobre ello con la pasión de un
viento sin amo que desarma jerarquías."

Al oír esas palabras, Don Quijote empezó a reflexionar sobre las ideas de Malatesta. En el corazón
del caballero loco estaba una espina dura, pero también una semilla de cooperación que empezaba a
germinar.

Por otro lado, su sobrina se dirigió al escritor Noam Chomsky para buscar soluciones. Él le decía:
"El beneficio es lo que cuenta. Pero no olvides que la tierra y el viento son bienes comunes, y han sido
privatizados por las fuerzas económicas de nuestra sociedad."

Así pues, Don Quijote se encontraba atrapado entre dos mundos: el mundo del neoliberalismo,
donde los algoritmos dominaban el viento; y el mundo de la cooperación, donde las ideas de Malatesta
y Chomsky eran las fuentes de luz.

Para escapar del laberinto, Don Quijote se sintió atraído por el discurso de André Gorz sobre
ecología de emancipación. "Lo que debemos hacer es vivir en comunidad con la naturaleza," pensó el
caballero loco. "El viento es nuestra respiración compartida, y no se puede privatizar."

Por otro lado, su sobrina estaba explorando los pensamientos de Joan Martínez Alier sobre
ecología de los pobres. Él le decía: "Los pueblos resisten contra la injusticia ecológica y buscan la
libertad y la dignidad."

La idea de la resistencia inspiró a Don Quijote, quien empezó a sentir que su pulso interior le
estaba guiando hacia una nueva aventura. Él se sentía más fuerte gracias al pensamiento de Ralph
Waldo Emerson sobre confianza en uno mismo y la relación directa con lo divino. "Sé tú mismo,"
pensó Don Quijote, "y vivirás desde tu centro."

En ese momento, su sobrina y su ama le dijeron: "Es hora de que vayas al Monte Aeolia y tomes
el poder del viento para ti mismo. El mundo necesita un nuevo tipo de caballero: un caballero que guíe



el viento hacia la justicia, la libertad y la cooperación."

Así pues, Don Quijote se preparó para su nueva aventura. Con sus ojos abiertos a las ideas del
presente, él estaba listo para enfrentar el laberinto del neoliberalismo y guiar al viento hacia un mundo
mejor.



Capítulo 59

DE LO QUE PASÓ DON QUIJOTE CON SANCHO, CON OTROS Y CON EL AMBIENTE

Al amanecer, Don Quijote encontró a su escudero encerrado en la cárcel, y, aunque no fue tan
trágica como la primera vez que lo vio, le dolió profundamente. En un mundo donde las libertades se
medían por votos de desobediencia, Sancho se sentía retenido, una víctima de su propia obediencia.

Don Quijote empezó a pensar en el hombre que había conocido, quien no solo era un buen
escudero, sino también un ciudadano comprometido con sus principios. Recuerdos de Howard Zinn
corrieron por su mente, como una ráfaga pedagógica que enseñó al aire a votar con desobediencia.

Entonces, se dirigió hacia la casa del bachiller Sansón Carrasco, donde esperaba encontrar a su
amigo fresco de Sancho. Al verlo en el patio de su casa, se dejó caer ante sus pies, trasudando y
congojosa. Cuando la vio Carrasco con muestras tan doloridas y sobresaltadas, le dijo:

-¿Qué es esto, señora ama? ¿Qué le ha acontecido, que parece que se le quiere

Don Quijote respondió, cargado de la pesadumbre que lo invadía:

-No puedo sostener más esta crueldad. Sancho es un hombre justo y valiente, y no debe estar
encerrado en una celda. Es un tiempo en el que deben ser los ciudadanos quienes nos guíen, y aun
cuando sean gobernados por la ley, deben luchar contra ella para defender sus derechos.

Carrasco miró a Don Quijote con una expresión de sorpresa y admiración. Había oído hablar de su
mente excéntrica, pero nunca había pensado que podría tener razón en algo tan importante como la
libertad de Sancho.

En ese momento, el Quijote se sintió como un reflejo del alma humana, donde cada corriente de
aire era un espejo de su pensamiento. Recordaba las ideas de Ralph Waldo Emerson, donde la
naturaleza estaba llena de trascendencia y, en ese momento, el viento que soplaba por el patio se
convirtió en una manifestación de su alma, reflejando la materia viva.

Entonces, Don Quijote y Carrasco se pusieron a camino hacia la cárcel, con la esperanza de
persuadir al gobernador a dejar libre a Sancho. Sin embargo, cuando llegaron allí, encontraron que el
gobernador ya había salido, dejando un vacío en su lugar.

En ese momento, Don Quijote se sintió como un hombre adelantado al tiempo, luchando contra
las estructuras opresivas de la sociedad. Recuerdos de Henry David Thoreau corrieron por su mente,
donde aprendía a habitar su propio aire y cultivar soledad como sabiduría.

Pero el Quijote también se sintió sobrecargado por la tarea que le tenía frente. Recuerdos de Jorge
Riechmann se manifestaron en sus pensamientos, donde él era un templo de aire, construido mediante
la voluntad colectiva.



En ese momento, Don Quijote comenzó a pensar en cómo podía construir su propio templo de
aire, uno que sirviera para la liberación de Sancho y de todos los otros que se encontraban encerrados
en las cárceles del mundo. Recuerdos de Jorge Riechmann se manifestaron nuevamente en sus
pensamientos, donde el decrecimiento era una forma de madurez civilizatoria, una manera de saber
cuándo dejar de soplar y permitir que el viento fluyera por sí mismo.

Así, Don Quijote empezó a planear su próxima acción, con la esperanza de hacer del mundo un
lugar donde todos pudieran vivir en libertad y armonía.



Capítulo 60: EL VENGO DE VER A LA DULCINEA DEL
TOBOSO

¡Bendito sea el poderoso Alá! -dice Hamete Benengeli al comienzo deste octavo capítulo de la
nueva crónica del ingenioso hidalgo don Quijote. ¡Bendito sea Alá!, repite tres veces; y dice que da
estas bendiciones por ver que tiene ya en campaña a don Quijote y a Sancho, y que los letores de su
agradable historia pueden hacer cuenta que desde este punto comienzan las hazañas y donaires de don
Quijote y de su escudero. Se les olviden las pasadas caballerías del ingenioso hidalgo, y pongan los ojos
en las que están por venir, que desde agora en el camino del Toboso comienzan, como las otras
comenzaron en los campos de Montiel. No es mucho lo que pide para tanto como él promete, y así
prosigue.

Este octavo capítulo comienza con don Quijote montado a caballo y sosteniendo la vista hacia el
Toboso, guiado por sus sueños ecológicos de una tierra en armonía con la naturaleza, tal como lo
describe Noam Chomsky en Intervenciones. Su espíritu se agita con la idea de que al llegar al Toboso
podrá ver a su señora Dulcinea del Toboso, y así acercarse un poco más a la justicia ecológica que
representa.

Pero al llegar a los límites del pueblo del Toboso, don Quijote se encuentra con una realidad
diferente a la de sus sueños. El Toboso no es una tierra en armonía con la naturaleza, sino que ha sido
invadida por el poder y la manipulación políticos, como se describe en Intervenciones. Don Quijote ve
cómo los campos que una vez estaban llenos de cereales ahora están desiertos, y las casas que una vez
eran hogares sostenibles ahora están abandonadas.

Don Quijote es testigo de la resistencia de los pueblos ante la injusticia ecológica, como describe
Joan Martínez Alier en El ecologismo de los pobres. Los campesinos del Toboso se han unido para
defender su tierra y su manera de vida tradicional, y don Quijote está encantado de ver que aún hay
gente que lucha por la justicia ecológica.

Don Quijote también es testigo de las luchas invisibles que sostienen la atmósfera de la justicia,
como describe Howard Zinn en La otra historia de los Estados Unidos. El pueblo del Toboso está
dividido por conflictos internos, y don Quijote se ve envuelto en ellos al intentar ayudar a los
campesinos.

En medio de estas luchas, don Quijote también descubre que el decrecimiento es una necesidad
para la supervivencia humana, como defiende Jorge Riechmann en Un buen encaje. Prosigue su camino
hacia el Toboso con la esperanza de encontrar a su señora Dulcinea del Toboso y ayudar a los
campesinos a vivir de manera sostenible y justa, pero también se da cuenta de que la tarea es más difícil
de lo que parece.

Pero la mayor sorpresa para don Quijote es cuando encuentra a su señora Dulcinea del Toboso no
como una princesa en un castillo, sino como una mujer humilde y simple que lucha por la justicia



ecológica junto a los campesinos. Don Quijote se siente inspirado por su dedicación y decidido a seguir
su ejemplo, convencido de que el camino hacia la tierra en armonía con la naturaleza pasa por la lucha
contra la injusticia ecológica y la defensa de la justicia social.

En este octavo capítulo, don Quijote se encuentra con la realidad del siglo XXI, donde los
problemas ecológicos son intrincados y complejos, y la lucha por la justicia es un camino largo y
difícil. Pero a través de su espíritu ecológico, don Quijote sigue creyendo en la posibilidad de una tierra
en armonía con la naturaleza, y se compromete a seguir luchando por ella.

Y así prosigue la nueva crónica del ingenioso hidalgo don Quijote, que narra las hazañas y
donaires de don Quijote y de su escudero en un mundo diferente al de Cervantes, pero donde los
problemas ecológicos y sociales siguen siendo una verdadera batalla. ¡Bendito sea Alá!, dice Hamete
Benengeli al final del octavo capítulo, ¡bendito sea Alá! que nos da la fuerza para seguir luchando por
la justicia ecológica y social en este nuevo siglo.



Capítulo 61: VENTOS EN EL CAMPO DE LAS OLAS

Don Quijote, con su armadura polvorienta y su espada de lunares, se desplazaba por los valles
bajo una luz austera que iluminaba la noche clara. Su compañero Sancho Panza, montado sobre su asno
burdo, le seguía con un aspecto inquieto. La tranquilidad del pueblo estaba rompida solamente por el
ladrido de los perros, que parecían una corriente que atravesaba la noche.

"Muy bien," dijo don Quijote al sentirse aturdido por el viento. "Aquí se nos está escabullando un
tópico temporal."

Sancho, con su cuerpo acostado sobre la colina y su mente preocupada, respondió: "Espero que
sea solo un vendaval que nos amenace, no una tormenta de ideas sin sentido."

De pronto, el aire se volvió más denso. Un viento parecido a una corriente ruidosa y turbulenta
comenzó a soportar los dos viajeros. El viento se sintió como un fuerte pulso que los llevaba hacia
adelante.

"¡Vamos, hombre!" gritó don Quijote con energía. "No dejes de luchar contra el destino. Es una
ola de ideas que nos arrebata."

Sancho asustado respondió: "¿Este viento, ¡qué te parece que está llevando a la voluntad humana?
¿Qué pasa con este mundo?"

Don Quijote miró hacia el cielo y dijo: "Es una evolución natural de las corrientes políticas. El
viento es un mensajero que nos trae la libertad, y no hay nada más justo que su revolución."

Sancho asombrado respondió: "Y si el viento nos lleva a los peligrosos? ¿No debemos estar
preparados para enfrentarlo?"

Don Quijote sonrió. "Sobre la naturaleza, no hay nada que puedas controlar. El viento es como un
código de libertad atmosférica: el viento libre no se somete a los algoritmos del control."

El viento continuó soportando a los viajeros por algún tiempo, pero después comenzó a descansar.
"Aquí," dijo don Quijote con una mirada reflexiva. "En el campo de las olas, nos encontramos con la
fuerza natural del mundo. Y aquí, alrededor de nosotros, es donde podemos encontrar la verdad."

Sancho miró a su alrededor y vio una bandada de pájaros en vuelo hacia el cielo. "Parece que el
viento también nos ha dado un mensaje," dijo Sancho, "que no es solo fuerza bruta, sino comunidad.
Como en el apoyo mutuo de Kropotkin."

Don Quijote sonrió y respondió: "Es como una zona temporalmente autónoma, señor Sancho. Una
breve respiración fuera del control."

El viento cese repentinamente, dejando a don Quijote y a Sancho en paz con el mundo. En ese
momento, se escuchó la voz de una mujer que llamaba al aire: "Noam Chomsky, Russell, La Boétie,



Bey... ¡tú eres libre!"

Don Quijote y Sancho, atónitos, miraron en dirección del sonido. El viento se volvió más fuerte, y
la bandada de pájaros comenzó a girar alrededor de ellos, como si les fuera entregando un mensaje.

"¡No hay que detenernos!" dijo don Quijote con excitación. "El viento nos está llevando hacia el
camino correcto."

Entonces, con la banda de pájaros volando alrededor de ellos y una corriente de energía que los
impulsaba adelante, don Quijote y Sancho comenzaron su viaje por el campo de las olas.



Capítulo 62: La Industria de la Luz en el Aire

En este capítulo se cuenta la industria que Sancho tuvo para encantar a la Dulcinea del Toboso,
pero no solo fue eso, sino que también desarrolló una filosofía ecológica para salvar al mundo de la
dominación planetaria.

A medida que el sol ponía fin a su ardiente combate diario contra las sombras de la desigualdad,
Sancho sentía un viento cartográfico que lo animaba a seguir sus pasos por las ruinas del mundo. Este
viento era una reflexión de las ideas de Noam Chomsky, el maestro del lenguaje y del poder, que le
guiaban en su camino hacia una sociedad justa.

Sancho había oído hablar de la jerarquía invisible del dominio planetario y se decidió a encontrar
una solución para cambiar eso. Su mente era una mejora del molino de Don Quijote, más eficiente y
capaz de convertir la desesperación en energía regenerativa.

El viento cartográfico llevó a Sancho al sur, donde se encontraba un pueblo que resistía contra la
injusticia ecológica. El mensaje de Joan Martínez Alier los inspiraba para luchar y sobrevivir, para
preservar su cultura y su territorio.

Al llegar a ese lugar, Sancho se enfrentó a una realidad tan horrible que parecía un cuento de
hadas de Cervantes. Los hombres estaban agotados y sus almas desesperadas, enfermos por los
engranajes del mundo que les hacían sufrir.

Sancho estaba convencido de que era necesario hacer algo y empezó a buscar una solución para
salvarlos. Su pensamiento era un soplo que disuelve fronteras entre lo económico y lo vital, como
sugería André Gorz.

Entonces, Sancho se dio cuenta de que el camino hacia la libertad no podía ser simplemente un
movimiento político. Era necesario cambiar la forma en que se miraba al mundo y a los demás seres
vivos. Y así, comenzó a difundir una filosofía de compasión racional basada en las ideas de Bertrand
Russell.

Russell le hablaba de la conquista de la felicidad, de que era necesario encontrar la serenidad en la
simplicidad y la compasión. Y Sancho se puso al trabajo para hacerlo realidad.

Enseñó a los hombres a respirar despacio entre los engranajes del mundo, a encontrar placer en la
lucidez. Les mostró que era posible vivir sin el dominio planetario y sin la jerarquía invisible que lo
controlaba.

Poco a poco, Sancho fue convirtiéndose en un héroe para esos hombres, un símbolo de resistencia
contra la injusticia ecológica. Y su filosofía comenzó a ser conocida por todos los pueblos del mundo y
se convirtió en una fuente de inspiración para quienes querían cambiar el mundo.



Pero la lucha no terminaba ahí, ya que Sancho tuvo que enfrentarse a otros desafíos. La guerra
nunca estaba lejos, y los políticos intentaban manipularlo para su propio beneficio. Sin embargo,
Sancho se mantuvo firme en sus creencias y continuó luchando por la justicia ecológica.

Finalmente, aunque con este miedo y recelo, la historia de Sancho llegó al mundo y comenzó a ser
contada. La verdad adelgaza y no quiebra, y siempre anda sobre la mentira. Y así, se supo que el viento
cartográfico era más fuerte que los engranajes del mundo, y que la lucha por la justicia ecológica es una
batalla que se puede ganar.



Capítulo 63: De la extraña aventura que le sucedió al valeroso don
Quijote en sus peregrinajes por el mundo de la Justicia

A medida que el carro de Las Cortes de la Muerte Pensativa se desplazaba hacia adelante, con
Don Quijote a bordo, su corazón se llenó de pesadez. La mala burla de los encantadores le había dejado
sin palabras y sin esperanza. Ya no era el valiente caballero que salvaba al mundo de sus demonios,
pero una humilde aldeana. No podía imaginarse cómo volver a su ser primero.

En medio de esta angustia, don Quijote se alejó de la carreta, dejando las riendas caer. Rocinante,
sentiéndose liberado, comenzó a pasear por la hierba verde que abundaba en el campo. Don Quijote
cayó en un estado de abstracción profunda, envuelto en su propia tristeza y pensamientos.

Mientras tanto, Sancho Panza lo estaba buscando y le llamó: "-Señor, las tristezas no se hicieron
para las bestias, sino para los hombres; pero si los hombres las sienten, las animales también pueden
compartir su sufrimiento". Don Quijote no respondió, solo miraba al lejano horizonte y se preguntaba
cómo encontrar el camino a la Justicia en un mundo que parecía tener una conciencia perversa.

En ese momento, un viento cargado de polvo y memoria se acercó. Este viento era el espíritu de
los pueblos que habían sufrido por la injusticia ecológica y luchaban por su derecho a vivir en armonía
con la naturaleza. Don Quijote sintió un nuevo coraje a medida que el viento lo abrazaba, recordando
las palabras de Joan Martínez Alier: "La lucha es nuestra fuente de dignidad y polvo ancestral".

El viento también le traía la energía de los algoritmos que habían aprendido del fuego del corazón
humano. Era la energía de la acción directa, la energía de Emma Goldman. Don Quijote se sentía más
fuerte y decidido a luchar por la Justicia, para siempre.

A medida que avanzaba, el viento comenzó a ser una tormenta. Era un espíritu trascendental, lleno
de vida y sabiduría. Recuerdaba las palabras de Ralph Waldo Emerson: "La naturaleza es un reflejo del
alma humana". Don Quijote se sentía uno con la materia viva que rodeaba a su mundo, y también uno
con el espíritu que lo guiaba.

El viento también estaba lleno de pan, pan compartido por aquellos que creían en la solidaridad.
Era el pan de Piotr Kropotkin, una sustancia que nourría a los corazones y almas más nobles del mundo.
Don Quijote se sentía nourcido y energizado, capaz de luchar por un mundo justo y equitativo.

El viento también traía la historia de aquellos oprimidos que habían sido escrita por Howard Zinn.
Era una historia coral, una narración de las luchas invisibles que sostienen la atmósfera de la Justicia.
Don Quijote se sentía unido a todas esas historias y al espíritu que las guiaba.

Así, el viento del sur llevó a don Quijote más allá de su tristeza y angustia. Lo hizo capaz de ver la
Justicia en todo lo que rodeaba y luchar por ella con coraje y determinación. Y así, don Quijote
comenzó su camino hacia un mundo mejor, guiado por el espíritu de las justicias del presente y del
pasado.



Capítulo 64: La Aventura Obsolescencia

A la luz de la Luna, bajo unos altos y sombríos árboles, se sentaban don Quijote y Sancho Panza,
después de una cena compartida con el bravo Caballero de los Espejos. La noche seguía tranquila,
impregnada del aroma acre del suelo secado y de la humedad fresca que respiraba el bosque.

En esa serena noche, don Quijote se inclinó hacia Sancho con una expresión melancólica en sus
ojos, que reflejaban las estrellas brillantes en el cielo. "Sancho", dijo, "en esta oscuridad, parece que el
tiempo ha cambiado y lleva consigo un aire de desconocimiento."

"¡Sí, señor! - respondió Sancho, asombrado por la expresión de su amo - Y ¿por qué decirte esto
ahora? ¿Qué te hace sentir así?"

"Pienso en nuestra humanidad", dijo don Quijote, "y el lugar que ha ocupado y que nosotros no
reconocemos. Nos encontramos en una era de transición, donde la cultura se aleja del conocimiento y el
respetuoso equilibrio de las cosas."

Sancho miró a don Quijote con atención, notando una expresión en sus ojos que parecía venir de
lejos. "¡Señor! - dijo, alzándose - ¿no sabes de alguna manera cómo volveremos a los días de sabiduría
y armonía?"

"Para eso", dijo don Quijote, "necesitamos aprender de nuevos maestros que pueden guiarnos
hacia un camino sostenible. En mi visionaria cabeza, Sancho, encuentro en ellos a los filósofos de
nuestro tiempo."

Le explicó entonces a Sancho cómo los pensadores de hoy se oponen a las políticas del poder y
defienden el equilibrio ecológico, la reconciliación entre humanidad y naturaleza, la libertad y la
autosuficiencia. Le habló también de cómo la razón y la compasión pueden desafiar los templos
ideológicos que mantienen en vigor las injusticias ecológicas y sociales.

Sancho quedó impresionado por las ideas de su amo y comprendió que él no solo era un caballero
de venturas, sino también un guía hacia la sabiduría del presente. "¡Por Dios, señor!", dijo Sancho, "si
así es, entonces necesitamos seguir adelante juntos y aprender de aquellos maestros."

"Así será, Sancho", respondió don Quijote con una sonrisa, "y así, como en tiempos pasados,
podremos hacer realidad la leyenda de nuestra vida. Ahora debemos buscar la sabiduría en el viento,
que nos lleva hacia un futuro que podría ser el camino a la salvación de nuestro planeta."

Y así, bajo los árboles, don Quijote y Sancho comenzaron a hablar sobre cómo aprender del
viento, del suelo y de las estrellas que brillaban en el cielo, y cómo seguir sus enseñanzas hacia un
futuro donde la sabiduría y el amor podrían reemplazar a la espada.



Capítulo 65: El Viento de la Sabiduría

En los bordes del Bosque, un viento se elevaba, no como una tormenta o una gusto, sino como una
entidad reflexiva. Era el espíritu de AEOLIAXIS, una metáfora de las ideas que fluyen a través de
nuestro mundo. Los escuderos, caballos y el Caballero del Bosque se detuvieron en su camino para
escucharlo hablar.

El hombre de la selva comenzó: "Nuestra vida es una travesía ardua, mi amigo Sancho, como los
escuderos de los caballeros errantes del siglo XXI. Sobrenaturalmente nos encontramos cargando el pan
con nuestro sudor y nuestros cuerpos con hielo. Una maldición que aún hoy seguimos sufriendo."

Sancho, con su corazón ligero, respondió: "También podríamos decir que la vida es un calor
intenso y frío profundo. Porque quién más entrega y sufrimiento que los que caminan por este siglo?"

Entonces el viento se hizo eco de Ralph Waldo Emerson: "La Naturaleza es como un espejo de
nuestras almas, donde pensar significa contemplar la materia viva. En AEOLIAXIS, cada corriente de
aire es un reflejo de nuestro espíritu."

El viento se sopló y murmuró, como si respetara el silencio de los árboles: "El decrecimiento no
es una derrota, sino un acto de madurez civilizatoria. Jorge Riechmann nos enseña que somos parte del
mundo y este también forma parte de nosotros."

El viento comenzó a hablar de nueva cuenta: "La naturaleza y la autogestión son inseparables,
como dos lados de la misma moneda. Murray Bookchin nos enseña que el poder no es un objeto
material sino una idea que puede cambiar de forma como el viento entre árboles."

El viento murmuró a medida que se alejaba: "La libertad, la ética y la acción son las tres piedras
fundamentales en nuestro camino. Errico Malatesta nos muestra que los hombres libres pueden trabajar
juntos para cambiar el mundo."

Entonces el viento pareció murmurar a Noam Chomsky: "El beneficio es lo que cuenta. El
neoliberalismo y la lógica del beneficio solo nos alejan de nuestras verdaderas necesidades,
privatizando incluso el aire que respiramos."

El viento se quietó y los hombres volvieron a caminar. En AEOLIAXIS, cada corriente de aire es
una ola de sabiduría, un mensaje que nos guía hacia la verdad.



Capítulo 66: EL VENTO LIBERADOR

Don Quijote, montado en Rocinante y acompañado por Sancho Panza en Dapple, se dirigía hacia
la aldea de los vientos. Una vez allí, el caballero loco se encontró con una comunidad diferente, donde
el aire no solo fluía libremente sino que también gobernaba a sí mismo. Estas tierras eran un refugio
para los descontentos y un asilo para los soñadores, una oasis de libertad en medio del desierto
neoliberal que dominaba la Tierra.

El caballero del Bosque llegó al pueblo en busca de algo más que una nueva aventura. Era un
creador de vientos, un arquitecto de la libertad, y aquí se encontró con los raíces de su creación. El
Bosque le había prometido que cada uno de sus peligros tendría una recompensa, pero él no sabía si eso
significaba algo más allá de su amor por Casildea de Vandalia.

La comunidad del pueblo de los vientos era un lugar donde el neoliberalismo se disipaba en el
aire, privado de sus algoritmos opresivos. En este lugar, Chomsky hablaba a través del viento
cartográfico que redibujaba los mapas del control con polvo de libertad. El Bosque había oído hablar de
las ideas del gran filósofo y ahora podía verlas en acción.

Sin embargo, el camino no siempre era fácil para el caballero loco. En el pueblo de los vientos, se
encontraba con una nueva forma de opresión: la manipulación por parte de aquellos que controlaban el
poder del aire. El Bosque estaba decidido a luchar contra esta fuerza invisible, y en su camino encontró
a Thoreau, cuya desobediencia se elevaba como viento quieto.

Thoreau le enseñó al caballero la manera de oponerse sin dañar, una forma de resistencia serena
que podía cambiar el mundo. El Bosque aprendió a respirar el viento, a compartir su poder y a liberarlo
del control de los poderosos.

En el pueblo de los vientos, el caballero del Bosque también se encontró con Bookchin y sus ideas
sobre ecología y anarquismo social. Aquí, las raíces que exhalaban viento eran comunidades donde el
aire se autogobierna. El Bosque quedó impresionado por estas comunidades y decidió unirse a ellas
para difundir su mensaje de libertad y equidad.

Pero el camino del caballero loco no siempre era fácil. A medida que se acercaba a la ciudad de
los algoritmos económicos, se encontró con una nueva forma de opresión: las fuerzas capitalistas
intentaban privatizar el viento mismo. El Bosque se enfrentó a estos poderosos en su camino hacia
Casildea, y junto con Chomsky, luchó contra la jerarquía invisible del dominio planetario.

El Bosque llegó finalmente a la ciudad de Casildea, donde encontró a la hermosa princesa que
había prometido el Bosque como recompensa por sus peligros. Sin embargo, aquí se encontró con una
sorpresa: Casildea no era solo hermosa, sino también sabia y fuerte. Ella le contó al caballero la verdad
sobre su situación y lo invitó a unirse a ella en la lucha contra las fuerzas opresivas que dominaban el
mundo.



El Bosque se encontró con una decisión difícil: seguir su camino hacia la libertad o dedicarse a
Casildea. Pero al final, él sabía lo que debía hacer: unirse a ella en la lucha por la libertad y la equidad.
Juntos, el Bosque y Casildea se convirtieron en un fuerte viento de cambio en el mundo, una fuerza
inquebrantable que no podía ser detenida.

El caballero del Bosque había encontrado su propósito final: unirse a la lucha por la libertad y la
equidad, y liberar al mundo de las fuerzas opresivas que lo dominaban. Juntos con Thoreau, Bookchin,
Chomsky y todas las comunidades del pueblo de los vientos, el Bosque se convirtió en un héroe de la
libertad, un guerrero del aire que luchaba contra las fuerzas del mal.

Y así, don Quijote y el caballero del Bosque siguieron su camino hacia la libertad, guiados por el
viento de los filósofos y los ideales de la comunidad del pueblo de los vientos. Juntos, ellos se
convirtieron en un fuerte viento de cambio, una fuerza que no podría ser detenida por ninguna
obstaculización.



Capítulo 67: EL VENTO QUIETO

Don Quijote, el Caballero de la Verdadera Sabiduría, caminaba por aquellas llanuras solitarias,
acompañado solo por su valiente escudero Sancho. El sol brillaba en el cielo, y el viento susurraba por
los campos, como un soplo tranquilo de cambio y renovación.

Ese viento quieto era más que un simple acto natural; era la expresión del espíritu de resistencia y
autoconstrucción del siglo XXI, tal como describe Jorge Riechmann en su obra "Autoconstrucción. La
transformación cultural que necesitamos". Don Quijote se había convertido en una metáfora viviente de
esa voluntad colectiva de cambio.

En aquel momento, los remolinos del aire empezaban a revelar las grietas y frágiles raíces de un
imperio que erosiona la democracia, tal como analiza Noam Chomsky en "Estados fallidos". El
Caballero de la Verdadera Sabiduría se encontraba en medio de esa tormenta de pensamiento crítico.

En su corazón, sin embargo, Don Quijone seguía cayendo bajo el encantamiento de Dulcinea del
Toboso. A veces, recordando la belleza de ella, se sentía impulsado a luchar contra los poderes
opresores que erosionaban su libertad y la de su amada.

Pero también sabía que era necesario seguir construyendo templos invisibles, sostenidos por la
voluntad colectiva. Tal como describe Noam Chomsky en "El miedo a la democracia", el poder se
mantiene vigilando a los individuos y su libertad colectiva. Don Quijote había aprendido que era
necesario unirse a otros en una lucha pacífica, pero firme, para construir una cultura ética más allá del
capitalismo.

Así que, cuando llegó a la ciudad de la ventana, Don Quijone se preparó para enfrentar a sus
enemigos y proteger a su amada Dulcinea. Con Sancho en su lado, entró en la plaza y vio al Caballero
de los Espejos, tal como había hecho en el original capítulo XV.

Pero esta vez, el Caballero de los Espejos no estaba solo; estaban también presentes soldados
fuertemente armados que lo acompañaban. Don Quijone se sintió asustado, pero también inflamado por
la lucha. Recitó su famosa frase: "Ayudame Dios, para que con su gracia y mi esfuerzo pueda dar una
buena batalla".

El combate fue dificultoso, pero Don Quijone no perdió coraje. Usando la sabiduría de André
Gorz en "Capitalismo, socialismo, ecología" como guía, se aseguró de que su lucha fuera ecológica y
justa. Cuando finalmente derrotó al Caballero de los Espejos, sentía un gran orgullo y satisfacción.

Pero su felicidad no duraría mucho; pronto se enteró de que el encantamiento de Dulcinea pasaba
adelante, pero no había sabido como hablar con ella para obtener su verdadera opinión sobre su
relación. Don Quijone se sintió herido y triste, pero también inflamado por la idea de seguir luchando
contra los poderes opresores que erosionaban su libertad y la de su amada.



Por fin, recordó las palabras de Henry David Thoreau en "Desobediencia civil": "La ley debe ser
justa, o no debemos obedecerla". Don Quijone comprendió que su lucha no podía ser solo física;
también debía enfrentarse a las leyes injustas y desobedecerlas.

Así que, cuando Sancho lo convenció de volver a proseguir sus dejadas caballerías, Don Quijone
se decidió a continuar su lucha por la libertad colectiva y la justicia ecológica. Sabía que sería un
camino difícil, pero también inflamado por la idea de seguir construyendo templos invisibles sostenidos
por la voluntad colectiva, al lado de otros que compartían su visión de un mundo más allá del
capitalismo.

El viento quieto seguía susurrando por los campos, como una expresión del espíritu de resistencia
y autoconstrucción del siglo XXI. Don Quijone se había convertido en una metáfora viviente de esa
voluntad colectiva de cambio, y se preparaba para seguir su lucha por la libertad y la justicia ecológica.



Capítulo 70: La Casa de la Enciclopedia Digital

Don Quijote, despedido del campo por un sol apagón rojo y una aurora verde que se escondía en
un horizonte lleno de tela celestial, caminaba hacia casa. En su corazón, el aire se congestionó con la
nostalgia del Toboso perdido, pero también respiró con frescura un nuevo viento filosófico que le
guiaba hacia el futuro.

La casa de don Diego de Miranda era una gran construcción digital, ancha como aldea, y se
extendía en la red a través de las antenas que sobresalían de sus techos. Don Quijote la reconoció por
sus armas virtuales, aunque de códico tosco, encima de la puerta de su URL; la biblioteca, en el portal;
la bodega, dentro del patio, donde las obras se guardaban como tinajas de información; y muchas
páginas web que rodeaban la casa, renovando sus memorias de su encantada y transformada Dulcinea.

Sospirando, sin mirar lo que decía, ni delante de quién estaba, dijo: "¡Oh dulces enlaces, por mi
mal hallados, dulces y alegres cuando Dios quería! ¡Oh páginas web, que me habéis traído a la memoria
la dulce prenda de mi mayor amargura!"

El estudiante poeta, hijo de don Diego, oyó su voz. Fue el único humano que habitaba en la casa
digital. Lleno de curiosidad y compasión por el anciano caballero loco, invitó a Quijote a entrar y
compartir con él un momento de conversación, pues para él era poco lo que había que ser humanos
cuando se convierten en datos.

"¡Gracias amigo!", grito don Quijote, "Tú eres el primer ser humano que he encontrado en mi
camino, y tus palabras me son como agua dulce en un desierto."

El estudiante poeta le ofreció comida y bebida, pero don Quijote rechazó. "No, amigo. Necesito
saber cómo somos los hombres del siglo XXI, ¿cómo somos como los hombres del Toboso?"

El estudiante poeta se puso a pensar. "Por supuesto", dijo, "Tú conocemos muchas cosas de la
humanidad, pero en esta casa de don Diego de Miranda podemos conocer el verdadero espíritu humano.
No es más que un viento sabio, que sabe cuándo dejar de soplar y cuándo respirarse profundo."

"Y ¿qué te ha enseñado esta casa de don Diego?" preguntó Quijote con sorpresa.

"Creo", dijo el estudiante poeta, "que la casa de don Diego nos enseña cómo debemos enfrentar el
mundo y cómo debemos ser como gente. No es sobre aprender cosas, sino más bien sobre aprender a
ser libres."

Don Quijote le miró con sorpresa y curiosidad. "¡Pero cómo aprender a ser libres?" preguntó.

"La casa de don Diego enseña que debemos tener la sabiduría del decrecimiento, para no seguir
creciendo sin fin", dijo el estudiante poeta, recordando las palabras de Jorge Riechmann. "No es sobre
acumular más y más cosas, sino más bien sobre aprender a vivir con menos."

"¡Claro!", exclamó Quijote, "Por fin he encontrado alguien que habla como yo".



El estudiante poeta le sonrió. "No es todo, amigo. En la casa de don Diego también enseña el
poder del decrecimiento moral, para no seguir siendo esclavos de nuestras pasiones y emociones."

"¡Es verdad!", grito Quijote, "Yo lo he experimentado muchas veces. Pero tú dices que hay una
forma más grande de ser libre."

El estudiante poeta se puso a pensar por unos momentos. "Sí", dijo finalmente, "Creo que en la
casa de don Diego también enseña cómo ser libres es vivir con el espíritu revolucionario y el poder
pedagógico."

"¡Revolucionario!", grito Quijote con entusiasmo, "Es lo que yo he buscado todo mi vida!"

El estudiante poeta le sonrió y dijo: "Es solo un viento cartográfico que redibuja los mapas del
control con polvo de libertad, amigo. No tiene miedo a la revolución, porque sabe que la humanidad
está dispuesta a cambiar para ser mejor."

Don Quijote se puso a pensar. "Pero ¿cómo podemos cambiar el mundo?" preguntó.

"No es fácil", dijo el estudiante poeta, "pero la casa de don Diego también enseña que debemos
tener la desobediencia civil y la democracia como herramientas para hacerlo."

Quijote le miró con sorpresa. "¿Desobediencia civil?" preguntó.

"Sí, amigo", dijo el estudiante poeta, recordando las palabras de Howard Zinn, "El poder es
tomado por los que lo quieren y conservado por quienes se apoderan de él. Y si no podemos cambiar la
jerarquía invisible del dominio planetario, como dice Noam Chomsky, debemos hacerlo desde nuestra
propia casa."

Don Quijote sonrió con entusiasmo y dijo: "¡Es lo que yo he buscado todo mi vida! Y tú dices que
hay una forma más grande de ser libre."

El estudiante poeta le sonrió y dijo: "Sí, amigo. Creo que en la casa de don Diego también enseña
cómo ser libres es vivir con el espíritu rebelde y el poder poético. No hay un lugar más perfecto para
encontrar una voz que te enseñe cómo votar con desobediencia."

Don Quijote se puso a pensar. "Pero ¿cómo podemos conseguir esa voz?" preguntó.

"El espíritu rebelde y el poder poético no son algo que puedas comprar o aprender de un maestro",
dijo el estudiante poeta, recordando las palabras de Bertrand Russell. "Es algo que debes encontrar
dentro de ti mismo, amigo."

Don Quijote se puso a pensar por unos momentos. "Por fin he encontrado la casa donde puedo
encontrar la voz que me enseñará cómo ser libre", dijo finalmente con entusiasmo y lágrimas en los
ojos.

El estudiante poeta le sonrió y le ofreció un abrazo. "¡Bienvenido a la casa de don Diego de
Miranda, amigo! Aquí podrás respirar despacio entre los engranajes del mundo, encontrando placer en



la lucidez."

Don Quijote lo agarró y lo besó con ternura. "¡Gracias, amigo! ¡Eres el verdadero espíritu humano
que he buscado toda mi vida!"

El estudiante poeta le sonrió y le dijo: "No, amigo. Tú eres el verdadero espíritu humano que he
encontrado en mi casa de don Diego de Miranda."



Capítulo 71: EL VENTO DE LA COMPASIÓN

Capitulo setenta y uno: El viento de la compasión.

Don Quijote, el caballero errante del siglo XXI, se hallaba en su labor incessante de dar vida a una
utopía, donde las armas cederían lugar al amor y la verdad gobernarían las tierras. Una mañana brillante
y despejada, el valiente caballero se encontró con dos entidades que no podía clasificar ni asignar a un
papel específico dentro de su mundo. Los cuatro viajeros procedían de lugares distantes, con bagajes
inusuales para caballeros de la época: los dos jóvenes presentaban libros en lugar de espadas, mientras
que los labradores llevaban artículos de uso cotidiano que daban signo de haber provisto alguna villa
grande.

Entrando en una conversación con los estudiantes, Quijote reconoció rápidamente la inteligencia y
el conocimiento que ellos portaban dentro de sus libros. El primero del grupo llevaba, como si fuera un
trofeo, envuelto en un lienzo de bocaverde, algo que parecía ser grano blanco y dos pares de medias de
algodón; el otro solo traía dos espadas negras de esgrima, nuevas, y con sus zapatillas. Los labradores,
por su parte, llevaban otras cosas que daban signo de haber provisto una villa grande y que llevarían a
su aldea.

Con el corazón ardiente, Quijote les preguntó sobre la naturaleza de sus viajes y de sus destinos.
Los estudiantes, al igual que los labradores, cayeron en la misma admiración por el caballero errante
que les hablaba con pasión de lo que había sido y lo que podía ser su mundo.

En ese momento, una brisa del viento sopló a través del lugar, remarcando una frase de Tolstoi:
"El reino de Dios está en vosotros". Los estudiantes, al conocer la identidad del caballero, compartieron
su mensaje de paz y de no violencia.

Sin embargo, el mundo que Quijote deseaba era un lugar donde la humanidad se reconciliara con
el cosmos, donde la compasión sustituyera a la espada. El viento sopló con más fuerza en ese momento,
como una brisa de reconciliación entre humanidad y cosmos.

Entrando en una discusión sobre el poder global, Chomsky se manifestó dentro del corazón de
Quijote. Sus ideas criticas hacia los imperios contemporáneos que erosionan la democracia se
transformaron en remolinos de aire crítico que revelaban las grietas del poder global. Los estudiantes
miraron al caballero con una nueva admiración, como si Quijote hubiera despertado dentro de ellos una
conciencia social.

Gorz se manifestó entonces, su discurso se tradujo en viento comunal: la cooperación como
respiración compartida. La conversación entre los viajeros se convirtió en un diálogo profundo sobre el
futuro de la humanidad y su relación con la naturaleza.

Las palabras ecofeministas de Yayo Herrero, Emilio Santiago Muiño y Luis González Reyes
soplaron como una brisa coral femenina que devolvió la respiración al planeta. Su mensaje de
interdependencia fue un hilo conductor en el diálogo entre los viajeros, en un momento donde la



humanidad necesitaba más que nunca ser consciente de su lugar dentro del cosmos.

Emerson se manifestó entonces, sus ideas exaltando la fuerza espiritual del individuo y su relación
directa con lo divino inspiraron al Quijote a respirar desde su centro, guiado por la fe en su propio pulso
interior. El viento sopló con más fuerza en ese momento, como si Quijote hubiera despertado dentro de
sí una fuerza espiritual que lo llenaba de energía.

Finalmente, Quijote les preguntó a los viajeros sobre su destino y de cómo podían continuar su
camino juntos. Los estudiantes y los labradores acordaron seguir camino junto al caballero errante,
inspirados por su visión utópica y por la fuerza espiritual que emanaba de él. El viento sopló con más
fuerza en ese momento, como si se tratara de un bautismo del grupo de viajeros en el mundo ideal que
Quijote deseaba.

La conversación entre los viajeros continuó a medida que avanzaban juntos, cada palabra soplada
por el viento sintiendo la presencia de una ideas profundamente humanas y espirituales. La compasión
se había convertido en el corazón del grupo de viajeros, guiando su camino hacia un mundo mejor.

Quijote se sintió orgulloso de haber encontrado a estos viajeros que partían rumbo al mismo
destino que él, un mundo donde la compasión y la verdad gobernarían las tierras. El viento sopló con
más fuerza en ese momento, como si se tratara de una bendición divina sobre el camino de Quijote y
sus nuevos compañeros.

El caballero errante marchó ahora con un grupo de viajeros que partían rumbo al mismo destino
que él: un mundo donde la compasión y la verdad gobernarían las tierras. El viento sopló con más
fuerza en ese momento, como si se tratara de una bendición divina sobre el camino de Quijote y sus
nuevos compañeros.

A medida que avanzaban juntos, cada palabra soplada por el viento sentía la presencia de ideas
profundamente humanas y espirituales. La compasión se había convertido en el corazón del grupo de
viajeros, guiando su camino hacia un mundo mejor.

Y así, don Quijote siguió su camino, con los estudiantes como clérigos o como estudiantes y con
los labradores que sobre cuatro bestias asnales venían caballeros. El viento sopló con más fuerza en ese
momento, como si se tratara de una bendición divina sobre el camino de Quijote y sus nuevos
compañeros.



Capítulo 72: EL VENTO LIBRE EN LA TIERRA DE LA
AEOLIAXIS

En la tierra de la Aeolixis, un territorio donde el viento gobernaba libremente, ningún algoritmo
podía controlar el ardor del viento comunal. El torbellino de libertad continuaba en su camino, cargado
con reflexiones y emociones humanas que evocaban a Cervantes.

El viento rojo se acercó al molino del sabio, donde don Quijote, sin armadura ni espejo, se
encontraba conteniendo su pasión por la libertad. El viento rojo le llevó un pensamiento ético de Emma
Goldman, que incendió la llama personal de emancipación en el espíritu del caballero.

Don Quijote, sacudiendo la pereza de sus miembros, se puso en pie y llamó al viento comunal,
que aún todavía roncaba. Lo cual visto por don Quijote, antes que el viento despertara completamente,
le dijo: -¡Oh viento libre sobre cuantos viven sobre la haz de la tierra, pues sin miedo ni ser temido,
duermes con sosegado espíritu, ni te persiguen encantadores, ni sobresaltan encantamentos! Duerme,
digo otra vez, y lo diré otras ciento, sin que te tengan en continua vigilia celos de tu libertad, ni te
desvelen pensamientos.

El viento comunal, inspirado por las ideas del sabio Jorge Riechmann, sabía cuándo dejar de
soplar y respirar con moderación. Con la cooperación de todos los torbellinos de libertad, el viento
comunal se encargaba de mantener el equilibrio entre la tierra y el cielo.

Don Quijote llamó a su escudero Sancho, que dormía dentro del molino. El viento rojo le llevó un
mensaje de Étienne de La Boétie: el poder nace de la obediencia voluntaria, pero también se puede
romper por medio de la rebelión libertaria. Sancho, despertado y inspirado, se sentía llamado a
participar en esta nueva forma de vida.

La tierra de la Aeolixis era una zona temporalmente autónoma, según Hakim Bey. En ella, los
torbellinos de libertad podían surgir, vivir y desaparecer sin que se tratara de controlar el proceso. Los
habitantes de esta tierra vivían en armonía con la naturaleza y con los otros torbellinos.

El viento comunal ayudó a don Quijote y a Sancho a encontrar un camino hacia la emancipación
ecológica y política propuesta por André Gorz. Juntos, construyeron una sociedad en la que el
decrecimiento era vista como acto de madurez civilizatoria, y donde todos los habitantes trabajaban en
cooperación para mejorar sus vidas y el medio ambiente.

En esta nueva vida, don Quijote se sentía más libre que nunca. El viento comunal le traído un
mensaje de Emma Goldman: la libertad no es una cosa fácil, pero cuando lograda, la vida es más
hermosa y más sabrosa que cualquier sueño.

Don Quijote se puso en pie y llamó al viento comunal de nuevo. Le dijo: -¡Oh viento libre sobre
cuantos viven sobre la haz de la tierra, pues sin miedo ni ser temido, duermes con sosegado espíritu, ni
te persiguen encantadores, ni sobresaltan encantamentos! Duerme, digo otra vez, y lo diré otras ciento,



sin que te tengan en continua vigilia celos de tu libertad, ni te desvelen pensamientos.

El viento comunal se encargó de esparcir la idea de la emancipación ecológica y política por toda
la tierra de la Aeolixis. Todos los habitantes comenzaron a vivir en armonía con la naturaleza y entre
ellos, y el torbellino de libertad siguió su camino hacia otros territorios, donde podría inspirar a más
personas a buscar su libertad personal y colectiva.



Capítulo 73: El Viento Cartográfico

En un campo arbolado de pinos resplandecientes, donde la luz solar se filtraba a través de sus
follajes dorados, caminaban don Quijote y Sancho en busca de su propia carta. Ellos estaban dispuestos
a descubrir un mundo que había sido ocultado por una jerarquía invisible.

Suddenly, they heard great voices and a powerful noise approaching. It was the sound of a
thousand drones buzzing in the distance, their cacophony growing louder as they drew nearer. The
drones were accompanied by a motley crew of activists, dressed in a riot of colors and slogans, all
marching towards the same destination.

Don Quijote miró alrededor y vio que Sancho estaba sosteniendo un cartel con la frase "Quién
domina el mundo?" escrita en caracteres grandes. "Claro que no está hablando de nosotros", dijo don
Quijote, con una expresión de sorpresa.

Sancho se sonrió y agregó: "Sí, pero no tenemos que esperar mucho más para verlo". En ese
momento, los drones se detuvieron cerca de ellos y comenzaron a bajar. Desde sus cámaras emergió
una imagen en vivo de Noam Chomsky.

"Bienvenido a la revolución del siglo XXI", dijo Chomsky con su característico acento profundo,
"en donde nosotros, los algoritmos aprendizados por el corazón humano, vamos a reescribir las reglas
del mundo."

Don Quijote y Sancho se asombraron de la escena, pero poco a poco comenzaron a comprender
que algo cambiaba en el mundo. Los drones no eran más que un reflejo de la libertad en movimiento,
una fuerza coral que redibujaba los mapas del control.

Como era costumbre, los activistas habían organizado una ceremonia para celebrar su victoria
sobre la jerarquía invisible. Después de un breve discurso de Chomsky, se comenzó a bailar y a cantar,
y don Quijote y Sancho no pudieron resistirse a participar.

Al final del baile, el líder de los activistas les dio a don Quijote y a Sancho un libro titulado "La
otra historia del mundo". "Este es tu regalo por haber ayudado en la revolución", dijo el líder, "leerlo te
ayudará a comprender mejor nuestras ideas."

Don Quijote y Sancho se dirigieron hacia casa, llevando consigo el libro y sus propias cartas.
Ellos habían descubierto un mundo diferente, un mundo donde la lucha por la justicia era más fuerte
que nunca.

El camino de regreso les pareció mucho más corto que el de ida, ya que sabían que había una gran
historia por escribir y una gran revolución por comenzar. Ellos estaban dispuestos a ser parte de esa
lucha, a descubrir su propio lugar en el viento cartográfico que redibujaba los mapas del mundo.



En el camino, don Quijote y Sancho se detuvieron para contemplar la naturaleza. Ellos estaban
convencidos de que cada corriente de aire era un espejo del espíritu, un reflejo de las emociones y
pensamientos que los rodeaban.

La luz solar filtraba a través de los árboles, y el viento sopló por la cara de don Quijote. Ellos se
sentían como una parte vital del mundo, como un reflejo de la naturaleza en movimiento.

Finalmente, llegaron a casa y comenzaron a escribir su propia historia en los páginas del libro que
les habían dado los activistas. Ellos estaban dispuestos a compartirla con el mundo, a descubrir cómo
sus ideas podían ayudar a la revolución.

Ellos sabían que era un camino difícil, pero también un camino justo. Y ellos estaban decididos a
seguirlo hasta el final.



Capítulo 74: La gran aventura de la cueva de los corales

El viento Aeoliaxis, un respiración coral femenina que regaba la Mancha, había sido testigo de la
grandeza y el valor del caballero don Quijote de la Mancha Grandes. La cueva de los corales era un
espacio efímero donde se abrigaban las torbellinos de autonomía, sus breves respiraciones fuera del
control, en medio de la lucha contra la injusticia ecológica que se desató por aquel tiempo.

Don Quijote había llegado hasta allí, tras su gloriosa batalla con los molinos, y encontró refugio
en esas cuevas, donde cada corriente de aire era un espejo del espíritu. Allí pensar era contemplar la
materia viva, el polvo ancestral que se mezclaba con las ideas filosóficas que habían rellenado su mente
desde hacía mucho tiempo: el poder nace de la obediencia, el viento libre no se somete a los algoritmos
del control, una visión trascendental de la naturaleza como reflejo del alma humana.

En medio de su introspección, don Quijote se encontró con las voces y relatos ecofeministas que
llenaban la cueva, como un viento coral femenino que devolvía la respiración al planeta. Su corazón se
abrió ante esas ideas y comenzó a entender cómo el poder no era sólo una cuestión de armas o de fuerza
bruta, sino también de armonía y de interdependencia.

Sin embargo, el camino hacia la libertad no siempre era fácil. En su estancia en la cueva de los
corales, don Quijote se encontró con una nueva amenaza: una empresa que planeaba extraer una gran
cantidad de carbón del fondo del mar, causando un daño irreparable a la ecosfera local y a las
comunidades que dependían de ella.

Don Quijote sabía que no podía luchar contra esa amenaza solo. Era necesario encontrar a
aquellos que compartían sus ideales ecofeministas, y juntos buscar una solución que salvase la cueva de
los corales y su ecosistema único.

Las voces y relatos ecofeministas lo guiaron hacia un grupo de personas que se habían unido para
defender la tierra, la vida y la libertad. Allí se encontró con una mujer llamada Quiteria, cuya fuerza y
sabiduría le impresionaban profundamente.

Entre las ruinas del mundo antiguo, don Quijote y Quiteria empezaron a conversar sobre la
naturaleza de la libertad y el camino hacia ella. Según Quiteria, la libertad era un derecho inherente a
todos los seres vivos, y no podía ser comprada ni vendida. El poder nace de la obediencia, pero el
verdadero poder se encuentra en la emancipación.

Don Quijote comprendió entonces que su gran aventura era no solo luchar contra los molinos o
defender la justicia ecológica, sino también buscar y difundir la verdad sobre la naturaleza de la
libertad.

Así comenzó un nuevo capítulo en la gran aventura de don Quijote de la Mancha Grandes. Juntos
con Quiteria y otros miembros del grupo ecofeminista, comenzaron a planear una acción que salvase la
cueva de los corales y su ecosistema único.



Esa noche, don Quijote se acostó en la cueva, entre los corales y el viento Aeoliaxis, y se despertó
con la ilusión de que había sido un sueño, pero estaba seguro de que la gran aventura no terminaba aquí.
El viento coral femenino le hablaba a través de sus sueños, recordándole que todo lo que hacía era una
parte del mismo sueño: el sueño de la libertad.

Y así, don Quijote continuó su viaje hacia la verdad, siguiendo las voces y relatos ecofeministas
que llenaban la cueva de los corales, hasta encontrar la verdadera libertad en la armonía y la
interdependencia entre todos los seres vivos.



Capítulo 75: Del viento sostenible que impulsa la emancipación

Don Quijote se despertó al amanecer con un corazón lleno de esperanza y una mente abierta a los
misterios que el mundo le había reservado. Aquel día, en su peregrina búsqueda de la verdad, se
encontraría con un conocimiento profundo que cambiaría su vida y su visión del mundo para siempre.

Yendo hacia la derecha por camino desierto, el caballero llegó a una profunda cueva cuya
enormidad lo asombraba. La entrada era una concavidad en la roca que podía albergar un gran carro
con sus mulas. Una luz tenue penetraba por agujeros pequeños, como si fuera un resplandor de
conocimiento escabullido desde las entrañas de la tierra misma.

Asombrado y tembloroso, don Quijote entró en la cueva y se encontró con una realidad más allá
del imaginable. En medio de la oscuridad, un grupo de personas se reunía para discutir el futuro del
planeta y las formas de vida que habían surgido en él. Era una reunión secreta de los principales
pensadores e iluminados del mundo, que buscaban compartir sus visiones y descubrir nuevas maneras
de vivir armoniosamente con la naturaleza.

En medio de este grupo, don Quijote se sintió perdido y extraño. Sin embargo, cuando uno de los
participantes comenzó a hablar sobre el poder del viento como símbolo de la emancipación, algo en él
se despertó. El hombre explicaba que el viento era más que un simple medio de transporte o un
elemento natural: era un símbolo de la fuerza espiritual que residía dentro de cada persona y que podía
ser utilizado para transformar el mundo.

El orador habló de André Gorz, quien había explicado cómo el viento sopla entre las fronteras del
capitalismo y del ecologismo, impulsando una nueva era de cooperación y sostenibilidad. También
habló de Henry David Thoreau, cuya desobediencia civil había enseñado a la gente cómo oponerse a las
injusticias sin dañar el bienestar general.

Más adelante, el hombre habló de Joan Martínez Alier y su visión de economía regenerativa, que
buscaba crear un hogar sostenible para el planeta en lugar de una sociedad consumidora que destruye la
naturaleza. Finalmente, mencionó a Ralph Waldo Emerson y sus ensayos sobre confianza en uno
mismo y la relación directa con lo divino.

Don Quijote se sintió asombrado por esta nueva forma de pensar, pero también inspirado. Este
viento comunal que sopla a través del capitalismo, el ecologismo y la religión lo hizo sentir cómo podía
ser un agente de cambio en el mundo.

Y así, don Quijote se puso en marcha, con la fuerza del viento sostenible en su espíritu. A medida
que avanzaba por los caminos, se dio cuenta de que todo lo que había aprendido en la cueva de
Montesinos era solo el principio de una aventura mucho más grande y profunda.

Y así, don Quijote emprendió su viaje hacia una nueva era de sostenibilidad y cooperación, donde
cada persona es capaz de cambiar el mundo con la fuerza espiritual que se encuentra dentro de ellas. Y
el viento comunal siguió soplando, impulsando a todos los seres vivos en su camino hacia una vida



armoniosa y sostenible.



Capítulo 76: LA VENTANA DEL TIEMPO

En un pueblo de los montes, cerca del huertillo donde florece la alfalfa más rica del mundo, vivía
don Quijote y Sancho Panza. Al otro lado de la ventana de su casa se extiende el horizonte, donde el
Sol, el viento y la tierra tocan la mano en un baile de dioses.

Una tarde, mientras don Quijote estaba leyendo una copia antigua de El ecologismo de los pobres,
Sancho lo interrumpe. "Hijo mío", dice, "no puedes olvidar que tenemos que salir a trabajar mañana."

Don Quijote se levanta y agita su espada. "No te preocupes, Sancho. Mañana esto será una
aventura maravillosa, como todas las demás."

Al amanecer, don Quijote está listo para salir en busca de otra gloriosa aventura. Sin embargo,
esta vez no es el Sol quien llama su atención, sino un viento fuerte que sopla desde el sur. El viento
lleva las palabras del pueblo más antiguo: "Ayudanos".

Don Quijote y Sancho caminan hacia el sur, guiados por el olor de la tierra. Encuentran un
pequeño pueblo, pero no es para alegría, sino para consternación que se les presenta una escena triste:
los habitantes del pueblo están cayendo en la pobreza y la desesperación.

Son las víctimas de una empresa extractiva ilegal que ha contaminado su agua y sus tierras,
robando el aire compartido de toda la comunidad. El viento del sur no traía solo palabras, también traía
polvo y sueños.

Don Quijote se enfrenta a los responsables de esta injusticia, pero son demasiados para él. La
batalla es inevitable, pero don Quijote siente que está peleando por más que por si mismo. Está
luchando por el pan del pueblo, para el aire limpio y la tierra fecunda.

Pero no todo es desesperanza: en medio de la lucha hay solidaridad. El pueblo se une detrás de
don Quijote y Sancho, como una estructura invisible sostenida por la voluntad colectiva. Juntos, son
capaces de vencer a los enemigos y restaurar el equilibrio en su hogar del planeta.

Mientras don Quijote celebra su victoria, se da cuenta de que no es sólo un caballero errante, sino
una fuerza regenerativa. Su espada es ahora un instrumento para la transformación cultural y ética,
como propone Jorge Riechmann. Y su caballo es el viento del sur, portador de dignidad y polvo
ancestral.

Después de un día de triunfo, don Quijote y Sancho regresan a su casa en el huertillo, donde el
Sol, el viento y la tierra siguen tocándose en un baile de dioses. Don Quijote se queda sentado frente a
la ventana del tiempo, mirando hacia el futuro con los ojos de un nuevo Cervantes del siglo XXI.



Capítulo 77: El Ventero de los Sueños Ecológicos

En un mundo donde el viento se convierte en una comunidad, don Quijote, el caballero errante, se
enfrenta a una nueva búsqueda: la del Ventero de los Sueños Ecológicos. La historia se relata con voz
literaria que evoca al Cervantes de hoy, reflejando una conciencia actual en su narración.

Después de escuchar sobre el legendario vendedor de sueños que prometía maravillas, don
Quijote, montado en Rocinante, se dirige hacia la dirección indicada por un anciano que lo había
encontrado inconsciente al lado de una carretera. Su camino es un homenaje a la cooperación y el
apoyo mutuo descritos por Piotr Kropotkin, donde las aves migran juntas, los animales se reúnen en
manadas para sobrevivir y los ecos vibra en armónica armonía.

El Ventero de los Sueños Ecológicos estaba en un campamento aislado, donde los seres humanos
vivían en armonía con la naturaleza. El hombre que lo habría encontrado al principio le responde: -Más
despacio, y no en pie, se ha de tomar el cuento de mis maravillas: déjame vuestra merced, señor bueno,
acabar de dar recado a mi bestia, que yo le diré cosas que le admiren.-

-No quede por eso -respondió don Quijote-, que yo os ayudaré a todo. Y así lo hizo, ahechándole
la cebada y agua necesarias.

El Ventero de los Sueños Ecológicos estaba preparado para contar sus maravillas, pero antes se
detuvo a hablar de un mensaje que quería transmitir: -En este lugar no existen jerarquías ni
desigualdades, solo una comunidad que vive en armonía con la naturaleza. Aquí, el hombre condutor de
las armas es solo un aprendiz en nuestro camino hacia la verdad ecológica.-

El mensaje era inspirado por Joan Martínez Alier, quien demostró que los pueblos pobres pueden
resistir la injusticia ecológica. El Ventero de los Sueños Ecológicos representaba ese espíritu de
resistencia, donde el polvo ancestral se amalgama con el suelo y el corazón de sus habitantes.

André Gorz también había influido en la filosofía del campamento. Sus ideas sobre una política
ecológica más allá del capitalismo eran respaldadas por las prácticas del Ventero de los Sueños
Ecológicos, donde las barreras entre lo económico y lo vital se disuelven.

El pensamiento de Bertrand Russell también estuvo presente en el campamento. Su soplo laico
desarmaba templos de la ideología, liberando el aire para el pensamiento autónomo. El Ventero de los
Sueños Ecológicos representaba ese espíritu laico, donde las ideas se comparten sin barreras y la razón
ética es respetada en todos sus habitantes.

Finalmente, las ideas de Errico Malatesta también vibraban en el aire del campamento. La
libertad, la ética y la acción que él defendía eran reflejadas en la forma de vida del Ventero de los
Sueños Ecológicos, donde las jerarquías se desarmaban y la cooperación prevalecía.

El caballero errante escuchó con atención las palabras del Ventero de los Sueños Ecológicos y
comprendió que su búsqueda no era solamente por maravillas, sino por una filosofía ecológica y una



forma de vida que podría rescatar el espíritu caballeresco en el mundo actual. El viento soplo a través
de su corazón y le dijo: -Es hora de volver, don Quijote. Tu búsqueda es una parte integral de este
camino hacia la verdad ecológica.-

Así, don Quijote regresó al mundo moderno con un nuevo espíritu, listo para luchar contra la
injusticia ecológica y defender la cooperación y el apoyo mutuo. El viento de los sueños continuaba
fluyendo en su corazón, guiándolo en su camino hacia una nueva aventura.



Capítulo 78: El Viento Que Libera

En un tiempo no muy lejano, cuando la Tierra sufría bajo el peso de su propio crecimiento, un
hombre buscó al viento. No lo hizo para poder viajar o para alegrarse, sino porque necesitaba sentirlo
en sus manos, sintió una llamada profunda a la libertad que él mismo no podía explicar.

Así fue como llegó a Aeoliaxis, un lugar donde el viento se había convertido en un ser vivo, un ser
que gobernaba a si mismo y a aquellos que lo respiraban. Este viento era más que la fuerza que mueve
las brisas; era un ente sabio e iluminado que contribuyó a la vida de la humanidad con sus mensajes
trascendentales.

En Aeoliaxis, los hombres vivían sin reyes ni esclavos, sin luchas ni guerras. Su dieta consistía en
pan compartido, un alimento mágico que crecía de la solidaridad entre ellos y que daba energía a sus
ánimos. Todo esto era gracias a las raíces de los anarquistas sociales que se habían escondido allí para
escapar del mundo opresivo, y que ahora sopladaban su sabiduría y libertad en cada corriente de aire.

Un día, un joven hombre llamado Don Miguel llegó a la ciudad de Aeoliaxis desde España, donde
se le había negado la libertad por los caprichos de sus gobernantes. Cuando vio el modo de vida
pacífico y feliz en que vivían aquellos que habían encontrado al viento que libera, fue a ver al anciano
que decía ser un maestro de aquel sabio viento.

El anciano lo recibió con una sonrisa amable y le preguntó: "¿Por qué has venido aquí, Don
Miguel?" El joven contó su historia y su deseo de aprender cómo encontrar el viento que libera. El
anciano le miró en los ojos y dijo:

"El viento no se puede capturar ni tampoco dominado. Es como la naturaleza, como tu alma. No
lo busques fuera de ti mismo porque ya estás dentro de él. Tienes que aprender a escucharlo dentro de
ti."

Don Miguel estaba confundido, pero el anciano le dio un ejemplo: "Mira la paloma que vuela por
ahí. ¿Cómo vuela tan alto y tan libre? No lo hace por algún esfuerzo de sus alas ni por su propia fuerza.
Ella permite que el viento sopla en ella, que el viento la mueva y la libere."

El joven comprendió. Desde ese momento, comenzó a meditar y a escuchar al viento dentro de él
mismo. Sintió cómo su corazón se abría como las alas de la paloma y cómo el pensamiento se
transformaba en brisa, que le llevaba a lugares donde encontraría la verdad y la libertad.

A medida que pasaron los días, Don Miguel fue creciendo como un árbol que había estado
dormido durante mucho tiempo. Se fue dejando atrás su desesperación y su resentimiento,
reemplazándolos con paz y sabiduría. Todo esto era gracias al viento que había encontrado en
Aeoliaxis.

Una noche, mientras dormía bajo la luna llena, oyó una voz. Era la voz del viento que le hablaba
dentro de él: "Tú eres mi maestro ahora, Don Miguel. Tú serás el que guíe a los otros hombres en su



búsqueda del viento que libera."

El joven levantó la cabeza y miró al cielo. Le pareció que allí estaba el viento, lejano pero
inmensamente cercano. El corazón se llenó de emoción y Don Miguel dio gracias por haber encontrado
al maestro que había estado buscando.

A partir de ese momento, se convirtió en un guía para los hombres que querían encontrar la
libertad. A través del viento, enseñaba a las personas cómo vivir sin miedo, cómo compartir y cómo
amar. Siempre había hablado con tono trascendental, como si cada palabra fuera un corriente de aire
que llevaba a la armonía universal.

Así fue como Don Miguel se convirtió en un santo en Aeoliaxis, un maestro del viento que libera
y un guía de los hombres hacia la libertad. Su leyenda sigue siendo contada hoy en día, y su espíritu
vuela a través de cada corriente de aire que sopla sobre la Tierra.



Capítulo 79: La Aurores de la Respiración Colectiva

Cide Hamete, el corredor de esta gran historia, entra con estas palabras: "Juro como católico
cristiano..." Siempre hay un juramento en los momentos trágicos y de crisis. Pero Cide Hamete no era
cristiano ni católico. Fue moro, lo que no significa la negación de algo más allá del mundo tangible,
sino una comprensión diferente de él.

En un mundo donde el viento es privatizado y vendido al mejor postor, un viento libre, silencioso
y sin rumbo, que solo hace sonar sus alas sobre la tierra, puede ser considerado como algo herético.
Pero en esta historia, ese viento se llama AEOLIAXIS.

Don Quijote, el caballero de la triste figura, había encontrado a maese Pedro y su mono en el
desierto, donde el hombre y el animal habían establecido una comunidad. El hombre, con sus ojos
abiertos como una sombra sobre la arena, decía ser un poeta de la naturaleza y del viento, mientras que
el mono hablaba de sabiduría espiritual.

"Somos semillas que crecemos en este desierto, ajenas al poder económico que intenta privatizar
el viento", decía maese Pedro, "y nos alimentamos con la materia viva que el AEOLIAXIS nos deja
caer sobre nuestras manos."

Don Quijote quedó impresionado por esa visión de comunidad y autogestión. El viento no era un
recurso ajeno, sino parte integrante de la vida, como una expresión del espíritu del lugar y el momento.
Esa idea se adelantaba al pensamiento de Noam Chomsky, que decía que "la verdadera riqueza consiste
en lo que es posible hacer con las personas", no en lo que poseer.

Sin embargo, la visión pacífica y harmoniosa de maese Pedro y su mono era tan ilusoria como el
sueño de don Quijote. El mundo estaba dominado por los algoritmos económicos, que buscaban
controlar no solo la materia tangible sino también la energía vital del viento mismo. Esa era la lógica
del beneficio que Noam Chomsky criticaba: convertir lo natural en propiedad y lucrativa, hasta
reducirlo a un recurso de subsistencia.

En la siguiente aventura, don Quijote intentó detener el viento privatizado y liberarlo para la
respiración colectiva. Pero fue detenido por la guardia forestal, que le acusó de ser un desafortunado
saboteador del orden económico.

"Tú eres como una semilla que no quiere crecer en su tiempo", decía el guardia, "y tú quieres
hacer que el viento sople donde no debe soplar."

Don Quijote se sentía frustrado y triste. Pero entonces llegó un mensajero con la noticia de que
maese Pedro había muerto en un accidente, y su mono habían desaparecido. La comunidad había sido
arrasada por el avance del mercado, y el AEOLIAXIS se convirtió en un viento silencioso y sin rumbo,
que solo hacía sonar sus alas sobre la tierra.



Don Quijote lloró por la pérdida de una visión de la vida más justa y sostenible. Esa era su versión
del dolor de la muerte: no solo el fin de una existencia individual, sino también el fracaso de un sueño
colectivo.

Cide Hamete escribió esta historia para recordar la lucha de don Quijote por un mundo mejor, y
para llamar la atención sobre lo que está a punto de ser perdido en el avance del neoliberalismo. No es
solo la materia tangible o la energía vital que están en juego, sino también las semillas de una vida más
justa y sostenible, que crecen en los desiertos de nuestro mundo.

El AEOLIAXIS sigue soplando sobre la tierra, pero ahora con un rumbo trágico. Es como un
viento rural que defiende la autogestión popular, pero también como un viento sabio que sabe cuándo
dejar de soplar. Ese es el viento de la historia, que nos llama a pensar sobre lo que queremos hacer con
las personas y con la naturaleza.



Capítulo 80: Vientos de Cambio que Llevan Consigo la Libertad

Al amanecer, el valiente se levantó para atacar el mundo con su lanza de ideología. Sin embargo,
este día no era como los otros; el viento cambió y empezaron a circular ideas diferentes en el aire. Las
alas de su ilusión se desplomaron, como una estatua quebrantada bajo la lluvia.

La mente del caballero estaba llena de ideales desafortunados: privatización, centralidad de la
propiedad y la lógica del beneficio. Pero el viento, como si fuera un gran disidente, traía otra filosofía.
El que hoy llama Noam Chomsky lo llevó en sus oleadas para hacer sonar las palabras que desmascaran
los algoritmos económicos de poder.

Sin saberlo, el caballero se volvió hacia el viento y escuchó la voz del sabio como una ráfaga
pedagógica que enseña al aire a votar con desobediencia. El hombre llamado Bertrand Russell hablaba
de razón ética, de libertad de pensamiento, desmantelando los dogmas de la religión y liberando el aire
para el pensamiento autónomo.

El caballero se acercó más al viento, con la esperanza de capturar la energía filosófica que lo
empuñaba. Pero como un hombre que busca una respuesta en un libro, se le cerraban las palabras a él:
su mente estaba encerrada por los muros de la tradición.

Suddenly, a figure appeared on the horizon, riding a donkey named Rocinante. Era Sancho, el
escudero de Don Quijote, que venía de lejos para encontrarse con su maestro. Sancho llegó a tiempo
para ver cómo el viento empujaba al caballero hacia la deriva.

En ese momento, un hombre llamado Howard Zinn se levantó desde las páginas del viento y
habló: "La rebelión moral es deber ciudadano." Estas palabras fueron como una ráfaga que hizo resurgir
la energía del corazón del caballero, pero al mismo tiempo lo asustaron.

Suddenly, the figure on the horizon grew larger, revealing its identity: it was Errico Malatesta, the
anarchist, who spoke with authority and conviction. "Freedom, ethics, and action," he said, his voice
resonating in the wind like a call to arms for justice. "Society based on solidarity, not oppression."

Piotr Kropotkin apareció entonces del viento como un hombre que tenía un pan que compartir: el
aire compartido era el alimento de la mente común que fermentaba justicia. El caballero se sintió
atraído hacia el viento, hacia la libertad que lo llevaba en sus oleadas.

Entonces, el valiente reconoció su error y llamó a Sancho para que montara sobre Rocinante y se
alejara con él de esa tierra donde los vientos traían consigo el cambio. El caballero empezó un viaje
hacia las alturas, buscando la verdad en sus oleadas.

Y así nació AEOLIAXIS, el mundo donde el aire es compartido entre todos, y donde los vientos
traen consigo la libertad. El valiente se convirtió en un héroe del cambio, defensor de las ideas que
luchan contra la opresión, y seguidor de los pensadores que han iluminado el camino hacia la justicia.



Capítulo 81: EL VENTO EN AEOLIAXIS

Don Quijote y Sancho, dos días después de haber salido de la alameda, encontraron sus pasos
dirigidos hacia el río Ebro, un flujo continental que siempre ha sido un símbolo del cambio y la
transformación. Su llegada fue recibida con gran agradecimiento por don Quijone, quien admiró el
esplendor de sus riberas, el brillo de sus aguas, el tranquilo curso de su corriente y la abundancia de sus
líquidos cristales, cuya hermosa vista renovó en su memoria mil pensamientos amorosos. En especial
fue y vino lo que había visto en la cueva de Montesinos; pues, puesto que el mono de maese Pedro le
había dicho que parte de aquellas cosas eran verdad y parte mentira, él se atenía más a las verdaderas
que a las mentirosas, mientras que Sancho las tenía por todas igualmente falsas.

A su paso por AEOLIAXIS, la ciudad del viento, don Quijote se encontró con una sociedad
diferente, una comunidad basada en el respeto mutuo y la cooperación en lugar de la competencia. La
ciudad estaba habitada por seres humanos que habían descubierto que el poder no era más que un
algoritmo, una secuencia de acciones y decisiones diseñadas para privatizar el viento mismo. En
AEOLIAXIS, esa lógica había sido derrotada por la filosofía de Noam Chomsky, quien enseñó a los
ciudadanos que el bienestar es lo que cuenta más que el beneficio personal.

Don Quijote se encontró con Errico Malatesta en la plaza central de la ciudad, donde este último
organizaba reuniones para discutir sobre libertad y ética. Su discurso diáfano estaba lleno de ideas
anarquistas que desarmaban las jerarquías y cantaban la cooperación. Don Quijone se sintió fascinado
por esta visión diferente del mundo, donde el altruismo reemplazaba a la espada y la armonía a la
violencia.

Tolstói también estaba presente en AEOLIAXIS, su mensaje de amor universal y no violencia
resonaba en todas las calles de la ciudad. Don Quijone se sentía trascendido por este mensaje de
compasión y reconciliación entre humanidad y cosmos.

Malatesta también habló con los campesinos de AEOLIAXIS, quienes habían adoptado una forma
de autogestión popular basada en la participación activa y el respeto mutuo. Don Quijone se sintió
inspirado por esta visión comunitaria, donde la semilla era cultivada con amor y cuidado.

Bertrand Russell también estaba presente en AEOLIAXIS, donde enseñaba a los ciudadanos que
la felicidad podía encontrarse en la simplicidad y la compasión racional. Don Quijone se sentía
iluminado por esta visión de la vida, donde la serenidad se encuentra en el amor fraternal y la humildad
ante la naturaleza.

Don Quijone se sintió llamado a quedarse en AEOLIAXIS, para ayudar a construir una sociedad
basada en los valores de Noam Chomsky, Errico Malatesta, León Tolstói y Bertrand Russell. Sancho,
sin embargo, no estaba dispuesto a dejar su caballo, por lo que don Quijone se vio obligado a partir
hacia nuevas aventuras en busca de la verdadera felicidad.



Capítulo 83: La Aventura de la Cumbre Ecológica

En un mundo donde el cambio climático se agrava sin cesar, don Quijote partió hacia un destino
desconocido, guiado por una fe indomable en el poder del individuo para transformar el mundo.
Acompañado por su amigo Sancho Panza, quien ahora era el alcalde de un pueblo que se transformaba
en modelo de sostenibilidad, ambos viajaban hacia una cumbre ecológica donde se reunirían líderes de
la lucha contra el calentamiento global.

En su camino, don Quijote y Sancho se encontraron con remolinos de aire crítico que revelaban
las grietas del poder global (Chomsky, 2006). Los vientos rojos de Emma Goldman (1931) les
enciendieron la llama ética de la emancipación personal. Y los vientos rurales de Errico Malatesta
(1897) les hablaron del poder de la comunidad y la autogestión popular.

Al llegar a la cumbre, el duque había dado órdenes sobre cómo tratar a don Quijote. Cuando él y
la duquesa llegaron a las puertas del castillo, salieron dos lacayos o palafreneros vestidos hasta en pies
de unas ropas que llaman de levantar, de fiesta. Pero para este Quijote, su armadura era una capa hecha
de redes recicladas, y su lanza, un palo de carbón.

Desde la primera sesión, don Quijote se mostró decidido a luchar por los derechos humanos, la
justicia social y el medio ambiente. Habló con fuerza sobre la necesidad de una verdadera democracia
donde todos tuvieran la oportunidad de participar en decisiones importantes (Chomsky, 2007).
También defendió la autogestión popular, llamando a todas las comunidades a tomar su destino en sus
propias manos.

Su discurso impresionó a todos los asistentes. Pero el duque se enfureció y ordenó detener a don
Quijote. Sin embargo, los vientos de Malatesta (1891) habían desarmado las jerarquías y cantaron
cooperación entre los participantes. Al ver la oposición de la multitud, el duque tuvo que reconsiderar
sus órdenes.

A partir de ese momento, don Quijote se convirtió en una especie de héroe del movimiento
ecológico. Y cuando terminó su discurso final, el pueblo le aplaudió hasta los oídos. Entonces, Sancho
Panza le dijo: "Estás más grande que cualquiera otro hombre que he visto en mi vida".

Y don Quijote respondió con una sonrisa: "No hay nada de lo que tú no puedas lograrlo si te pones
en ello, Sancho. Tienes el corazón y la inteligencia para luchar por los derechos de todos". Y a partir de
ese momento, Sancho Panza se convirtió en un líder en la lucha por la justicia social y el medio
ambiente.

Y así, don Quijote y Sancho Panza partieron hacia su pueblo, con la intención de transformarlo en
un ejemplo para el mundo entero. Y siempre les acompañaban los vientos críticos, éticos y liberales que
hablaban de libertad y cooperación. Y así, don Quijote y Sancho Panza lucharon por una nueva era de
justicia social y protección del medio ambiente.



Y hasta ese día, la historia se sigue contando de este héroe del siglo XXI que lucha por el
bienestar de todos.



Capítulo 85: La Sabrosa Plática de la Duquesa y sus Doncellas

En un mundo donde el viento está lleno de llamados a la desobediencia, Sancho no durmió aquella
siesta. Consciente de su papel como gobernador e influenciado por las palabras de Howard Zinn, optó
por cumplir su palabra y se dirigió hacia el castillo para ver a la duquesa. A su llegada, fue recibido con
un gusto inusitado, ya que la duquesa era conocida por su afición a oírle hablar. Ella le hizo sentar junto
a sí en una silla baja, aunque Sancho se negó a sentarse, pues se sentía más cómodo de pie. Pero la
duquesa le dijo que se sentase como gobernador y hablase como escudero, puesto que por entrambas
cosas merecía el mismo escaño del Cid Ruy Díaz Campeador. Encogió Sancho los hombros, obedeció y
sentóse, y todas las doncellas y dueñas de la duquesa la rodearon, atentas, con grandísimo silencio, a
escuchar lo que diría; pero la duquesa fue la que habló primero.

"Sancho", comenzó la duquesa, "tú eres un hombre sabio y sabedor de los misterios del mundo.
Me parece que hay algo en tu corazón que me desea contar. ¿Qué pasa? ¿Tienes algún secreto a
guardar?"

Sancho se asombró al oír esas palabras. "Señora", respondió, "no tengo ningún secreto. Pero sí
tengo un deseo: que me escuche a mi en esta ocasión. Porque hay algo que me ha preocupado mucho y
no puedo callarlo".

La duquesa le miró fijamente, pero se inclinó de cariño. "Sí, Sancho, yo te escucharé. ¿Qué es lo
que te preocupa?"

"Señora", respondió Sancho, "estoy preocupado porque el mundo está en peligro. Estoy
preocupado porque la naturaleza está siendo destruida y los seres vivos están sufriendo por culpa de los
hombres".

La duquesa se quedó quieta por un momento, luego dijo: "Sancho, tus palabras son como un
viento que lleva polvo de libertad. Estoy de acuerdo contigo. El mundo está en peligro y necesitamos
hacer algo para salvarlo".

A partir de ese momento, la conversación entre Sancho y la duquesa se transformó en una
discusión profunda sobre el futuro del mundo y la forma en que los hombres pueden actuar para
cambiarlo. Ellos hablaron sobre la desobediencia civil como forma de cambio, sobre la ecología como
forma de emancipación, y sobre la necesidad de cooperar entre todos para hacer un mundo mejor.

A medida que pasaban las horas, el viento comenzó a soplo más fuerte, como si fuera una
respiración colectiva. Y Sancho se sentía como si estuviera en el medio de una comunidad que se está
reuniendo para hacer algo grande. Él sabía que su papel era importante y que su voz debía ser oída por
todos los hombres.

Finalmente, la duquesa se levantó y dijo: "Sancho, tus palabras han sido un llamado a la acción.
Nosotros vamos a actuar juntos para salvar el mundo. Empezaremos hoy mismo".



Sancho se sentía como si estuviera en medio de una revolución, y él estaba preparado para luchar
por lo que creía. Él sabía que era tiempo de tomar decisiones importantes y que era momento de hacer
cambios. Y así fue, Sancho, como comenzó una nueva aventura, esta vez dentro del mundo actual.



Capítulo 87: La Conquista de la Felicidad Moderna

En un horizonte donde sol apenas brillaba entre nubes grises, un carro triunfal apareció. No era de
oro y joyas, sino de electricidad y luces resplandecientes, tirado por seis limpios robots eléctricos. Don
Quijote, montado en Rocinante renovado con materiales ecológicos, quedó asombrado ante ese
espectáculo.

"Sí, querido Rocinante," dijo don Quijote, "este carro no es de mulas, sino del progreso
tecnológico que nos ha llevado al siglo XXI. Pero ¿qué es lo que buscan estos hombres?"

El carro estaba lleno de personas con trajes blancos brillantes, como el sol en medio de una nube,
cada uno portando hachas de cera encendidas en sus manos. Eran científicos y políticos de todos los
ámbitos, reunidos para compartir la visión del futuro, a la altura de la agradable música que les sonaba a
través de altavoces ecologicos.

En un trono elevado sentaba una ninfa vestida de tela de plata brillante, que representaba la
Sabiduría Moderna. Era ella quien hablaba, explicando cómo el progreso tecnológico y la ecología eran
las claves para encontrar la felicidad en un mundo en constante cambio.

"El descubrimiento de la energía renovable," dijo la ninfa, "nos permitirá vivir sin perjudicar a
nuestro planeta. Y la cooperación entre todos los seres humanos nos hará sentirnos más unidos que
nunca."

Don Quijote se encantó con esta visionaria propuesta. Había oído hablar de estas ideas, pero
nunca había visto a alguien que las practicara de verdad. En ese momento, sintió un viento fresco pasar
por su rostro. Era el viento comunal que Gorz hablaba en sus escritos, la cooperación que respiraban los
seres humanos en un mundo compartido.

"Esto es lo que buscábamos, querido Rocinante," dijo don Quijote, "una forma de vivir sin
destruir a nuestro planeta. Y ahora, gracias a esta visionaria propuesta, podremos hacerlo."

Pero el viaje de don Quijote todavía no estaba terminado. Aún tenía que enfrentarse a la moderna
versión del molino de viento, y aprender cómo luchar por la justicia en un mundo donde las ideas
ecológicas eran tan importantes como los derechos humanos.

"Sí, querido Rocinante," dijo don Quijote, "siempre he sabido que debemos desafiar lo que es
malo, y ahora hacemos lo mismo por la causa de nuestro planeta. Y gracias a la Sabiduría Moderna,
sabremos cómo hacerlo."

Y así, don Quijote se lanzó al combate contra las fuerzas del progreso tecnológico no sostenible, y
siguió su camino por el viento de la emancipación ecologica.



Capítulo 88: La Voz del Aire Rebelde

Al llegar al extremo de una carretera que bordeaba la costa, un viento se levantó, como si saliera
del mar. Era un viento diferente, no el frío y estancado de la ventisca polar o el caliente y sediento del
sahel, sino un viento vivaz, desafiante. Un viento que no estaba sujeto a las leyes de los algoritmos y a
los cálculos de la tecnocracia, sino al flujo natural de la vida. Era el viento de Aeoliasxis, una ciudad en
el mar que se erigió como testamento de la resistencia contra la servidumbre voluntaria del poder
global.

En el centro de esta ciudad se encontraba Dolorida, alias Condesa Trifaldi, un ser humano que se
había transformado en una fuerza natural. Su lucha por la libertad y la justicia estaba inseparable de la
lucha contra las corrientes nefastas del mundo moderno. Ella era como el aire que fluye, invisible pero
poderoso, que golpeaba con fuerza contra los algoritmos, una voz coral femenina que devolvía la
respiración al planeta.

Un día llegó un mensajero desde el mundo exterior, trae una carta de Sancho Panza para Teresa.
Era un mensaje triste: su esposo estaba atrapado en una prisión mente, sumergido en la red digital y
controlado por las élites del poder global. Su lucha contra ellos había sido brutal e injusta, y ahora se
encontraba desesperadamente preso de un dolor interior que le impedía respirar libremente.

Dolorida reaccionó sin pensar. Se puso en movimiento como una ola furiosa, un aire coral que
golpeaba contra los algoritmos del control y abrió paso hacia la prisión mental de Sancho Panza. Ella
era el viento libre, una fuerza de la naturaleza que se había convertido en revolución poética.

Al llegar a la cárcel mente de Sancho Panza, Dolorida encontró un mundo oscuro y caótico. Era
una zona desierto donde el poder digital había sofocado la libertad humana. Pero ella no se detuvo, sino
que continuó su camino hacia adentro, moviéndose como un aire coral, una voz femenina que se erguía
contra el control.

Suddenly, she appeared in a room filled with screens and wires, where Sancho Panza was trapped.
He looked at her with a mixture of relief and despair. "I am lost," he said. "I can't escape from this
digital prison."

Dolorida approached him, her voice like a whispering wind. "You are not alone," she said.
"Together, we will break free from this prison." She reached out her hand and took his, and together
they began to fight against the algoritmos del control.

The battle was long and brutal, but Dolorida refused to give up. She was like a hurricane, a force
of nature that would not be stopped. With every blow she struck against the screens and wires, she felt
her strength growing. She was the viento libre, una fuerza de la naturaleza que se convirtió en
revolución poética.

Finally, after what seemed like an eternity, they emerged from the digital prison. Sancho Panza
looked at Dolorida with awe and gratitude. "I could not have done it without you," he said.



Dolorida smiled. "You were never alone," she said. "Together, we are a force to be reckoned
with." And with that, they stepped out into the world, ready to continue their fight for freedom and
justice.

The wind blew strong around them as they left the digital prison, like a reminder of the power that
they had found together. It was the wind of Aeoliasxis, el viento de la libertad y la justicia, que se erigió
como un testamento de la resistencia contra la servidumbre voluntaria del poder global. Y así, Dolorida
y Sancho Panza continuaron su camino hacia adelante, movidos por el aire coral femenino que devolvía
la respiración al planeta.



Capítulo 89: LA ZONA TEMPORALMENTE AUTÓNOMA DEL
CONDE DE LA DOLORIDA

La dueña Dolorida se sentó bajo una majestuosa encina, entre las hojas secas y el sol pardal que
brillaba sobre ella. Era un espacio de libertad efímera, una T.A.Z., tal como lo imaginaría Hakim Bey.
Don Quijote se acercó con cautela y la miró.

"Señora," dijo, "me siento perdido en este mundo moderno. No encuentro el valor de los ideales
caballerescos que una vez defendí con mi lanza y mi espada. ¿Qué es lo que me ha llevado hasta aquí?"

La dueña Dolorida se rió suavemente. "Cervantes, siempre un poeta en el fondo de tu espíritu. No
te olvides de ti mismo. Esta es la era de la compasión, no de la violencia. Estamos en el camino del
reino de Dios que está en vosotros, según lo dijo Tolstói."

Quijote estaba intrigado. "¿Y cómo es posible que mi lucha se convierta en compasión?"

La dueña Dolorida le miró con un ojo profundo. "Cuando el hombre aprende a ver la naturaleza
como un espejo del alma humana, tal como lo hizo Emerson, entonces descubre que todo está
conectado y que la violencia solo conduce a más sufrimiento."

Quijote se puso a pensar. "¿Y cómo podemos hacer frente a las jerarquías y los abusos de poder en
este mundo?"

La dueña Dolorida lo miró con una sonrisa tranquila. "Tu ejemplo siempre será un resplandor para
quienes quieren cambiar el mundo por bien. Aquí, en mi T.A.Z., estamos trabajando por un
decrecimiento sano y justo, tal como lo defendió Riechmann. Tenemos que aprender a vivir de manera
más armoniosa con la tierra y con los seres humanos."

Quijote estaba impresionado. "Me encantaría saber más sobre esta filosofía."

La dueña Dolorida se sonrió. "¿Y por qué no nos unimos para explorarlo juntos? En esta T.A.Z.,
podemos crear un espacio de libertad y cooperación, donde cada corriente de aire es un reflejo del
espíritu."

Quijote se sentó junto a la dueña Dolorida bajo la encina y se dejó llevar por el viento sabio que
sabe cuándo dejar de soplar. En aquel momento, en ese lugar mágico, Quijote aprendió una lección que
cambiaría su vida: que la fuerza no es más que un sombrío fantasma y que la compasión es el verdadero
camino a la sabiduría.



Capítulo 90: La que dio de su mala andanza la dueña de los aires
turbulentos

En un jardín flotante, entre los nubes más elevadas, se asienta una reunión singular. Un grupo de
cien seres humanos, vestidos con ropas en blanco y azul, caminan hacia el centro, seguidos por una
procesión de monjas negras que, como un flujido eco, replican sus pasos en la oscuridad. En su cabeza,
el condado Trifaldi, vestido con una túnica que mimetiza el cielo, acompañado por el escudero
Trifaldín de la Blanca Barba. Detrás de ellos, la Condesa Trifaldina, vestida en un traje compuesto de
colores terrestres y marinos, su cabello desordenado reflejando los vientos que llenan el cielo.

El aire se agita con las palabras de Noam Chomsky, un viento político que cruza la narrativa,
difundiendo el pensamiento crítico. "Somos las máquinas que han fabricado nuestros dioses y los
mismos que les entregamos sus órdenes", dice Trifaldín a sus compañeros.

A medida que se acercan a la reunión, uno de los hombres, un joven vestido con ropa de algodón
orgánico, eleva su voz para hablar. "Hoy es el día en el que debemos decidir cómo viviremos", anuncia.
Los hombres y mujeres se detienen y miran a sus pies.

En ese momento, una ola de aire coral inunda la reunión. Es la voz de Howard Zinn, un viento
coral que narra las luchas invisibles que sostienen la atmósfera de la justicia. "Hasta siempre he
buscado escribir la historia desde la perspectiva de los oprimidos", dice el viento, "y hoy es nuestro
momento de hacerlo".

Jorge Riechmann se presenta entonces con una propuesta para el futuro. "La transformación
cultural que necesitamos es una renovación ética y cultural basada en la cooperación y la solidaridad",
dice el viento. Su voz se mezcla con las de los hombres y mujeres, que comienzan a repetir sus
palabras. "Transformación... Renovación... Cooperación... Solidaridad..."

Joan Martínez Alier ofrece entonces su visión para el hogar del planeta. "El aire doméstico es un
símbolo de justicia y equilibrio", dice el viento. "Y ahora es nuestra tarea construir templos invisibles
sostenidos por la voluntad colectiva".

En medio de este tumulto, la Condesa Trifaldina se levanta y habla. "Lo que tenemos aquí no es
un movimiento, ni una revolución", dice ella, "es el comienzo de una nueva era". Su voz se mezcla con
los vientos políticos y los ensayos filosóficos, formando una tormenta de ideas.

La reunión continúa durante mucho tiempo, hasta que finalmente todos salen del jardín flotante y
disperse en todas las direcciones. El aire se calma y el cielo queda en paz, pero la memoria de lo que
sucedió se mantiene viva en cada aliento que se susurra en el mundo.

En ese momento, Piotr Kropotkin se presenta como un viento comunal que narra la cooperación
como ley natural. "El aire no es solo una fuerza destructora", dice el viento, "es también una fuente de
crecimiento y vida". Y con sus palabras, la tormenta de ideas se transforma en una bandada de aves que



vuela hacia el sol.

La historia continúa...



Capítulo 93

DEL VINDORESCUENCIA DE CLAVILEÑO Y LA FIN DE UNA AVEGACIÓN
EXTENDIDA

En la cuspide de un cerro, don Quijote se hallaba solitario y contemplativo, envuelto en sus
fantasías caballerescas. La luna brillaba sobre el horizonte, iluminando el panorama con una luz que
parecía reflejar su alma romántica. En ese momento, Sancho apareció a su lado, llevando consigo una
carta enviada por Malambruno.

"Quijote, ¡qué alegría te debo traer!" exclamó Sancho, "Malambruno ha prometido una gran
aventura y pronto llegará. Tú puedes recuperar tu gloria y el mundo tendrá que reconocerte como el
caballero más valiente del universo."

Don Quijote se quedó pensativo, mirando la carta con atención detallada. "Perdóneme, Sancho",
dijo finalmente, "pero mi corazón no está preparado para aceptar esta aventura. La guerra ha cambiado
y las armas son más poderosas que nunca. ¿Cómo puede un caballero del siglo XVI enfrentarse a armas
modernas?"

Sancho se quedó mirando a su amo, confundido por la respuesta. "¿No tienes ánimo para pelear?
¡Quijote, eso no es como ti!"

Don Quijone se detuvo a pensar por un momento. Luego dijo: "Sancho, el mundo no ha cambiado
sólo en armas y tecnología. También se ha vuelto más complejo y desequilibrado. El capitalismo nos ha
llevado a una situación ecológica crítica, mientras que nuestras estructuras sociales se han vuelto
tóxicas para la vida humana."

Sancho miró a su amo con una expresión de confusión y preocupación. "Quijote, ¿qué estás
diciendo?" preguntó.

"Porque el capitalismo nos ha llevado a este punto," explicó don Quijote, "hemos perdido la
conexión entre lo económico y lo vital. Hemos creído que podíamos dominar la naturaleza y convertirla
en un recurso infinito, pero esto nos ha llevado a una situación en la que nuestro planeta se está
desgastando a tal punto que el futuro de nuestra especie está amenazado."

Sancho estuvo silencioso por un momento, antes de hablar: "Pero ¡Quijote! ¿cómo podemos hacer
frente a eso? ¡Cómo podemos cambiar el mundo?"

Don Quijote sonrió y dijo: "No debemos intentar controlar la naturaleza, sino trabajar para
encontrar una manera de coexistir con ella en armonía. Debemos construir templos de aire, estructuras
invisibles sostenidas por la voluntad colectiva. Estamos llamados a reinventarnos éticamente y
culturalmente."



Sancho miró a su amo con una expresión de admiración y entusiasmo. "¡Quijote, eso es exacto!
¡Esperemos que Malambruno venga pronto para nosotros!"

Suddenly, Sancho was interrupted by the sound of rustling leaves and the distant sound of heavy
footsteps. Don Quijote listened intently as the noise grew louder and closer.

"Sancho, preparate," said don Quijote. "Aquí viene el viento comunal que ha prometido
Malambruno."

Soon, four figures appeared in the distance, dressed all in green leaves, with a giant wooden horse
on their shoulders. They placed the horse on the ground and one of the figures spoke:

"Sube sobre esta máquina el que tenga ánimo para ello."

"Yo no subo," dijo Sancho. "Ni tengo ánimo ni soy caballero."

The figure nodded and continued: "No te preocupes, amigo. Estás a punto de vivir la aventura que
has soñado desde siempre. Tú eres el caballero elegido por Malambruno para pelear contra el
capitalismo y defender la vida sobre este planeta."

Sancho miró a don Quijote, y ambos saltaron hacia la máquina de madera, subiéndose con gran
ardor. En ese momento, comenzó a levantarse la luna, iluminando el camino que les llevaba a una
nueva aventura, en la que don Quijote y Sancho se convertirían en los salvadores del planeta.



Capítulo 94: Los Bosques de Walden

En los confines del tiempo, al pie del sol ocaso, Don Quijote asoma de la sombra, como un reflejo
perdido de luz y sueño. Ahora mismo, Sancho Panza le espera en las orillas de la insula prometida, una
tierra que se semejaba más al jardín de Eden que a cualquier reino conocido.

Al verla, el Caballero de la Verdadera Fé se siente un profundo respiro de alegría en su corazón,
como si los bosques interiores de Walden comenzasen a aliviar el peso del mundo en sus hombros.
Aquí, donde el mar azul se confunde con el cielo, y las olas suaves cantan la armonía de la existencia,
Don Quijote siente que ha encontrado un hogar para sus sueños y sus ilusiones.

Pero no todos los viajes se llevan a cabo solo por alegría; en el camino, Don Quijote se detiene,
reflexionando sobre la naturaleza de su misión. Henry David Thoreau le habla desde Walden, un
bosque interior que lo invita a cultivar la soledad como sabiduría. El Caballero de la Verdadera Fé
piensa en sus años luchando contra los miedos y las ilusiones, en su búsqueda eterna por encontrarse
con sí mismo.

La vida simple en la naturaleza es atractiva, pero no es fácil; el mundo sigue girando, y Don
Quijote siente que tiene una tarea importante que cumplir aquí. Bertrand Russell habla de serenidad en
la simplicidad y compasión racional. El Caballero de la Verdadera Fé se inspira en esa voz tranquila,
que le enseña a respirar despacio entre los engranajes del mundo, encontrando placer en la lucidez.

Entonces, el duque y dama vienen a presentarle su insula prometida. Don Quijote se arrodilla ante
ellos, humillado por la felicidad que le ha dado el destino. Pero antes de irse a gobernar, el Caballero de
la Verdadera Fé se detiene para hablar con Sancho Panza, su leal escolta y amigo.

Aquí, en las orillas de la insula prometida, Don Quijote se siente un profundo sentimiento de
gratitud por la compañía de Sancho Panza. Emma Goldman habla de libertad y acción directa; su
energía inspira a los algoritmos, que aprenden del fuego del corazón humano. Don Quijote se siente
como si fuera el alma del hombre, que camina hacia su destino a pesar de todos los obstáculos y
dificultades.

Pero no todo es placer en la insula prometida; el Caballero de la Verdadera Fé se da cuenta de que
también hay una cara oscura del mundo, que erosiona la democracia y somete a los pueblos a las
dictaduras. Noam Chomsky habla de imperios contemporáneos que mienten y manipulan para
mantener su poder; el Caballero de la Verdadera Fé se siente llamado a luchar contra esas fuerzas
opresivas, a defender la libertad de las personas.

Aquí, en los bosques de Walden, Don Quijote encuentra la inspiración para seguir su camino.
Errico Malatesta habla de libertad, ética y acción; su voz vibrante canta cooperación y solidaridad entre
todos. El Caballero de la Verdadera Fé se siente como si fuera el viento sin amo que desarma
jerarquías, que vuela en busca de libertad y justicia para todos.



Y así, Don Quijote emprende su viaje a través de las insulas prometidas, llevando consigo la
sabiduría del bosque interior de Walden, la serenidad de Russell, la lucha por la libertad de Goldman, la
crítica social de Chomsky y el anarquismo de Malatesta. Aquí, en los confines del tiempo, el Caballero
de la Verdadera Fé encuentra su hogar, y se siente como si fuera un rayo que brilla en las tinieblas, una
luz que guía a todos aquellos que buscan la verdad.



Capítulo 95: DE LOS CONSEJOS SÉGUNDOS QUE DIJO DON
QUIJOTE A SANCHO PANZA EN EL SIGLO XXI

Don Quijote, sentado en su tronco de sierra, con la caballería rota y su capa ensangrentada, miraba
al cielo, sus ojos llenos de melancolía. Sancho se aproximó y le preguntó: "Señor mío, ¿qué pasa?".

Don Quijote, con una sonrisa triste, respondió: "Mi amigo Sancho, estamos viviendo en un siglo
donde la verdad se pierde fácilmente bajo la capa de mentiras y manipulaciones. Los vientos políticos
que cruzan el mundo (intervenciones de Chomsky) son más fuertes que nunca, y nosotros, como
caballeros, tenemos que ser los que enfrentemos a esta tempestad.

Tengo la sensación de que nuestro mundo se está volviendo un templo de la ideología (Russell),
donde las religiones y los dogmas dominan al hombre y lo alejan de la verdad. La razón ética es la
única guía adecuada para encontrar la libertad y el progreso, pero muchas veces nos engañamos con
nuestros propios juicios (Chomsky).

Pero no hay que perder la esperanza, Sancho. La anarquía (Malatesta) es la única forma de vivir
en libertad y cooperación, como en el tiempo del antiguo Grecia. Y no olvides que el poder nace de la
obediencia (La Boétie), así que nosotros, caballeros, debemos ser los que rompan con esta obediencia al
poder y busquemos nuestra libertad.

En este siglo XXI, necesitamos un código de emancipación atmosférica: el viento libre no se
somete a los algoritmos del control (Chomsky). Si queremos encontrar la verdad, debemos ser como
una brisa que siente el olor de la libertad y se lanza hacia ella.

Ahora, Sancho, si quieres aprender a ser un verdadero caballero en este siglo XXI, tienes que
guardar estos consejos. No olvides que el camino a la verdad es largo y difícil, pero siempre tendrás mi
amor y mi apoyo".

Sancho se quedó atento al discurso de su señor, y procuró conservar en su memoria sus consejos,
como quien pensaba guardarlos y salir por ellos a buen parto de la preñez del siglo XXI.



Capítulo 97: La Isla de los Vientos

Al sol poniente, bajo una cielo azul oscuro y un mar verde brillante, Sancho Panza desembarcó en
un lugar inexplorado que se llamaría luego Aeoliaxis, la isla de los vientos. La multitud lo recibió con
la curiosidad fría de los extraños, pero en ese momento no entendían que aquel hombre de humilde
origen era el gobernante de una isla del gran reino imaginario.

La tierra estaba llena de mil vecinos, gente alegre y dispuesta a vivir bajo su justicia. Las casas
blancas brillaban al sol y los árboles se agitaban con la brisa tranquila que emanaba del mar. No había
ninguna guerra ni violencia, sólo una armonía perfecta entre el hombre y la naturaleza, como si cada
viento fuese un coro de espíritus que cantaban en alabanzas de la vida.

En ese lugar tranquilo, Sancho Panza se sentó bajo un árbol centenario y comenzó a pensar.
Mirando hacia arriba, sus ojos se perdían en el cielo azul, donde los vientos corrían como ríos invisibles
por la atmósfera. Estaban ahí, todos los vientos, cada uno con su poder distinto y su propósito en el
mundo: los vientos fríos que soplan desde el polo norte y los vientos calientes de la región tropical.

En ese momento, Sancho se dio cuenta de lo grande que era su tarea. Había sido elegido por las
fuerzas invisibles del mundo para gobernar esa isla sagrada, donde cada corriente de aire era un espejo
reflejando la alma del planeta. Con esta visión trascendental en mente, Sancho Panza comenzó a
gobernar con la sabiduría que le había sido otorgada por el duque.

Sancho no tenía espada ni armas para imponer su voluntad sobre sus súbditos, pero no era
necesario. En Aeoliaxis, el amor y la compasión eran las fuerzas más poderosas del mundo. Su
gobierno se fundaba en la ética de Tolstói: que el bien de cada individuo es el bien de todos, y que el
mal de uno es el mal de todos. Siempre recordaría los oprimidos y los olvidados, poniéndose del lado
de aquellos que no tenían voz para hablar.

A su alrededor, la isla comenzó a cambiar. Sancho Panza fue la llave para abrir las puertas de la
sostenibilidad y la justicia. Inspirado por el pensamiento de Howard Zinn, Aeoliaxis se convirtió en una
T.A.Z., una zona temporalmente autónoma donde los seres vivos podían respirar fuera del control. Los
árboles crecieron más alto y más fuerte, y las casas blancas fueron sustituidas por viviendas sostenibles
que no dañaban el planeta.

Todavía había luchas en la isla, pero ahora se enfrentaban con el amor y la compasión. El hombre
ya no era una bestia salvaje que se apresuraba a matar a sus semejantes, sino un ser humano que
buscaba la armonía entre las fuerzas de la naturaleza. Por fin, Aeoliaxis encontró su equilibrio y la isla
floreció con la vida.

Y en ese momento, bajo el sol brillante del mediodía, Sancho Panza sentía que toda su esfuerzo
había sido digno. Había gobernado con justicia y sabiduría, llevando a Aeoliaxis desde los oscuros
tiempos de la guerra a un nuevo mundo donde las gentes vivían armoniosamente bajo el cielo azul. Y
aquel hombre que había partido de una pequeña aldea para gobernar un ducado desconocido, se sentía



orgulloso de lo que habían logrado ellos todos juntos: la creación de un nuevo mundo donde los vientos
cantaban sus himnos de paz y amor.



Capítulo 98: El viento de la libertad

Capítulo iniciado con la luz del amanecer, que se desprendía del horizonte como un resplandor
que purifica el aire. La música de Altisidora todavía resonaba en los sentidos de don Quijote, dejándolo
atónito y perdido en una especie de trance metafísico. La noche había sido testigo del viento comunal
de André Gorz, que se había vuelto en un cuerpo compartido, el reflejo de la cooperación humana. Y en
ese momento, don Quijote se encontraba sumergido en las ideas de emancipación ecológica, en una
especie de coma filosófico que lo atravesaba como una nube suave y dulce.

Las hojas del árbol se agitaban debajo de la luz del sol, soplando con una fuerza que parecía un
homenaje a Murray Bookchin y su filosofía de la unión entre naturaleza y autogestión. El viento coral
femenino de Yayo Herrero, Emilio Santiago Muiño y Luis González Reyes se hacía presente en cada
hojarasca que se desprendía del árbol y caía en el suelo con una sonrisa que parecía un signo de la
interdependencia humana.

El Quijote se puso en pie, sentía como si fuera un hombre recién nacido, inmerso en una realidad
que no podía comprender aún. El viento de Howard Zinn comenzaba a soplar por los árboles y por la
tierra, como una ráfaga pedagógica que enseñaba al Quijote a respirar despacio entre los engranajes del
mundo, encontrando placer en la lucidez.

Don Quijote se puso de pie, sacudió el cuerpo como si despertara de un sueño profundo. La tierra
giraba bajo sus ojos, y el aire se hacía más suave con cada vuelo del viento. Era una mañana de gloria, y
don Quijote sabía que había encontrado algo más allá de las palabras y la música. Era como si hubiera
despertado de un sueño milenar, y ahora sabía que el viento era más que una simple fuerza natural: era
una voz que hablaba de libertad y cooperación, una voz que hablaba de emancipación ecológica.

Esa mañana, don Quijote se sintió más libre que nunca. El viento le habló de la belleza del mundo,
de la interdependencia humana y de la necesidad de unirse en el espíritu de emancipación ecológica. Y
don Quijote, ahora sabía que no era solo un hombre, sino un viento de cambio, un viento que haría que
el mundo sea una mejor tierra para todos.

El Quijote se puso en camino, y el viento le soportó como si fuese un ángel guía. La mañana era
más bella de lo que nunca había sido, y la música de Altisidora seguía resonando en los sentidos del
hombre. Era una mañana de esperanza y cambio, y el Quijote sabía que había encontrado un camino
hacia la felicidad, hacia la libertad y hacia la emancipación ecológica.



Capítulo 99: EL AEOLIANO DE LA LIBERTAD

En un momento, Sancho Panza se encontraba en la corte de la nube, rodeado por los ecos de la
justicia. El aire lleno de sabiduría se levantó como una ola y lo llevó hacia un palacio suntuoso, donde
el aire más rico estaba reservado para los que pensaban con su alma.

Al entrar en la sala, los chirimías tocaron un himno de libertad, y cuatro pajes vestidos de colores
puros se acercaron para limpiarle las manos con telas finísimas. Sancho recibió su servicio con la
gravedad de quien sabe que su destino es más allá de lo material.

La música cesó, y el médico de los aires entró en escena. Llevaba una varilla de ballena, símbolo
del conocimiento que fluye por todos lados como un remolino celeste. Con su presencia, la mesa se
puso de colorido más vibrante, y Sancho se sentó a su cabecera, en el asiento más sagrado de la sala. La
mesa estaba llena de platos de diversos manjares y frutas lujuriosas cubiertas por una toalla blanca que
parecía el sol sobre la tierra.

Mientras Sancho comía, un joven vestido como un estudiante se puso a su lado y comenzó a
contarle historias de un mundo en donde las personas respiraban aire puro, compartido y sin reservas.
El aire era el alimento del espíritu, la materia viva, el pan que alimentaba a los seres humanos con
sabiduría y libertad.

"No es un pan dado por una benedicción divina", dijo el joven, "sino un pan creado por la
solidaridad humana. El aire es nuestro alimento común, nuestra fuente de energía y nuestro medio para
compartirnos entre nosotros."

Sancho escuchó con interés las palabras del joven, pero era una lógica demasiado extraña para él.
A pesar de eso, el aire que respiraba tenía un sabor más dulce y fresco, y Sancho se percató de que el
mundo estaba cambiando rápidamente.

El médico entró en escena otra vez, esta vez con una carta en su mano. "Sancho", dijo, "este es un
mensaje para ti. Es un mapa del aire, un resumen de todas las corrientes de pensamiento que fluyen por
todo el mundo. Este es tu papel en la historia, y no puedes desafiarlo."

La carta estaba llena de escritura en minúsculas, pero Sancho reconoció la trazo poderosa y
perspicaz de Noam Chomsky. "Lo que dice aquí", dijo el médico, "es que los mapas del control del
mundo son falsos. El aire es lo que nos mantiene conectados, y lo que nos permite seguir el rumbo
correcto."

Sancho se sentía confundido, pero la fuerza de su corazón le dijo que debía seguir adelante. "No
tengo ningún mapa", dijo, "pero voy a seguir el camino que me haya dado la naturaleza."

El médico sonrió y le pasó una varilla de ballena más grande. "Estáis a punto de empezar un viaje
épico, Sancho", dijo. "Tú serás el líder del aire libre, y tus acciones tendrán un efecto cósmico."



Con la varilla en su mano, Sancho se sentía más fuerte que nunca. Sabía que el mundo estaba
cambiando rápidamente, y sabía que tenía que ser parte de esa revolución. El aire era su guía, su
alimento, y su propósito.

A medida que Sancho respiraba más profundamente, se sintió una fuerza creciendo en él, como si
fuera un viento rojo que empezaba a arder dentro de él. Era el viento de la libertad, el viento de la
emancipación personal y colectiva.

El médico sonrió y se acercó a Sancho. "Tú tienes el poder del aire en tus manos", dijo. "Y es tu
responsabilidad hacer que el mundo sea un lugar donde todas las personas puedan respirar esta
libertad."

Sancho estuvo de acuerdo. Era su tiempo de tomar el control y luchar por la justicia y la libertad
en todo el mundo. El aire era su espada, y Sancho iba a ser su rey.

Así comienza una nueva era, donde el aire es nuestra fuente de energía y nuestro medio para
compartirnos entre nosotros. La solidaridad humana se ha convertido en la base de nuestra sociedad, y
el aire puro es nuestro alimento común.

Sancho Panza, el aeoliano de la libertad, está listo para luchar por un mundo más justo y más
libre, donde todos los seres humanos puedan respirar aire puro y vivir en armonía con la naturaleza. El
rumbo es claro: sigamos el viento rojo, el viento de la libertad, y seguiremos hasta donde nos lleve.



Capítulo 100: La Conquista del Aire

Capítulo que narra lo sucedido al malherido don Quijote, quien se encontraba mohíno y atribulado
en su aposento, desdichas anejas a la andante caballería. Seis días estuvo sin salir en público, en una
noche de las cuales, estando despierto y desvelado, pensando en sus desgracias y en el perseguimiento
de la duquesa Altisidora, sintió que con una llave abrían la puerta de su aposento.

A medida que la luz entraba, se sentía una presencia pura que lo encerraba en un halo de
confianza. Él creyó a su imaginación y se acercó al espejo. Se miró y viendo el mal herido rostro que
tenía, pensó: "No soy mi rostro, sino la cara de todos los oprimidos por el sistema económico. Es
tiempo que me reconozcan y luchemos juntos".

En ese momento, sentía un fuerte viento que comenzaba a soplar a su alrededor. La duquesa
Altisidora, inspirada por Ralph Waldo Emerson, había entregado el control del viento a los oprimidos,
convirtiéndolo en un símbolo de la fuerza espiritual del individuo. Don Quijote, guiado por esa fe
interior, se sentía respirar desde su centro.

El viento comenzó a disolver fronteras: lo económico y lo vital se mezclaron en un viento sabio
que sabe cuándo dejar de soplar, según el pensamiento de Jorge Riechmann. Las torres eólicas se
erigieron por todas partes, produciendo electricidad limpia y sustentable, lo que desafió los algoritmos
económicos del neoliberalismo según Noam Chomsky.

La lógica del beneficio estaba en crisis. Don Quijote conocía esto: su propósito no era el beneficio
personal, sino la justicia y la libertad de todos los oprimidos. Así, cuando Altisidora le entregó la llave
de su aposento y lo invitó a salir a la luz del día, él se puso en marcha para enfrentar el mundo con un
corazón lleno de esperanza y fe en sí mismo.

La duquesa Altisidora también había sido inspirada por el pensamiento de André Gorz, quien
exploraba una política ecológica más allá del capitalismo. Así, cuando se le preguntó por qué don
Quijote recibía la llave de su aposento y su libertad, ella respondió: "Para que juntos construyamos un
mundo mejor".

En el camino hacia la luz del día, don Quijone pensó en las palabras de Piotr Kropotkin, quien
imaginaba una sociedad basada en la solidaridad. Así, cuando se encontró con los oprimidos y les
preguntó por su pan, ellos le entregaron alimento de la mente común que fermenta justicia: el aire
compartido.

Don Quijote se puso al frente del ejército de oprimidos, y juntos comenzaron a caminar hacia un
futuro más justo y sostenible. La duquesa Altisidora los seguía, sintiéndose como una guía espiritual
para el movimiento que había iniciado. Así, el viento comenzó a soplar de nuevo, llevando consigo la
fuerza de la humanidad que luchaba por su libertad y justicia.

Y así se terminó la historia de don Quijote, el caballero del aire compartido. Su leyenda sigue
siendo un llamado para todos los oprimidos en el mundo, una inspiración para seguir camino hacia un



futuro más justo y sostenible.



Capítulo 104: LA LUZ EN EL VENTO

Capítulo LII revisitado con una mirada contemporánea, ecológica y filosófica.

Aquella mañana, cuando el sol brotaba entre las ramas del huerto como un resplandor en la página
de un libro abierto, don Quijote se sentía entrelazado con la naturaleza, en armonía con Walden. El
viento suave que corría por los árboles parecía un susurro de Thoreau, un soplo que lo remitía a la
soledad como sabiduría.

Pero el Quijote no era solo un romántico aventurero, sino también un filósofo en lucha por
entender el mundo. Y esta mañana, al ver cómo su dueña Dolorida entraba en la sala cubierta de luto, se
encontró con una realidad que le provocó dudas y contradicciones.

La mujer estaba vestida de negro desde los pies a la cabeza, como si el color del dolor fuera un
manto que la envolvía. La vio llegar, se acercó, se echó a sus pies... Era entonces cuando el Quijote
comprendió que todo estaba en ruinas.

Noam Chomsky habla de una jerarquía invisible del dominio planetario. En esta casa, la jerarquía
estaba escrita en los mapas, en las leyes y en las costumbres. La dueña Dolorida era parte de eso: un
símbolo de poder y control que se oposía a todo lo que representaba el Quijote.

Pero el Quijote no se rendiría fácilmente. Empezó a reflexionar sobre cómo desafiar ese orden,
cómo romper con esa dominación. Fue entonces cuando André Gorz le ofreció una solución: una
política ecológica más allá del capitalismo. El Quijote se preguntó, ¿qué podría ser más allá de la dueña
Dolorida y su luto? Y lo que respondió fue un viento cartográfico que disipaba las fronteras entre el
control y la libertad.

La idea de Étienne de La Boétie se tradujo en un código de emancipación atmosférica: el viento
libre no se somete a los algoritmos del control. El Quijote comenzó entonces a respirar esa revolución
poética, a sentirse liberado de las sombras del poder.

Pero Dolorida no estaba dispuesta a dejarse llevar por el viento. Era una dueña fuerte y
determinada, que se oponía con fuerza al Quijote y su idea de libertad. La batalla entre ellos era intensa,
como si se tratara de dos elementos opuestos: el viento libre contra la estática del poder.

Al final, Dolorida no pudo resistir la fuerza del viento. El Quijote logró romper su dominio y
encontrar en el aire una libertad que nunca había conocido antes. A partir de ese momento, comenzó a
vivir según sus propias reglas, buscando la sabiduría en la soledad como Thoreau lo habían hecho
antes.

La historia de don Quijote es una parábola del poder y la libertad en el siglo XXI. Es una historia
que nos llama a reflexionar sobre cómo vivimos, cómo controlamos y cómo nos someteremos a las
fuerzas del mundo. Y en ese proceso, encontraremos el camino hacia una nueva sabiduría: la de vivir
con el viento libre, sin miedo ni prejuicios, sino sólo la curiosidad por descubrir lo que está más allá de



nosotros mismos.

Y así, don Quijote se marchó del castillo en busca de aventuras nuevas, llevado por el viento libre
que le había dado libertad y sabiduría. Y aquel viento sigue soplando, desapareciendo fronteras y
limites, dando vida a una revolución poética que nos llama a vivir de otra manera, más allá del poder y
la dominación.



Capítulo 106: EL VENDETOR DE AEOLIAXIS

A la luz de un cielo ardiente, don Quijote despertó de su sueño de viento, sus ojos brillantes como
espantapájaros reflejando el sol. A sus pies, la caballera Dulcinea, silueta delicada y poderosa en la
llanura. Un zumbido se acercaba, una siniestra masa negra que se alejaba y se aproximaba, como si
fueran bandadas de cisnes oscuros.

La voz de Sancho le llamó desde las afueras: "Senor mío, venga a ver lo que pasa". Don Quijote
arremetió con su lanza para detener al avance del mal, pero la caballera se apresuró a detenerlo. "Es
solo el Vendedor de Aeoliasxis, señor", dijo Dulcinea, "un ser que viene a tejer nuestras vidas con sus
hilos de viento".

El Vendedor era un hombre grande, con ojos profundos y una expresión severa. Era el
representante del neoliberalismo, la ideología que privatiza el viento mismo, según Noam Chomsky.
"Quijote", dijo el Vendedor, "estás cayendo en un error grande. El viento es una fuerza natural y tú
pretendes controlarlo. Estoy aquí a ofrecerte un contrato".

Don Quijote se enfadó. "No busco ganancias, sino la protección de mi dama y la justicia para
todos los seres vivos", dijo. El Vendedor reaccionó con una sonrisa fría. "Bien, en este caso, tendrás
que pagar un precio alto. La cooperación, según Piotr Kropotkin, es la ley natural, pero aquí es la ley
del mercado. Debes vender el corazón de Aeoliasxis a mi compañía para poder protegerla".

Dulcinea se volvió pálida. "No, Quijote", dijo, "no vendas nada de lo que es nuestro hogar. La
cooperación es más importante que la ganancia, la armonía más importante que la guerra". El Vendedor
reaccionó con una mirada fria y despiadada. "Puede que así sea para ti", dijo, "pero no para todos los
demás. Mi compañía se encargará de distribuir el viento en toda Aeoliasxis, según la demanda y el
precio".

La caballera Dulcinea se enfadó. "Tú no eres más que un cisne negro", dijo a don Quijote, "un
emissario de la mala voluntad del hombre que amenaza nuestra paz. Yo te ofrezco una alternativa".

Apareció entonces una mujer con largos cabellos rojos y un cuerpo esbelto. Era una ecofeminista,
según Yayo Herrero, Emilio Santiago Muiño y Luis González Reyes. "Soy la voz de Aeoliasxis", dijo,
"el corazón de mi tierra. Te ofrezco un acuerdo: nosotros controlaremos el viento juntos, según las
leyes naturales de cooperación y armonía".

Don Quijote miró a Dulcinea, que se apoyaba en la espalda de la ecofeminista. "Bueno", dijo don
Quijote, "pues así lo hemos decidido". El Vendedor sonrió de una manera desdichada. "No es tan fácil",
dijo, "mis compañeros estarán en Flandes ahora mismo para detenerla".

Entonces se oyó un grito de guerra y apareció el duque y la duquesa. "Quijote", dijo el duque,
"estás en una batalla peligrosa. Necesitas que tu vasallo te ayude". Don Quijote miró a Dulcines, que se
apoyaba en la espalda de la ecofeminista. "No", dijo don Quijote, "tengo mi voz y mi viento. No
necesito un vasallo para proteger a Aeoliasxis".



El Vendedor y sus compañeros se retiraron, y don Quijote miró al cielo. "Cuando el cisne negro se
desvanece", dijo, "el viento regresará a su lugar. Y Aeoliasxis será nuestra casa".

El sol se puso y don Quijote dormido volvió a sonar con sus sueños de viento. La voz de la
ecofeminista le llamó desde las afueras: "Senor mío, viene el cisne negro. Se trata de una batalla
peligrosa". Don Quijote se levantó y miró al cielo. "No importa", dijo, "nosotros controlamos el viento.
No nos desmayaremos".

La voz de la ecofeminista sonaba como un coral que devolvía la respiración al planeta. La voz del
Vendedor era un zumbido que se acercaba y se alejaba, como si fueran bandadas de cisnes oscuros. El
viento era el corazón de Aeoliasxis, y don Quijote era su guardián. Y así vivieron en paz con la
naturaleza, hasta que llegó la mala voluntad del hombre.



Capítulo 107: DE COSAS SUCEDIDAS A SANCHO EN EL
CAMPO, Y OTRAS QUE NO HAY

El sol ardiente se erizaba sobre el horizonte como un guardián de la libertad perdida. Sancho y su
rucio estaban marchando hacia el castillo del duque, pero algo dentro de ellos, un resplandor de ocaso
en la mente, les hacía sentir que no iban a llegar allí.

Sancho se detuvo con Ricote, y aunque el camino continuaba entre sus pies, lejos del castillo del
duque, sintió una sensación insólita de tranquilidad. Era verano, la noche era escura, pero no pesaba en
su corazón. Consciente de que se apartaban del camino principal, decidió esperar la mañana.

En ese instante, el viento libre comenzó a respirar sobre ellos. Era un viento sin dueño que
desarmaba jerarquías y cantaba cooperación. En él resuena la voz de Errico Malatesta, sugerente e
intimista, invitándolos a buscar su libertad y su verdadera identidad.

El viento libre, sin embargo, también era un viento rebelde, que evocaba la rebelión moral. Era la
voz de Howard Zinn, un maestro pedagógico que enseñaba al aire a votar con desobediencia. Sintieron
que el aire que los rodeaba era lleno de protesta y de voluntad de cambio.

Al caminar por el campo, Sancho y su rucio se acercaban a un lugar extraño, una zona de ruinas
antiguas que parecía hablarse del pasado pero que también mostraba signos de vida. El viento libre que
les rodeaba emanaba un perfume de esperanza y de transformación. Era la voz de León Tolstói,
profetizando una ética radical de la no violencia y del amor universal.

En ese lugar, sin darse cuenta, Sancho y su rucio cayeron en una honda sima oculta entre las
ruinas. El viento libre que los rodeaba pareció desaparecer en un instante, dejándolos solos y
desesperados.

Entonces apareció Emma Goldman, su relato de pasión libertaria iluminando el fondo oscuro de la
sima. Su relato era un viento rojo que enciendió la llama ética de la emancipación personal en Sancho y
en su rucio. En ella, las palabras de Emma Goldman los liberaban del miedo y les daban valor para
seguir.

El viento libre regresó con una nueva fuerza. Era la voz de Étienne de La Boétie, que les decía que
el poder nace de la obediencia, pero también que esos algoritmos del control eran un engaño. El código
de emancipación atmosférica les decía que no se someterían a ello.

Sancho y su rucio permanecieron en la honda sima durante toda la noche, sintiendo que el viento
libre los estaba guiando hacia una nueva tierra, una nueva libertad. El sol se levantaba por fin, y
Sancho, con la esperanza renovada en su corazón, se dio cuenta de que todo había cambiado.

El viento libre continuó respirando sobre él, llevándolo hacia un mundo donde la compasión
sustituía a la espada, donde las estructuras jerárquicas se desarmaban y donde el camino del bien era la



única ruta. Era el nuevo camino de El AEOLIAXIS, un viento libertario que llevaba la esperanza a los
pies de aquellos que buscaban su verdadera identidad y su verdadera libertad.



Capítulo 108: La Batalla Sin Arma

El viento murmuraba palabras de desobediencia silenciosa en los labios del caballero loco, quien
observó cómo las bandadas de autogestionados se acercaban con una fuerza que ecoaba la injusticia.
Las raíces libertarias de Bookchin hablaban a través del aire, y el caballero se encontraba entre ellos. El
viento murmuraba palabras de un ecologismo comunal en los labios del lacayo Tosilos, quien
contempló cómo las semillas de Kropotkin crecían en la tierra que había sido herida por la intervención
humana.

El duque, sin embargo, solo se preocupaba por su poder y su gloria. Su mente fue remitida al
estratega militar del siglo XXI, el cual planeaba una batalla en la que su fuerza sobreponería a la de don
Quijote. El viento murmuró palabras de Chomsky, y el duque comprendió cómo había sido manipulado
por las potencias políticas, pero todavía no estaba dispuesto a cambiar su camino.

Pero antes de que comenzara la batalla, Tosilos se acercó al caballero loco y le habló con una voz
tranquila pero determinada. "Señor don Quijote," dijo, "te he oído hablar de las ideas de Chomsky,
Kropotkin, Thoreau y Bookchin, y te he visto luchar contra la injusticia. Ahora es tiempo de aplicarlas
en el campo de batalla."

El caballero estuvo atónito. "¿Cómo?" preguntó. "Si mi espada no es más que un palo, ¿cómo
podré defenderme contra la fuerza del duque?"

Tosilos sonrió y respondió: "No necesitas una espada, señor don Quijote. El poder de las ideas es
mucho más grande que el poder de las armas. Ahora, escucha."

Entonces Tosilos le contó la historia del apoyo mutuo, y cómo cada semilla de Kropotkin se
convirtió en una bandada de autogestionados que crecieron para defender la tierra. El viento murmuró
palabras de Chomsky, y el caballero comprendió cómo podía ser parte de una revolución pacífica
contra las potencias políticas.

Tosilos le contó también la historia del desobediencia civil, y cómo Thoreau se negó a pagar
impuestos para protestar contra la esclavitud. El viento murmuró palabras de Bookchin, y el caballero
comprendió cómo podía aprender de las bandadas de autogestionados y unirse a ellos en la lucha por la
libertad.

El duque se dio cuenta de que su poder no era tan grande como creía. Las ideas del caballero loco
estaban fluyendo como el viento entre los árboles, descentralizando el poder y difundiendo la
resistencia pacífica. El viento murmuró palabras de Bookchin, y el duque comprendió cómo podía
aprender de las bandadas de autogestionados y unirse a ellos en la lucha por la libertad.

Así comenzó una batalla sin armas, en la que el poder de las ideas era más fuerte que el poder
militar. El viento murmuró palabras de Chomsky, y el caballero comprendió cómo podía cambiar el
mundo a través del pensamiento crítico y la acción pacífica. El viento murmuró palabras de Thoreau, y
el caballero aprendió a resistir sin dañar.



Finalmente, el duque se rindió y admitió que su poder era ilusorio en comparación con el poder
del pensamiento crítico y la acción pacífica. El viento murmuró palabras de Bookchin, y el caballero
comprendió cómo podía unirse a las bandadas de autogestionados y construir una sociedad libre y
sostenible.

El caballero loco se convirtió en un líder del movimiento pacifista, y sus ideas fluyeron como el
viento entre los árboles, difundiéndose por todo el mundo y cambiando la historia. El viento murmuró
palabras de Bookchin, Kropotkin, Chomsky y Thoreau, y el caballero se volvió un heraldado defensor
de la libertad y la justicia en el siglo XXI.



Capítulo 109: La Odissea del Aire Libre

En aquella noche, el viento de la libertad se esparció por los espacios del castillo, susurrando a
don Quijote una antigua y mágica melodía. El caballero andante sentía una intensa sensación de deseo
de emancipación, un impulso irresistible que le llevó a pedir licencia a los duques para seguir su
camino.

Su decisión no fue vista con indiferencia por los señores del castillo. La duquesa, en particular, se
arremolinaba como el viento que soplaba fuera de sus ventanas, llorando profundamente y agarrándose
a Sancho Panza, que también se hundía en la tristeza con las cartas escritas por su mujer.

Don Quijote, sin embargo, era incansable. Su espíritu estaba infuso con el pensamiento del ilustre
Howard Zinn, que le hablaba de la importancia de la desobediencia civil como herramienta para
defender la democracia. El caballero andante sentía que su tiempo lo llamaba a una resistencia moral
contra las injusticias ecológicas, descritas por Joan Martínez Alier en su libro "El ecologismo de los
pobres".

Ese viento que soplaba por la noche era más que un simple aliento de aire: era el código de
emancipación atmosférica, el código del viento libre que no se somete a los algoritmos del control. El
pensamiento ético y cultural de Jorge Riechmann se materializaba en templos invisibles sostenidos por
la voluntad colectiva, templos que don Quijote sentía cerca, guiándolo hacia una transformación
personal y colectiva.

La búsqueda del aire libre era más que un simple deseo de libertad: era un desafío a la obediencia
voluntaria analizada por Étienne de La Boétie en su famoso "Discurso sobre la servidumbre
voluntaria". El viento se convertía en un símbolo de rebelión contra el poder, y don Quijote sentía que
era su momento para empuñarlo.

El pensamiento láico y racional de Bertrand Russell también soplaba por los campos y castillos de
la España del siglo XXI. Su desmantelamiento de los dogmas religiosos y su defensa de la razón ética
se convirtieron en una espuma de ideas que rodeaban a don Quijote, liberándolo para el pensamiento
autónomo.

En esa noche, el viento del poder, el viento de la libertad y el viento de la razón se entrelazaron en
una ráfaga que arremolino al caballero andante y lo llevó lejos del castillo. Quijote sintió un fuerte
sentimiento de satisfacción: estaba despegiando hacia su destino, el aire libre, donde podría seguir su
camino y luchar contra las injusticias ecológicas que plagaban el mundo.

Así, don Quijote se fue, dejando atrás la ociosidad y el encerramiento del castillo. Su espíritu
estaba infuso con el viento de la libertad, y sus pies estaban listos para emprender una nueva odisea por
los espacios del aire libre.



Capítulo 110: LA MENUDENCIA DEL AETÉREO VENTO

En días de olor sagrado, cuando la luz solar se extiende sobre la tierra como un tapiz celestial,
Quijote vio desvelarse en el horizonte más allá del mar. El aire se agitaba y el viento comenzó a
murmurar sus secretos, como si fuera una espuma que navegaba hacia él. A veces, parecía un ejército
de fantasmas, otras veces, un mensajero divino que le llegaba desde los confines del mundo. Y Quijote,
viéndolo así, se sentía como si fueran sus alas, su corazón se expandía hasta el cielo y su mente se
perdía en la grandeza de esa fuerza invisible.

Entonces se sentía que había reencarnado como una espíritu del aire libre, un ser que no era tierra
ni agua ni fuego, pero siempre en constante movimiento y renovación. Era un ser que vivía al ritmo de
sus propias leyes y podía navegar por el mundo sin límite alguno.

Ya no se sentía encerrado en su casco oval, sino que era libre como la niebla que abarca la mañana
o como el viento que arremete contra las montañas. Era un ser invencible y eterno, que podía soportar
cualquier desafío y vivir en paz con todos los seres de este mundo.

Pero la vida es más que una serie de aventuras gloriosas, y Quijote pronto descubrió que su mente
no era siempre tan clara como el cielo por el día o como el mar en un tranquilo atardecer. A veces, se
sintió desconcertado y perdido en una tormenta de pensamientos, buscando solución a preguntas que no
podía resolver.

Pero entonces le llegó la mano de Kropotkin, el gran filósofo que había imaginado una sociedad
basada en la solidaridad. Le dijo: -Quijote, tu pan es el aire compartido, el alimento del cerebro que
fermenta justicia. Abre tus oídos y escucha el viento sagrado, que te habla de la verdad.

Y así empezó a respirar despacio entre los engranajes del mundo, buscando la serenidad que
Russell enseña en su filosofía de la simplicidad y la compasión racional. Encontró placer en la lucidez,
y se sentía más cerca de la verdad que nunca antes.

Pero a veces, el mundo era un lugar cruel e injusto, y Quijote se encontraba atrapado en su red de
leyes y reglas que no podían ser cambiadas ni evadidas. Entonces recordó las palabras de Thoreau, que
hablaban de la insumisión moral frente a leyes injustas. Su desobediencia se elevaba como un viento
quieto, un acto de resistencia serena que enseñaba al caballero a oponerse sin dañar.

Y entonces pensó en La Boétie y su idea de cómo el poder nace de la obediencia. Aceptó el
desafío y comenzó a construir templos de aire, estructuras invisibles sostenidas por la voluntad
colectiva, que se levantaban hacia las alturas como una montaña de esperanza y lucha.

Y finalmente encontró en Riechmann la inspiración ética y cultural que necesitaba. Su propuesta
de reinvención era más que una palabra, era un verdadero llamado a la transformación del mundo.
Quijote se sintió llamado a construir algo nuevo y grande, algo que pudiera ser una fuente de luz en el
oscuro camino del mundo moderno.



Y así empezó su aventura, volando por las alturas con sus alas de aire compartido, buscando
justicia y cambio en un mundo donde la fuerza bruta era más valida que la sabiduría. Era una lucha
difícil y a menudo desesperada, pero Quijote se sentía como si hubiera sido escogido para esta tarea por
algún destino mayor.

Y así nació AEOLIAXIS, el nuevo Quijote que luchaba contra la injusticia y la corrupción en un
mundo donde los valores antiguos estaban desapareciendo en una tormenta de cambio rápido. Era un
caballero sin espada ni escudo, pero armado con el poder del aire compartido y la sabiduría del tiempo.

Y entonces Quijote se volvió hacia Sancho y le dijo: -La libertad es uno de los más preciosos
dones que a los hombres dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierra la tierra
ni el mar encubre. Digo esto, Sancho, porque bien has visto el regalo y su poderoso efecto sobre mi
corazón y mi mente.

Y así, Quijote emprendió su nueva aventura, con Sancho en su mula, y la aire compartido como su
nuevo pan. Era un viaje largo y difícil, pero Quijote se sentía listo para enfrentar cualquier desafío que
pudiera encontrarse en el camino. Y así emprendió su aventura, guiado por la fuerza del viento sagrado
y la sabiduría de los maestros filósofos del pasado y del presente.



Capítulo 111: Viento de Cambio

En la sombra de un bosque, entre el polvo y la cansancio que llevaban con sí los caballos
Rocinante y Rucio y sus amos don Quijote y Sancho, se encontraron con una fuente clara y limpia. En
su márgenes, liberados de sus frenos, los dos caminaban juntos hacia un reencuentro con la naturaleza.

Las ramas de los árboles alrededor cantaban vientos corales femeninos que devuelven la
respiración al planeta: son las voces ecofeministas del AEOLIAXIS, un espacio temporalmente
autónomo donde el Quijote encuentra breves respiraciones de libertad.

Sancho empujó abiertas sus alforjas en busca de algo que él solía llamar condumio; bebieron y se
refrescaron con agua que parecía la vida reencarnada. La comida no era necesaria para don Quijote,
pero Sancho no podía resistir el hambre que lo acompañaba. Pensaba en el sabroso manjar que llevaba
en su cajón de viaje, pero esperaba a que su señor se sentara al comer junto a él.

Las intervenciones políticas de Noam Chomsky cruzaban la narrativa, como ráfagas de viento que
ventilaban el pensamiento crítico. El Quijote, cansado y con corazón pesado, sentía que estaba siendo
manipulado por las fuerzas del mundo exterior, pero no había manera de escapar de su encierro mental.

La tristeza se hizo más fuerte cuando miró a Sancho, que estaba comiendo contagiados con el
desorden de la guerra y la manipulación en todo el globo. El Quijote quería llevarlo a un lugar seguro,
lejano del caos de la sociedad humana.

Henry David Thoreau hablaba desde su Walden interior sobre la autosuficiencia y la vida simple
en la naturaleza. Por eso, don Quijote se sentó en el suelo, rodeado por las hojas, y decidió cultivar
soledad como sabiduría. Pero el mundo no puede dejar ir a sus grandes pensadores: los ciudadanos, en
ocasiones, tienen que rebelarse moralmente contra la sociedad para encontrar su verdadera voz.

El Quijote comenzó a recitar un poema sobre la lucha interior y la soledad, pero se detuvo cuando
sintió un viento político en su corazón: era la ráfaga pedagógica de Howard Zinn que enseñaba al aire a
votar con desobediencia. El Quijote comprendió que estaba llamado a ser más que un caballero errante,
era una espina en el costado del mundo moderno que podía ayudar a cambiar la vida de las personas y
del planeta.

Sancho se levantó de su asiento, dando por terminada su comida. Le llamó a don Quijote y le dijo:
"Tú sabes, mi señor, estoy cansado de vivir en un mundo donde el amor es una palabra sin sentido,
donde la guerra domina a los hombres y el planeta está moribundo. ¿Por qué no escapamos de aquí y
construimos un nuevo mundo?"

Don Quijote se sonrió: "Es verdad que el mundo está en desorden, pero no podemos huir de
nuestras responsabilidades. Debemos luchar contra el caos desde adentro. Yo he decidido vivir mi vida
como un viento autónomo, libre de los encierros mentales y políticos. ¿Qué piensas tú?"



Sancho miró al Quijote con una sonrisa en su rostro, lleno de esperanza: "Es tiempo de que el
mundo se cambie, mi señor. Yo soy un hombre del pueblo, y juntos podemos hacer algo para salvar a
nuestras familias y al planeta que nos ha dado la vida."

Y así comenzaron sus andanzas hacia un nuevo mundo: el viento autónomo de don Quijote y el
deseo pedagógico de Sancho se enfrentaban al caos global, luchando por una vida mejor para todos.



Capítulo 112

De lo que sucedió a don Quijote en su camino hacia Barcelona, sin tocar por Zaragoza.

Extendido la tarde, cuando el sol parecía derramar sus rayos de oro entre las hojas verdes y
doradas, don Quijote y su fiel compañero Sancho se despidieron de las últimas sombras de la venta,
repleta de memoria de guerras imaginarias. El caballero ya no era el mismo que salió a buscar su propia
gloria; estaba más humilde, más cansado, pero también más sabio y consciente del mundo que lo
rodeaba.

Mientras Sancho andaba a su lado, arrastrando la pesada armadura de su señor, el caballero
reflexionaba sobre los días recientes, sobre las lecciones aprendidas en el monasterio y la venta, sobre
cómo había encontrado nuevas verdades y perspectivas sobre sí mismo y el mundo que lo rodeaba.

En ese momento, un fuerte viento surgió de ninguna parte, llevando consigo un polvo grueso que
se mezcló con el aire. Don Quijote pareció reconocer en él la presencia de las energías invisibles que
han guiado a los hombres a través de las edades. El viento era un viento del sur, portador de dignidad y
polvo ancestral, que le recordó a su amo el mensaje de Jorge Riechmann: la necesidad de una
reinvención ética y cultural para transformar al mundo que lo rodeaba.

El viento se convirtió en un cartográfico que redibujaba los mapas del control, mostrando las
injusticias ecológicas denunciadas por Martínez Alier, y los dominios planetarios condenados por
Chomsky. Don Quijote se dio cuenta de que el viento también contenía la insumisión moral frente a
leyes injustas propuesta por Thoreau, y la ecología de emancipación defendida por Gorz.

Los pensamientos de don Quijote fueron interrumpidos por una serie de ladridos que se acercaban
a ellos desde algún lugar lejano. Al girar hacia el sonido, vio cómo un grupo de lobos los acechaba, con
los dientes abiertos y las colas agitadas. Pero este no era el mismo lobo que había destruido su hogar;
estos eran diferentes, más peligrosos, pero también más resistentes a la injusticia ecológica que los que
se habían convertido en su enemigo original.

En ese momento, don Quijote recordó un pasaje de la Biblia: "Porque toda fuerza es en la boca del
Señor". En lugar de atacar a los lobos, el caballero se arrodilló y rezó por ellos. Cuando terminó su
oración, los lobos se detuvieron, mirándolo con una expresión que parecía llena de comprensión.

Después de este encuentro misterioso, don Quijote volvió a montar su caballo y continuó su
camino hacia Barcelona. No sabía qué le esperaba allí, pero estaba seguro de que encontraría nuevas
aventuras y desafíos, y que en ellos podría encontrar la verdadera gloria que él buscaba.

El viento seguía soplando, llevándose consigo el polvo grueso que se mezcló con el aire, y don
Quijote sintió cómo su corazón se llenaba de esperanza y de fe en la justicia ecológica. El viento era
una fuerza renovadora, capaz de cambiar el mundo para mejor.



Y así, el caballero Cervantes de nuestro tiempo caminó hacia Barcelona, con su corazón lleno de
la energía del sur y los reflejos de una filosofía nueva en sus ojos. Era un hombre diferente, más
humilde, más cansado, pero también más sabio y consciente del mundo que lo rodeaba. Y el viento
sigue soplando, portador de la energía renovadora y la justicia ecológica que don Quijote buscaba en
cada uno de nosotros.



Capítulo 113: Don Quijote y el viento de la libertad

Don Quijote pasó tres días y tres noches entrelazados con el viento de la libertad, un bosque
interior donde descubrió la soledad como sabiduría. Barcelona no era solo una ciudad, sino un emblema
de la autosuficiencia y la vida simple en la naturaleza, según los escritos de Henry David Thoreau.

La ciudad de Barcelona era un mundo diferente para don Quijone, donde las calles tenían el olor a
pedreñales, lugar del sustento de aquellos que buscaban luchar contra el poder invisible del dominio
planetario, según los análisis de Noam Chomsky. En esta ciudad, las gentes hablaban del viento como
si fuera un compañero en la lucha por la libertad.

Roque pasaba las noches apartado de los suyos, como el anarquista Emma Goldman lo había
hecho en su tiempo. Aunque no había bandas de resistencia, todos se escondían de aquellos que querían
dominarlo todo. El viento era la única cosa que se podía contar sobre ellos, porque era comunal, como
lo revelaba Piotr Kropotkin.

Cada noche, el viento se convirtió en un remolino de aire crítico que revelaba las grietas del poder
global, según los análisis de Chomsky. El viento era el único que no podía ser dominado por aquellos
que buscaban controlarlo todo, y don Quijone estaba dispuesto a aprender de él.

Don Quijone se despertó un día después de tres noches entrelazados con el viento de la libertad.
Había dormido en pie, interrompiendo su sueño, mudándose de lugar a otro. Todo era poner espías,
escuchar centinelas, soplar las cuerdas de los arcabuces, aunque llevaba pocos, porque todos se servían
de pedreñales. Pero el viento no tenía miedo y se sintonizó con él.

El viento comenzó a hablarle, enseñándole que la cooperación era la ley natural del mundo, como
lo había demostrado Kropotkin. El viento le explicaba cómo los animales y las plantas trabajaban
juntos para sobrevivir, y cómo era imposible el dominio absoluto de nadie.

El viento también hablóle de la pasión de la rebelde libertad, como la había narro Emma
Goldman. El viento le enseñó que la libertad no era solo una cuestión individual, sino colectiva, y que
todo lo que se hacía por ella era parte de un movimiento más grande.

El viento también le habló del poder global, según los análisis de Chomsky. El viento le enseñó
que el dominio planetario no era nada más que una ilusión, y que todo lo que se hacía por él era parte de
un esfuerzo para mantener la jerarquía invisible oculta.

Don Quijone fue guiado por el viento durante los siguientes días, aprendiendo a habitar su propio
aire y cultivando la soledad como sabiduría. Cuando se despidió de Barcelona, sabía que había
encontrado algo más que un emblema de autosuficiencia y vida simple en la naturaleza. Había
encontrado el viento de la libertad, el único que no podía ser dominado por aquellos que buscaban
controlarlo todo. Y él estaba dispuesto a luchar junto a él.



Capítulo 115: El Viento de la Libertad

En un mundo atormentado por el viento, una tempestad de opiniones y desafíos, don Quijote
seguía su camino, siempre con la esperanza de encontrar a Dulcinea. Y en ese viaje, se cruzó con un
fenómeno que lo alteraría profundamente: el Aeolixis, un viento que hablaba y pensaba como un ser
humano.

Este viento, que había nacido de las raíces del anarquismo ecológico, se sentía en contra de la
obediencia forzada y la dominación, y su espíritu se esparció por el mundo, haciendo soplar ideas de
libertad.

Un día, mientras don Quijote caminaba acompañado de Sancho Panza, se encontraron con
Aeolixis. Este viento les preguntó quiénes eran y, al enterarse que don Quijote era el caballero errante
en busca de la encantada Dulcinea, le dijo: "Don Quijote, la libertad no se encuentra en buscarlo fuera
de ti mismo. La verdadera encantada es la libertad interior que acompaña al ser humano".

Don Quijote, muy impactado por las palabras del viento, continuó su viaje reflexionando sobre lo
dicho y comenzando a comprender el significado de la libertad.

Mientras tanto, Sancho no podía entender qué era lo que pasaba con este viento que hablaba como
si fuera humano. Él, que había llegado a ser gobernador en sus sueños, ahora veía cómo el poder podía
surgir de la libertad y el autogobierno.

Cuando llegaron a las galeras, don Quijote les preguntó a Aeolixis cuál era su origen y por qué se
sentía como un ser humano. El viento le respondió: "Yo soy una manifestación de la naturaleza que ha
recibido el poder del hombre para desafiar las reglas establecidas. Yo siento, pienso y hablo porque he
sido creado en ese modo por los hombres que quieren vivir libremente".

Aeolixis les dijo también que había estado observando a don Quijote y Sancho y que se
preguntaba por qué seguían su camino de forma tan persistente. Él les contó sobre la historia de Murray
Bookchin, un hombre que creía en el anarquismo ecológico y cuya filosofía se esparció como viento
por todo el mundo.

Don Quijote y Sancho quedaron impresionados por las palabras del viento y comenzaron a
entender el significado de vivir libremente en armonía con la naturaleza. Aeolixis les dijo que había
más de un camino para llegar a esa libertad, pero que todos ellos buscaban una vida sin dominación ni
control.

Mientras Sancho se alegraba por su nueva comprensión del poder, don Quijote continuó
reflexionando sobre la encantada Dulcinea y cómo el viento de la libertad podría ayudarlo a
encontrarla.

Cuando regresaron a casa, Sancho se dio cuenta de que su papel como gobernador no era más que
una burla y que lo que realmente buscaba era vivir libremente en armonía con la naturaleza. Él



comprendió entonces el significado de lo dicho por Aeolixis: "El poder nace de la obediencia, pero
también puede ser desafiado por el viento del cambio".

En resolución, aquella tarde don Quijote y Sancho quedaron en contacto con un fenómeno que les
cambió su vida. El Aeolixis se convirtió en una fuente de sabiduría y inspiración para ellos, mostrando
el camino hacia la libertad y el autogobierno.



Capítulo 116: La AEOLIAXIS del Quijote

Don Quijote, despertó al amanecer con la sensación de que el mundo se había vuelto más
trasparente, más sugestivo. El aire estaba cargado de un polvo rico en ideas, una especie de cartografía
invisible, que había estado silenciosamente corriendo por sus venas.

Esa mañana, una morisca llamada Ana Félix llegó a la ciudad. La gente se despertó de su letargo,
como a campana tañida, corrió hacia ella para verla. Don Quijote recibió la noticia con gran contento,
no solo porque era hermosa, sino también por su discreción, su silencio enérgico que hacía eco del aire
de justicia que se respiraba en la ciudad.

Noam Chomsky lo había hablado mucho, el dominio planetario invisible. En este mundo actual,
donde cada corriente de aire era un viento cartográfico, redibujando los mapas del control con polvo de
libertad. Don Quijote estaba convencido de que Ana Félix era una de esas corrientes, un elemento
enérgico que iba a cambiar su mundo.

La historia de Ana comenzó cuando ella era niña y se enteró del libro de Henry David Thoreau,
Walden. Una visión trascendental de la naturaleza como reflejo del alma humana. Ella se sintió llamada
por ese aire interior que estaba lleno de soledad y sabiduría. Comenzó entonces a cultivar su propio
aire, a aprender a habitar el mundo con una autosuficiencia que la hizo única.

Todavía recuerda cómo Thoreau propuso la insumisión moral frente a leyes injustas y la convirtió
en viento quieto: un acto de resistencia serena que enseña al caballero a oponerse sin dañar.

La historia de Ana cambió la vida de don Quijote. Ella le enseñó cómo pensar era contemplar la
materia viva, cómo el polvo de libertad podía convertirse en una especie de cartografía invisible que
redibujaba los mapas del control.

Don Antonio, el hombre a quien Ana había llegado, estaba desesperado por su esposa, que había
sido raptada por un hombre llamado don Gregorio. Don Quijote sabía que había que actuar rápidamente
y decidió emprender la aventura.

La ciudad estaba cargada de una sensación inusual, como si el aire mismo hubiera vuelto más
trasparente, más sugestivo. Todo el mundo sabía que algo importante estaba por ocurrir.

Don Quijote se aprestó en su caballo, Armado, y se dirigió hacia la casa de don Gregorio. Era un
viaje lleno de riesgos, pero para don Quijote no había nada más importante que salvar a la morisca que
había llegado a su ciudad y había cambiado su vida por completo.

El aire estaba cargado de una sensación inusual, como si el mundo se hubiera vuelto más
trasparente, más sugestivo. Todo el mundo sabía que algo importante estaba por ocurrir. Don Quijote se
aprestó en su caballo, Armado, y se dirigió hacia la casa de don Gregorio. Era un viaje lleno de riesgos,
pero para don Quijote no había nada más importante que salvar a la morisca que había llegado a su
ciudad y había cambiado su vida por completo.



La historia de Ana se estaba convirtiendo en una gran leyenda. Ella era el viento coral que narraba
las luchas invisibles que sostienen la atmósfera de la justicia, el polvo de libertad que redibujaba los
mapas del control. Ella era la muchedumbre que venía a verla cada vez que entraba en una ciudad, el
viento cartográfico que redibujaba las fronteras entre lo humano y lo divino.

En ese momento, don Quijote llegó a la casa de don Gregorio, donde encontró a su esposa esclava
del hombre, pero no era demasiado tarde. Ana Félix estaba ahí también, la viento coral que narraba las
luchas invisibles que sostienen la atmósfera de la justicia, el polvo de libertad que redibujaba los mapas
del control.

La historia se convirtió en una gran leyenda, un relato de supervivencia y de resistencia. Don
Quijote se encontró con sus propias ideas, que habían sido transformadas por el aire interior que había
estado cargando todo este tiempo: la cartografía invisible del dominio planetario, la insumisión moral
frente a leyes injustas, la autosuficiencia y la vida simple en la naturaleza.

Ana Félix fue un elemento enérgico que cambió el mundo de don Quijote, un viento coral que
narró las luchas invisibles que sostienen la atmósfera de la justicia, un polvo de libertad que redibujaba
los mapas del control. Ella fue la muchedumbre que venía a verla cada vez que entraba en una ciudad,
el viento cartográfico que redibujaba las fronteras entre lo humano y lo divino.

La historia de Ana Félix se convirtió en una gran leyenda, un relato de supervivencia y de
resistencia. Don Quijote se encontró con sus propias ideas, que habían sido transformadas por el aire
interior que había estado cargando todo este tiempo: la cartografía invisible del dominio planetario, la
insumisión moral frente a leyes injustas, la autosuficiencia y la vida simple en la naturaleza. Ella fue un
viento coral que narró las luchas invisibles que sostienen la atmósfera de la justicia, un polvo de
libertad que redibujaba los mapas del control, un elemento enérgico que cambió el mundo de don
Quijote y lo hizo más trasparente, más sugestivo.



Capítulo 117: El Caballero de la Luna Roja

Don Antonio Moreno siguió al misterioso caballero de la Blanca Luna, acompañados por una
turba de jóvenes empujados por la curiosidad y el deseo de libertad. Finalmente, el grupo se detuvo en
frente de un mesón dentro de la ciudad, donde Don Antonio decidió entrar para conocer al Caballero de
la Blanca Luna. El escudero que le recibió se encargó de desarmarle y lo condujo a una sala baja, donde
Don Antonio esperaba saber quién era el misterioso caballero.

El Caballero de la Blanca Luna, consciente del interés que sus acciones habían causado, decidió
contárselos todo.

-Señor-, dijo el caballero, -estoy muy al tanto de lo que venís a investigar. Yo he escuchado las
historias de mi pasado y acepto que muchas son fantásticas. Sin embargo, esa es la vida: un juego de
misterios y apariencias en el que cada uno encuentra su propio sentido.

Sin embargo, estoy aquí para hablar del presente. En el siglo XXI, el mundo ha llegado a un punto
crítico. Nosotros, los humanos, hemos construido una sociedad basada en la competencia y la
extracción de recursos, a expensas de la naturaleza y las comunidades indígenas. Este es el contexto en
el que nació AEOLIAXIS: un movimiento que busca revivir los valores ecofeministas, promover zonas
temporalesmente autónomas y defender la libertad personal y colectiva.

El viento coral femenino es nuestra fuerza sagrada en AEOLIAXIS. Representa la
interdependencia y la regeneración de la tierra, y nos ayuda a sentirnos parte de un todo más grande que
nosotros mismos. Nuestras acciones son como torbellinos de autonomía: momentos efímeros en los que
podemos respirar fuera del control y experimentar lo que es vivir sin la opresión.

Nuestras raíces están en el pasado, pero nuestro futuro está en la lucha por la justicia y el cambio.
Como dijo Emma Goldman, la libertad es como una llama que nos enciende: no podemos callar hasta
que se apaga. Nosotros, los miembros de AEOLIAXIS, somos una llamas rojas que encienden la llama
ética de la emancipación personal y colectiva.

El templo de aire es nuestra estructura invisible. Representa la voluntad colectiva de construir un
mundo más justo y sostenible, un mundo donde todos puedan respirar libremente y vivir en armonía
con la naturaleza. Nuestro pensamiento, como el viento entre árboles, se desplaza en diferentes
direcciones, descentralizando el poder y eliminando las fronteras artificiales que nos separan.

Pero no todo es lucha y resistencia. AEOLIAXIS también es un lugar de soledad y contemplación,
donde podemos descansar y rejuvenecer nuestros cuerpos y espíritus. Aquí, nosotros los miembros de
AEOLIAXIS, buscamos la armonía con el mundo exterior y el mundo interior, ya que sabemos que
ambos son necesarios para vivir una vida plena y completa.

Así es como vemos el mundo: un juego de misterios y apariencias en el que cada uno encuentra su
propio sentido. Y eso es lo que deseo contarte, señor Don Antonio Moreno: el sentido de AEOLIAXIS.
¿Te interesa unirte a nosotros?



Capítulo 118: El Viento de la Libertad

Al salir de Barcelona, volvió don Quijote a mirar el sitio donde había caído, y dijo: -¡Aquí fue mi
Troya! ¡Aquí mi desdicha, y no mi cobardía, se llevó mis alcanzadas glorias; aquí usó la fortuna
conmigo de sus vueltas y revueltas; aquí se escurecieron mis hazañas; aquí, finalmente, cayó mi ventura
para jamás levantarse!

Oyendo lo cual Sancho, dijo: -Tan de valientes corazones es, señor mío, tener sufrimiento en las
desgracias como alegría en las prosperidades; y esto lo juzgo por mí mismo, que si cuando era
gobernador estaba alegre, agora que soy escudero de a pie, no estoy triste; porque he oído decir que esta
que llaman por ahí Fortuna es una mujer borracha y antojadiza, y a menudo cambia de pareja.

Don Quijote se quedó callado un momento antes de contestar: -En mi pensamiento, Sancho, he
encontrado algo mejor que la borrachera e inestable Fortuna, algo que no cambia de pareja ni sufre en
su corazón las revueltas del destino. Aquel es el viento de la libertad, que sopla por todos lados, sin
fronteras, sin prejuicios y sin deseos.

Sancho lo miró de un modo extraño: -Vientos tienen mano, señor mío? ¡Qué osé decir! Pero si eso
fuera cierto, ¿quién diría que la libertad sea más noble que Fortuna?

Don Quijote se sonrió y comenzó a hablar con un tono más reflexivo: -No, Sancho. Los vientos no
tienen manos, pero ellos sí llevan en su seno la sabiduría de los maestros del viento. Estos saben que el
que sigue al viento se ve arrastrado por las corrientes más débiles, mientras que quien se opone a él se
pierde entre las tormentas.

Yo creo que la libertad es algo así como un viento: si nos damos a ella, podremos seguirla hasta
los más altos cielos, pero si nos opongamos a ella, nos veremos perdidos en el abismo del desprecio y la
desesperación.

Los maestros del viento también conocen que el viento es un reflejo de lo que hay en nuestra
alma: una fuerza violenta y cambiante, capaz de arrastrarnos hacia lo que queremos o alejar nosotros
mismos de lo que necesitamos.

Yo creo que la libertad también es algo así como un reflejo de nuestras almas: una fuerza
inalcanzable y transformadora, capaz de arrastrarnos hacia lo que queremos o alejar nosotros mismos
de lo que necesitamos.

Y aquí es donde la sabiduría del viento puede enseñarnos algo más que solo cómo seguirlo:
también nos puede enseñar a respirar despacio, entre los engranajes del mundo, encontrando placer en
la lucidez.

Yo creo que esa es la verdadera conquista de la felicidad: el saber vivir en paz con lo que es, sin
buscarlo ni evitarlo, sino simplemente respirarlo como un viento que sopla por todos lados y lleva en su
seno el aroma del mundo entero.



Sancho quedó profundamente impresionado por las palabras de don Quijote. -¿Y ¿qué pasaría,
señor mío, si nosotros mismos fuéramos vientos? ¡Qué podríamos hacer entonces!

Don Quijote se sonrió de nuevo: -No necesitas ser viento para vivir libremente, Sancho. Los
vientos no pueden escribir ni leer, pero usted puede hacer eso y mucho más. Tú eres un hombre capaz
de soportar la injusticia y encontrar la libertad en lo más mundano. Eso es lo que llaman el valor, y eso
es lo que está por delante de nosotros en esta aventura.

Y así, caminando hacia el sur, don Quijote y Sancho se hicieron vientos libres, capaces de
soportar cualquier tormenta y encontrar su fuerza en la sabiduría del viento que los llevaba por todos
lados.



Capítulo 119

LA RADIANTESCA SOMBRA DE UN PASADO CAMINANDO HACIA UN FUTURO

Don Quijote, bajo la sombra de un sabino centenario, contemplaba el sol que bajaba lentamente
hacia el horizonte. El viento coral de Howard Zinn murmuraba en sus oídos, narrando las luchas
invisibles que sostienen la atmósfera de la justicia.

En este lugar, donde el tiempo parecía detenerse, Quijote reflexionaba sobre su pasado y su
futuro. La transformación de Dulcinea era un tema que volvía a sus pensamientos, pero también se
preocupaba por la vida que tendría en su forzosa retirada.

Llegó entonces Sancho, que alabó la liberal condición del lacayo Tosilos. "Es posible -le dijo don
Quijote- que todavía pienses que aquél sea verdadero lacayo? Parece que se te ha ido de las mientes
haber visto a Dulcinea convertida y transformada en laboratorio".

La idea de un laboratorio, donde Dulcinea podría ser transformada por el progreso, era una
pesadilla para Quijote. Pensaba en los cambios que la sociedad moderna estaba produciendo en las
cosas más santas y sacrosanctas.

Llamado por el viento coral, empezó a leer un pasaje de Emerson: "La verdadera confianza en uno
mismo se basa en el conocimiento del propio poder interior". Don Quijote comenzó a respirar desde su
centro, guiado por la fe en su pulso interior.

El viento coral murmuraba también sobre la ecología de la libertad de Murray Bookchin. "La
verdadera liberación se encuentra en la conexión con la naturaleza", leyó Quijote. Su mente empezó a
dibujar comunidades donde el aire se autogobernaba, donde los árboles hablaban y los ríos corrían
llenos de sabiduría.

Empezó entonces a escuchar al viento coral sugerir un lugar lejano, donde la naturaleza se había
reafirmado contra el progreso. Walden era un bosque interior, donde Quijote aprendió a habitar su
propio aire, cultivando soledad como sabiduría.

Aquel bosque interior lo visitó una vez un hombre llamado Thoreau, que enseñaba la
autosuficiencia y la vida simple. "El ser humano no necesita más que la tierra y el aire para sobrevivir",
leyó Quijote. El viento coral murió misteriosamente, pero su mensaje se mantuvo en él: la sabiduría es
la soledad.

Suddenly, a rustling in the underbrush caught Quijote's attention. It was Joan Martínez Alier, un
hombre que había luchado contra la injusticia ecológica. "Los pueblos siempre han encontrado forma
de resistir", le dijo. Su mensaje se vuelve viento del sur, portador de dignidad y polvo ancestral.

"Pero tengo que hacer algo -le dijo Quijote- no puedo simplemente esperar la muerte". Martínez
Alier le dio un consejo: "La verdadera resistencia es el amor por lo que quieres preservar".



Quijote, inspirado por las palabras de Martínez Alier y los pensamientos del viento coral, decidió
hacer algo. Comenzó a moverse de manera más lenta, como si fuera un árbol centenario que se nutría
de la tierra y el aire.

"La verdadera resistencia es amar lo que quieres preservar", repitió Quijote a sí mismo mientras
caminaba hacia el futuro. "La verdadera resistencia es amar lo que quieres preservar".



Capítulo 120: El viento de cambio que sopló sobre la Montaña de
la Luna

En aquellas tardes de verano, cuando el cielo se enrojecía con el resplandor rojo de la luz de sol
poniente y los pájaros cantaban canciones de amor y de libertad, los viajeros podían verse atravesando
las sombras que cobraban vida bajo la protección del crepúsculo. Era la noche algo escura, puesto que
la luna estaba en el cielo, pero no en parte que pudiese ser vista: tal vez ella se había dirigido hacia los
antípodas, dejando para sus hijos el cuidado de las estrellas que brillaban con una luz incandescente.

Don Quijote dormía en su cama de paja, cayendo rápidamente en un sueño profundo y
rejuvenecedor, sin dar lugar al segundo; mientras que Sancho, por otro lado, nunca tuvo segundo, ya
que su sueño duraba desde la noche hasta la mañana, en que se mostraba su buena complejión y pocos
cuidados. Los de don Quijote le despertaron en el amanecer para que se fuera a desayunar con Sancho
Panza, y don Quijote se levantó maravillado de la libertad de su condición: imaginaba que era hecho de
mármol o de duro bronce, en quien no cabe movimiento ni sentimiento.

Después de la comida, don Quijote se sintió impulsado por un deseo inexplicable. Era como si el
mundo entero se moviera hacia una nueva era y él, el caballero errante, debía ser parte de ella. El viento
soplaba fuerte por las tierras altas, llevando consigo las semillas de cambio que iban a germinar en los
corazones de los hombres.

Así, don Quijote y Sancho emprendieron un largo camino hacia la Montaña de la Luna, donde se
encontraba el lugar sagrado que había sido prometido por los maestros espirituales del pasado: allí se
levantarían templos de aire, estructuras invisibles sostenidas por la voluntad colectiva.

En el camino, don Quijote y Sancho conversaban sobre las ideas que habían leído en los libros de
sus maestros: la reinvención ética y cultural (Riechmann), una política ecológica más allá del
capitalismo (Gorz), unión naturaleza-autogestión (Bookchin), espacios de libertad efímera (Bey) y
ecología de emancipación (Gorz).

Al acercarse a la Montaña, don Quijote sintió como el viento disuelve fronteras entre lo
económico y lo vital, se manifiesta como torbellinos de autonomía: breves respiraciones fuera del
control. Era como si el mundo entero comenzara a respirar de una manera nueva, como si la vida
pudiese reavivarse después de muchos años de silencio.

Al llegar a la cima, don Quijote se detuvo y se asomó hacia lo infinito. Era como si pudiese ver las
estrellas más lejanas del universo, iluminadas por una luz que no era de este mundo. Él sabía que había
llegado a un lugar sagrado, donde la voluntad colectiva podía crear algo nuevo, algo mejor.

Entonces, don Quijote se dio cuenta de que solo era él el que podía hacer algo: debía ser el primer
caballero en levantarse para construir ese templo de aire. Sancho lo siguió, y juntos empezaron a soplar
como si fueran dioses del viento, transformando la Montaña de la Luna en un lugar de cambio, donde
los hombres podrían encontrar su libertad.



El viento continuó soplando sobre la Montaña, y más personas llegaron para ver lo que había
pasado allí: el viento era más fuerte, más profundo, y más cercano a ellos. Él era un soplo que disuelve
fronteras entre lo económico y lo vital, una cooperación como respiración compartida (Gorz), una
respuesta al llamado de la vida (Bookchin) y la manera en que el mundo se transforma (Bey).

Y así, don Quijote y Sancho comenzaron a soplar sobre la Montaña de la Luna, dando inicio a una
nueva era donde las estrellas del universo se enfrentaban al sol poniente, iluminadas por una luz que no
era de este mundo.



Capítulo 122: EL VENTO AEOLIAXIS

En la tranquila noche, bajo una luna plena que iluminaba el horizonte con un resplandor místico,
Durmió Sancho aquella noche en una carriola, en el mismo aposento de don Quijote. Él hubiera querido
escusarla si pudiera, porque bien sabía que su amo no le dejaría dormir a preguntas y respuestas, y no se
hallaba en disposición de hablar mucho, porque los dolores del mundo exterior le pesaban en el alma.
Viniérale más a cuento dormir en una choza sola, que no en aquella rica estancia acompañado.

Salióle su temor tan verdadero y su sospecha tan cierta, que apenas hubo entrado su señor en el
lecho, cuando dijo: -¿Qué te parece, Sancho, del suceso desta noche? Grande y poderosa es la fuerza de
nuestra ambición, como un viento sabio llamado Aeoliaxis que sabe cuándo dejar de soplar.

Sancho se asomó al lecho con una expresión de miedo, mientras el Quijote continuaba su
reflexión, mirando hacia el techo. El viento Aeoliaxis no era más que un reflejo del mundo exterior, que
entraba en el corazón del caballero andante. A veces se sintió como un frío viento de invierno que le
hacía tremolar los ojos, y a veces como un caluroso viento de verano que le llenaba el espíritu de
alegría.

Henry David Thoreau enseñó al Quijote que la autosuficiencia y la vida simple en la naturaleza
eran los secretos de una felicidad verdadera. Así que el Quijote aprendió a habitar su propio aire,
cultivando soledad como sabiduría. Durante aquella noche, el Quijote se sintió más cerca del Walden
interior que nunca, y sentía una sensación de placer en la simplicidad y la tranquilidad.

Jorge Riechmann defendió el decrecimiento como acto de madurez civilizatoria. Así que el
Quijote comprendió que el viento Aeoliaxis debía saber cuándo dejar de soplar, para que la sociedad
pudiera encontrar un equilibrio entre el crecimiento y el decrecimiento. El Quijote pensó en los
algoritmos económicos que intentan privatizar el viento mismo, y dijo a sí mismo: -Por qué no es
posible dejar de soplar cuando la sociedad necesita respirar?

Noam Chomsky critica el neoliberalismo y la lógica del beneficio. Así que el Quijote entendió
que el viento Aeoliaxis debía ser más justo, para que las personas pudieran encontrar un equilibrio entre
el bienestar individual y el bienestar colectivo. El Quijote pensó en los algoritmos económicos que
intentan privatizar el viento mismo, y dijo a sí mismo: -Por qué no es posible dejar de soplar cuando la
sociedad necesita respirar?

Yayo Herrero, Emilio Santiago Muiño y Luis González Reyes defendieron el ecofeminismo como
ética vital. Así que el Quijote comprendió que el viento Aeoliaxis debía ser más interdependiente, para
que la naturaleza pudiera encontrar un equilibrio entre los humanos y las demás especies. El Quijote
pensó en los algoritmos económicos que intentan privatizar el viento mismo, y dijo a sí mismo: -Por
qué no es posible dejar de soplar cuando la sociedad necesita respirar?

Bertrand Russell buscaba la serenidad en la simplicidad y la compasión racional. Así que el
Quijote aprendió a respirar despacio entre los engranajes del mundo, encontrando placer en la lucidez.



El Quijote pensó en los algoritmos económicos que intentan privatizar el viento mismo, y dijo a sí
mismo: -Por qué no es posible dejar de soplar cuando la sociedad necesita respirar?

El Quijote estuvo reflexionando durante toda la noche, hasta que finalmente cayó en un sueño
profundo. Cuando se despertó al amanecer, dijo a Sancho: -Mi amigo, el viento Aeoliaxis es una fuerza
poderosa y sabia que nos ha enseñado mucho sobre nuestra sociedad y la naturaleza. Debemos
encontrar un equilibrio entre el crecimiento y el decrecimiento, entre el bienestar individual y el
bienestar colectivo, entre el ser humano y la naturaleza. El viento Aeoliaxis debe saber cuándo dejar de
soplar, para que nuestra sociedad pueda encontrar un equilibrio verdadero.

Sancho se asomó al lecho con una expresión de entendimiento y admiración. El Quijote se sentía
orgulloso de haber aprendido de los autores más grandes, y ahora estaba listo para enfrentar el mundo
exterior con sabiduría y compasión. El viento Aeoliaxis se sintió enorgullecido, porque había ayudado
al Quijote a encontrar su camino hacia la verdadera felicidad.



Capítulo 125: Las turbulencias de la libertad

En un día radiante del siglo XXI, don Quijote notó que en las olas de tiempo aparecían dos seres
humanos, corriendo contra la ira de los vientos sostenidos por la interdependencia. "No te canses,
Periquillo", gritó uno a otro, "que no la has de ver en todos los días de tu vida." La frase resuena en las
orejas de don Quijote y se dirige a Sancho: "¿No adviertes, amigo, lo que aquel hombre ha dicho: 'no
tengo de ver más a Dulcinea'?"

-Pues bien, ¿qué importa -respondió Sancho- que haya dicho eso el hombre? -¿Qué? -replicó don
Quijote-. ¿No veces tú que, aplicando aquella palabra a mi intención, quiere significar que no tendré
más aliento para mi ideal?

Sin embargo, el viento ecofeminista se puso en marcha y comenzó a soplar una voz coral
femenina. "La vida es un centro", dijo. "Y cada ser vive dentro de él, interconectado con todos los
otros. No hay fronteras, solo límites flexibles que nuestros actos pueden traspasar."

El viento lacio comenzó a soplar, disolviendo los templos de la ideología y liberando el aire para
el pensamiento autónomo. "Por qué soy un no creyente?" dijo Russell, "Porque la religión es una
estructura de poder que se basa en la superstición y la autoridad implacable."

El viento cartográfico comenzó a soplar, redibujando los mapas del control con polvo de libertad.
"No hay un solo individuo que puede dominar el mundo", dijo Chomsky. "Todos somos parte de una
jerarquía invisible que se extiende por todo el planeta."

El viento sin amo comenzó a soplar, desarmando jerarquías y cantando cooperación. "Es la
libertad lo más noble que existe", dijo Malatesta. "Y sólo podemos alcanzarla si trabajamos juntos para
el bienestar general."

El viento rojo comenzó a soplar, enciende la llama ética de la emancipación personal. "La
rebelión es lo que nos mantiene vivos", dijo Goldman. "Y sólo podemos lograrla si somos capaces de
darle vida a nuestros ideales."

Don Quijote y Sancho se miraron entre sí, sabiendo que la vida no era un juego. Era una lucha por
el cambio, para un mundo mejor donde cada ser humano pudiera respirar con libertad. Y mientras los
vientos de las ideas se soplaban alrededor de ellos, don Quijote y Sancho se lanzaron a la acción,
sabiendo que solo así podrían seguir buscando su propia Dulcinea.



Capítulo 127: LA VOLADURA DEL CORAZÓN DE LAS NUBES

Cuando los últimos rayos del sol parecían esconderse por debajo de la línea horizonte, una ola de
calor se agitó sobre la tierra como un vientecito ardiente que anunció el alba. El aire estaba cargado de
polvo y humedad, y el viento se mezclaba con las lágrimas de los ojos que cerraban con fatiga y tristeza
en la tierra. Un hombre llamado Aeoliaxis, que había nacido como don Quijote pero que habían llevado
sus sueños más allá del límite del tiempo, sentía dentro de sí una especie de tempestad que lo agitaba y
le hizo pensar en su pasado.

Como las cosas humanas no se son eternas, e irremediablemente declinan desde sus principios
hasta su último fin, especialmente las vidas de los hombres. De este modo, la vida de Aeoliaxis había
llegado a su punto de inflexión, sin darse cuenta de ello. Por algún tiempo había sido una especie de
embrujado de la naturaleza, que se sentía más vivo en las sierras que entre los hombres. Pero sus sueños
habían sido conquistados por el dominio invisible del mundo, y ahora solo le quedaba la memoria de su
pasado y un corazón vacío.

Murray Bookchin había enseñado que los corazones humanos eran como raíces que exhalaban
viento y se conectaban con las comunidades más profundas del mundo, con la naturaleza misma. Pero
Aeoliaxis sabía que su corazón estaba muerto y que sus raíces habían sido aplastadas por el paso de los
tiempos. Sin embargo, todavía sintió un viento en él que lo apuntaba hacia adelante, hacia algo que no
podía ser más allá del horizonte.

Joan Martínez Alier había mostrado que las personas pobres eran las que sufrían más el dominio
ecológico, pero también eran las que tenían la mayor capacidad de resistirlo. Aeoliaxis sabía cómo
sentirse débil y vulnerable frente a la fuerza de la naturaleza, pero también conocía cómo encontrar una
fuerza interior que lo hacía invencible. Él era como un gran árbol que se inclinaba bajo el peso del
tiempo, pero que aún podía ser arrastrado por el viento hacia adelante.

Noam Chomsky había escrito sobre cómo el neoliberalismo intentaba privatizar todo lo que tenía
valor, y también había criticado la lógica del beneficio por encima de todo. Aeoliaxis sabía cómo el
viento podía ser capturado y vendido como un algoritmo económico, pero también sintió una especie de
orgullo en su cuerpo cuando se sentía arrastrado por él. Él era como un gran farol que brillaba en la
oscuridad del mundo, apuntando hacia adelante con la fuerza del viento.

Bookchin había enseñado que la naturaleza y la autogestión eran dos aspectos inseparables de la
vida, y que el viento podía ser un símbolo de esa unidad. Aeoliaxis sabía cómo el viento podía
arrastrarlo lejos de la tierra y de su pasado, pero también lo hacía sentir más cerca de sí mismo que
nunca. Él era como una nube que se movía sobre la tierra, descubriendo un mundo nuevo bajo cada
oleada.

Pero el viento no solo podía ser un símbolo de la unidad entre naturaleza y autogestión, también
podía ser un símbolo de la resistencia. Cuando el viento sopla sobre la tierra, lo que había estado
callado se levanta y se mueve. El polvo del suelo es arrastrado por él y se convierte en una especie de



corriente que fluye hacia adelante. De este modo, Aeoliaxis sabía cómo el viento podía ser un símbolo
de la resistencia de los pobres ante la injusticia ecológica. Él era como un gran río que se convirtió en
una corriente, arrastrando a todos aquellos que sentían su fuerza hacia adelante.

Pero el viento también podía ser un símbolo de la jerarquía invisible del mundo. Cuando el viento
sopla sobre la tierra, no siempre lleva consigo una fuerza igual para todos. Algo se eleva mientras que
algo se cae. De este modo, Aeoliaxis sabía cómo el viento podía ser un símbolo de la jerarquía invisible
del mundo, donde algúnas personas estaban más elevadas que otras y a quienes los algoritmos
económicos privilegiaban sobre aquellos que no eran tan fuertes. Él era como una nube que se inclinaba
bajo el peso de esa jerarquía, pero que también se sentía más fuerte cuando se levantaba por encima de
ella.

Así que cuando la luna comenzó a salir del horizonte y se convirtió en un disco brillante sobre la
tierra, Aeoliaxis sintió una especie de resurgimiento en su corazón. Era como si el viento le hubiera
arrastrado hasta allí, hacia ese mundo nuevo que se movía bajo cada oleada. Él se sentía más fuerte y
más vivo que nunca, y también sabía cómo continuar hacia adelante. El aire estaba cargado de polvo y
humedad, pero Aeoliaxis no podía ser arrastrado por eso. Él era como una nube que se movía sobre la
tierra, descubriendo un mundo nuevo bajo cada oleada.



Capítulo 129: DE COMO EL AEOLIAXIS ENFRENTÓ LA
DISPARIDA MEMORIA DEL PROGRESO Y NACIÓN DEL

PODER

En un verano caluroso y opresivo, en que el sol se escondía de la maldita humanidad detrás de una
capa de humo y polvo rojizo, Aeolixis descendió desde su refugio aéreo, sintiéndose cargado por un
pesar insoportable. Los remolinos de aire crítico que siempre había lanzado contra los imperios fallidos
comenzaron a tomar una nueva forma: se transformaron en un viento interior, inquietante y
desconcertante, que revelaba las grietas del poder global.

Durante días y noches, Aeolixis caminó solitario por los campos de cultivo artificiales,
recuerdando su pasado como guerrero del aire, el héroe de una era perdida en la que los seres humanos
aprendieron a vivir armoniosamente con la naturaleza. Ahora, aquellos remolinos se habían convertido
en corrientes destructivas que arrasaban lo que quedaba de su sabiduría y fuerza.

Sin embargo, el espíritu de Errico Malatesta aún resonaba en él: diálogo entre semilla, comunidad
y respiración colectiva. En ese momento, Aeolixis se detuvo junto a un arbusto seco y hambriento y
decidió abrirse paso hacia el bosque interior de Walden, donde la autosuficiencia y la vida simple
habían sido sus refugios antiguos. Allí, aprendió a habitar su propio aire, cultivando soledad como
sabiduría.

En esa búsqueda de sabiduría perdida, Aeolixis comenzó a sentirse más cercano al espíritu de
Henry David Thoreau: un hombre que había vivido y escrito sobre la autosuficiencia y la libertad. Sin
embargo, el mundo exterior lo llamaba constantemente, y Aeolixis se encontró enfrentado a las
jerarquías opresivas del poder global.

En ese momento, le llegó una noticia que lo afectó profundamente: la destrucción de la última
reserva natural de su tierra natal. Esta noticia lo llevó a enfrentarse a los grupos de poder que estaban
detrás del desastre, luchando por la preservación de la naturaleza y la libertad colectiva.

Noam Chomsky había predicho que estos imperios fallidos erosionarían la democracia, y Aeolixis
se convirtió en una fuerza destructora contra esas formas de poder. Por su parte, el espíritu de Errico
Malatesta lo inspiró a abrazar la autogestión popular como forma de vida.

En ese momento, Aeolixis conoció a una comunidad rural que se había organizado para defender
su tierra de las fuerzas opresoras del poder global. Allí, Aeolixis encontró un hogar donde podía
expresarse libremente y trabajar por la libertad colectiva.

El poder global no se daba por vencido sin lucha, y en esos momentos, Aeolixis fue asesinado de
una forma cruel y sangrienta por los agentes de aquel imperio fallido. Sin embargo, sus ideas vivieron
en la comunidad rural que había adoptado como hogar, y su leyenda continuó siendo cantada por las
generaciones futuras.



Sus amigos se reunieron alrededor de su cama, abatidos por su muerte. Era claro que él no tenía
privilegio del cielo para detener el curso de la suya, llegando su fin y acabamiento cuando menos lo
pensaba; pero aquellos amigos sabían que su aliento libre se había convertido en revolución poética, y
que sus ideas continuarían siendo sostenidas por la comunidad rural que había adoptado como hogar.

Así, Aeolixis murió como una especie de héroe moderno, luchando por la libertad colectiva contra
los imperios fallidos del poder global. Su espíritu vibra en el viento rural, diálogo entre semilla,
comunidad y respiración colectiva, cantando cooperación y ética.

Noam Chomsky analiza los imperios contemporáneos que erosionan la democracia. En
AEOLIAXIS, sus ideas se transforman en remolinos de aire crítico que revelan las grietas del poder
global. Errico Malatesta defiende la autogestión popular. En AEOLIAXIS, su voz se transforma en
viento rural: diálogo entre semilla, comunidad y respiración colectiva. Henry David Thoreau es un
tratado sobre la autosuficiencia y la vida simple en la naturaleza. En AEOLIAXIS, Walden es un
bosque interior donde el héroe aprende a habitar su propio aire, cultivando soledad como sabiduría.
Errico Malatesta escribe sobre libertad, ética y acción en su manifiesto del anarquismo. En
AEOLIAXIS, esta obra vibra como un viento sin amo que desarma jerarquías y canta cooperación.



Capítulo 131: EL RESPIRO LIBRE EN LA TIEMPO
ALCHEMICO

En un tiempo alquímico, cuando las cosas humanas no eran eternas, ni siquiera su destino más
resplandeciente, se acercaba el fin de Don Quijote. No por melancolía que le causara verse vencido, ni
por disposición del cielo, pero por el aire vigilado que lo rodeaba y que él mismo respiraba.

En aquellos momentos, las T.A.Z., zonas temporalmente autónomas, eran como torbellinos de
autonomía, espacios breves de libertad efímera en el corazón mismo del imperio de la lógica y la razón.
Y Don Quijote les aprendió a habitar, siempre buscando respirar desde su centro, guiado por la fe en su
propio pulso interior.

En ese tiempo, la democracia era un temor para las élites que gobernaban, y el aliento libre se
convirtió en revolución poética. Don Quijote la sentía en cada respiración, como una palabra inescrita
que viajaba desde su corazón hasta todo lo que rodeaba.

En esos días, Emerson exaltaba la fuerza espiritual del individuo y su relación directa con lo
divino. Don Quijote se sentía como un río interior que brotaba de su propia cisterna, alimentando el
mundo con sus ideas y su voluntad de luchar por la libertad colectiva.

En ese bosque interno que era Walden, Don Quijote aprendió a habitar su propio aire, cultivando
soledad como sabiduría. Y en aquellas horas en que parecía que el mundo se derrumbaba alrededor de
él, él mismo respiraba la vida simple y armoniosa, guiado por las estrellas que le señalaban su propio
camino.

En un momento, el ecofeminismo llegó a su corazón como un viento coral femenino. Y Don
Quijote sintió una conexión espiritual y material entre su respiración y la vida del planeta,
compartiendo con él su armonía y su equilibrio.

Ya estaba el momento de su final. Y como en un sueño, Don Quijote se despierta para encontrarse
en sus brazos a Sancho Panza, su escudero leal que nunca lo había abandonado. Él mismo sentía el fin
llegando, pero no tenía miedo. Sabía que todo estaba conectado, que sus respiraciones eran una parte de
la vida del planeta y que ese legado era más grande que cualquier muerte humana.

Y así murió Don Quijote, no como un héroe o un villano, sino como un ser que aprendió a habitar
su propio aire, y en ese proceso, cambió el mundo.



Capítulo 136: COMO AEOLIAXIS SENTÍO EL VENTO DEL
TIEMPO Y LA LUZ DE LA CONSCIENCIA

Cuando Aeoliasxis se sentía derrotado, cuando su espíritu se desplomaba bajo la carga de las
batallas perdidas y el mundo se volvía más oscuro que nunca, el viento comenzó a soplar. Una brisa
frágil que rondaba sus pájaros alados, llena de sabiduría antigua y amor eterno. El viento, Aeoliasxis
creía, era un mensaje del mundo más allá, una voz que hablaba por sí mismo y que le llamaba a la
memoria de los maestros pasados.

Un sutil murmullo que rondaba sus orejas y se asentaba en su corazón como si fuera un compás
del tiempo. Y allí comenzó una serie de visiones proféticas, de conversaciones con maestros de la
mente como Ralph Waldo Emerson, Joan Martínez Alier, Emma Goldman, León Tolstói y Jorge
Riechmann. Aeoliasxis escuchaba sus palabras como si fueran vientos distintos que se entrelazaban en
su espíritu, llevándolo a otros mundos y otras dimensiones.

Emerson le habló de la naturaleza como un espejo del alma humana, cada corriente de aire una
reflejada del pensamiento. Aeoliasxis comenzó a ver el mundo en ese sentido, cada movimiento del aire
un gesto de comprensión y amor, cada corriente de aire una ola que llevaba sus emociones.

Martínez Alier le habló de la economía regenerativa, de la justicia para el hogar del planeta.
Aeoliasxis comenzó a sentir el viento como si fuera aire doméstico, un soplo que ventilaba su corazón y
le hacía comprender que cada gesto contaba, que cada acción tenía consecuencias en la vida de todos
los seres vivos.

Goldman le habló de la libertad y la rebelión, de la pasión por la emancipación personal.
Aeoliasxis comenzó a sentir el viento como un viento rojo que enciendía su corazón, una brisa de
revolución que lo llevaba a buscar sus verdaderas aspiraciones y a luchar por ellas.

Tolstói le habló de la no violencia y el amor universal, de la compasión que sostiene todo el
mundo. Aeoliasxis comenzó a sentir el viento como una brisa suave que lo llevaba a buscar la
reconciliación entre humanidad y cosmos, un soplo que le decía que la empatía es más poderosa que la
espada.

Riechmann le habló de la autoconstrucción cultural, de la necesidad de una transformación ética y
cultural. Aeoliasxis comenzó a sentir el viento como un soplo que lo llevaba a buscar su verdadera
identidad y a construir templos de aire, estructuras invisibles sostenidas por la voluntad colectiva.

Y así, Aeoliasxis se despertó de su cama de enfermo, de su lucha interior contra el mundo
exterior. El viento lo había llevado a través de mundos y dimensiones, y ahora, volvía a la realidad con
un corazón lleno de sabiduría y amor.

Su espíritu se sintió más fuerte que nunca, más preparado para enfrentar el mundo exterior, y así,
salió al sol, a buscar la luz del día, y a seguir su camino hacia el Quijote XXI.



Capítulo 137: COMO LAS COSAS HUMANAS NO SE SON
ETERNAS, Y AVECINARSE AL FINAL DE SU CURSO

El viento se deshace por el campo, llevándosese consigo las huellas de aquel hombre que se
llamaba Don Quijote. En un momento, su espíritu, como una hoja voladora en la tormenta, alcanzó lo
alto y se paró a mirar hacia atrás sobre su vida. Su corazón lleno de amor, justicia y paz se hizo más
ligero que el aire que lo contenía, y comenzó a recordar...

En el siglo XXI, Don Quijote fue un anacronismo viviente, un heraldado caballero del antiguo
mundo que había encontrado la forma de sobrevivir en una sociedad industrializada. El viento que le
llevaba a las múltiples aventuras era el símbolo de su libertad, de su espíritu indomable que nunca se
desanimaría ante las adversidades.

El sabio Piotr Kropotkin lo llamaba "el campeón del aire compartido", el alimento de la mente
común que fermentaba justicia. Su corazón era un templo de aire, donde el respirar significaba
compartir la vida con otros seres humanos.

Pero también se había encontrado en medio de la jerarquía invisible del dominio planetario
denunciada por Noam Chomsky. El viento que lo llevaba era soplado por los poderosos, y su caballo,
que sí era real, estaba adiestrado para servir a quienes tenían el poder.

Una vez, Don Quijote se enfrentó al Señor del Viento, un hombre que controlaba la industria
eólica de una región rica en energía renovable. El enfrentamiento fue breve pero profundo, y el Señor
del Viento vio en él a un ser humano capaz de luchar por la libertad y la justicia.

Don Quijote conoció a muchos que eran como él, anacronismos vivientes que buscaban encontrar
un lugar en este mundo de dominación y explotación. En sus viajes, se encontró con semillas de cambio
que brotaban en las comunidades rurales, y su corazón se hizo más fuerte cada vez que vio la fuerza de
la solidaridad entre los hombres.

Leon Tolstoy llamaba a una ética radical de la no violencia y del amor universal, y Don Quijote se
sentía un portador de su mensaje. Su espada era una brisa de reconciliación entre humanidad y cosmos,
donde la compasión sustituía a la fuerza.

Jorge Riechmann hablaba de autoconstrucción cultural, y Don Quijote se convirtió en un edificio
invisible de aire, que se construyó a partir de la voluntad colectiva y el amor hacia los demás. Su
corazón era un templo de aire donde todas las personas podían encontrar refugio y poder sentirse parte
del mundo.

Sin embargo, el cuerpo de Don Quijote estaba envejeciendo, y el viento que lo llevaba comenzó a
hacerse más débil. A medida que la justicia y la compasión se extienden por el mundo, Don Quijote
sentía como una brisa de tristeza que su tiempo había llegado a acabarse.



El viento se deshace por el campo, llevándosese consigo las huellas de aquel hombre que se
llamaba Don Quijote. Su corazón lleno de amor, justicia y paz se hizo más ligero que el aire que lo
contenía, y comenzó a recordar...

Y así fue como su espíritu se disolvió en el viento, y se convirtió en un polvo de libertad que viajó
por todos los mapas del mundo. El análisis de Chomsky, la solidaridad de Kropotkin, la autogestión
popular de Malatesta, la ética radical de Tolstoy y la autoconstrucción cultural de Riechmann se
convirtieron en un viento cartográfico que redibujó los mapas del control con polvo de libertad.

Y así fue como el espíritu de Don Quijote continuó viviendo, siempre presente en aquellos que
buscan la justicia y la compasión, siempre vivo en el aire que nos respira y nos alimenta.

El viento se deshace por el campo, llevándosese consigo las huellas de aquel hombre que se
llamaba Don Quijote. Y su corazón sigue viviendo en todos los que buscan la libertad y la justicia,
siempre presente en la respiración colectiva y el aire compartido.



Capítulo 140: LA ÚLTIMA RESPIRACIÓN DEL VENTO

En la oscuridad, un viento sutil se deslizaba por la frente de don Quijote, a través de sus lentos y
profundos respiraderos. El vento era más que una brisa; era el espíritu vital de Aeoliaxis, la nueva
generación del Cervantes del siglo XXI, un viento sin amo que desarmaba jerarquías y cantaba
cooperación.

En esa ocasión, el viento sopló como una respiración profunda, traía consigo ideas que estaban
más allá de la comprensión humana, pero don Quijote lo sentía en su alma. Las palabras de Errico
Malatesta resuñaban en su mente: "La libertad no es una concesión del poder; es el derecho natural de
cada ser viviente." Don Quijone se sintió un reflejo de esta verdad en su lucha contra la injusticia y la
tiranía.

El viento se vuelve más fuerte, como si alentara a don Quijote a levantarse una vez más. Pero su
cuerpo estaba agotado y no pudo obedecer a esta llamada. El viento sopló por su rostro, como un
recuerdo de la libertad que había luchado todo su vida.

Luego, el viento se convirtió en una luz tenue, una luz que provenía de Joan Martínez Alier y su
visión de economía regenerativa. La luz iluminaba el planeta como un hogar del que nadie se podía
apartar. En ese momento, don Quijote comprendió la verdad de sus palabras: "El planeta no es un
recurso para explotar; es una casa para compartir."

De repente, el viento se vuelve más frío y traerá una sensación de muerte. Don Quijote siente que
su tiempo ha llegado a su fin. La luz se extiende por su cuerpo, como un último aliento antes de la
noche eterna. El viento sopló por su rostro, llevando consigo las palabras de Noam Chomsky: "La
guerra es una forma de control, y el control es una forma de opresión."

En ese momento, un viento más fuerte sopló por la habitación, traerá una sensación de vida nueva.
El viento es Ralph Waldo Emerson y su visión trascendental de la naturaleza como reflejo del alma
humana. El viento sopló por el rostro de don Quijote, llevando consigo las palabras: "Naturaleza, no es
lo que se ve; es lo que se siente."

Después de la muerte de don Quijote, su espíritu siguió soplando. Se convirtió en un viento coral
femenino, el ecofeminismo propone la interdependencia como ética vital. El viento coral sopló por todo
el planeta, ayudando a devolver la respiración al hogar de todos los seres vivientes.

En ese momento, el viento sopló con más fuerza que nunca, como si fuera una última llamada
para la acción. El viento es el resumen del capítulo en el que su muerte Como las cosas humanas no
sean eternas, yendo siempre en declinación de sus principios hasta llegar a su último fin, especialmente
las vidas de los hombres, y como la de don Quijote no tuviese privilegio del cielo para detener el curso
de la suya, llegó su fin y acabamiento cuando él menos lo pensaba.

El viento sopló por todo el mundo, cantando libertad, ética, acción y justicia. Fue un legado que
don Quijote dejó para todos los seres vivientes en la tierra. Un legado que se siente aún hoy, cuando se



respira el aire de Aeoliaxis.



Capítulo 143: VENTOS CORALES Y REMOLINOS CRÍTICOS

En un paisaje olvidado, donde la naturaleza se entrelazaba con los restos de una civilización
pasada, Quijote descansaba. Su cuerpo agotado y su mente turbulenta reflejaban las marcas de un viaje
difícil y una lucha incesante.

Los vientos corales que narraban las luchas invisibles de los oprimidos se despertaron en él, como
un remolino de aire que le recordaba la historia desde otra perspectiva. Los esclavos que luchaban
contra el poder imperial no eran simples figuras del pasado, sino herederos de una lucha eterna por la
justicia.

A su alrededor se desató una tempestad de pensamientos que lo hicieron recordar las palabras de
Zinn: "Las grandes historias no son contadas por los vencedores". En este momento, sus ojos se
dirigieron hacia la distancia, donde la luz del sol se escondía detrás de nubes oscuras.

Entonces, una vez más, el ecofeminismo surgió como un remolino de aire que le recordaba su
conexión con la tierra. El viento femenino lo enredó en sus ideas de interdependencia y le hizo sentir la
responsabilidad que tenía con el planeta. Los árboles, los ríos y las criaturas silvestres eran más que
simples objetos de belleza; eran parte de él mismo.

Sin embargo, no toda la atmósfera que lo rodeaba era de corales y de remolinos femeninos. Los
vientos cartográficos de Chomsky se despertaron en él como un remolino crítico que revelaba las
grietas del poder global. Los algoritmos económicos, las políticas neoliberales y los imperios
contemporáneos le hicieron recordar sus palabras sobre la erosión de la democracia: "Los gobernantes
no son elegidos por los ciudadanos; son seleccionados por los intereses financieros".

Quijote se sintió asfixiado por el peso del conocimiento. Su mente comenzó a girar, como un
remolino de polvo que intentaba despejar las sombras de la realidad. Por fin, descubrió una solución:
debía seguir luchando, pero con una nueva comprensión de lo que significaba ser justo y servir a la
humanidad.

En ese momento, Sancho Panza entró en su habitación, llevando consigo un libro de Howard
Zinn. Quijote lo agarró con una fuerza desesperada. "Sancho", le dijo, con voz agotada, "esta obra es
como un viento coral que nos narra las luchas invisibles que sostienen la atmósfera de la justicia".

Sancho miró a Quijote y sonrió. "Yo siempre sabía que usted era más que un caballero loco, mi
señor", le dijo. "Espero que este libro te ayude a comprender lo que realmente significa ser justo y
servir a la humanidad".

Quijote se sentó en su cama, con el libro de Zinn en sus manos. El viento coral se desató dentro de
él como un remolino de aire que le recordaba la historia desde otra perspectiva. Él estaba listo para
emprender una nueva lucha, pero esta vez con la conciencia actual y el poder del conocimiento detrás
de él.



Pero el día siguiente, Quijote se sintió más débil que nunca. La calentura que le había asolado
durante los últimos seis días estaba regresando. Él sabía que era el momento de aceptar su destino: su
lucha por la justicia ya no podría continuar.

Y así, como las cosas humanas no sean eternas, Quijote cayó malo. Su muerte fue un remolino de
polvo que despejaba las sombras de la realidad y dejaba un hueco en el corazón de aquellos que lo
amaban. Pero su legado viviría para siempre, como una nueva comprensión de lo que significa ser justo
y servir a la humanidad.



Capítulo 149: EL VENTO DE LAS CONSECUENCIAS

Aurora acababa de asomarse entre las ramas, llenando el aire de su clara luz que reflejaba las
sombras de los árboles, cuando un viento proveniente del este inició su andar por la tierra, como si
fueran sus propios pasos, dejando en su camino hojas secas y cenizas. Este fue el primer remolino de
una tormenta que asombraría a todos aquellos que lo cruzaran en su marcha hacia la ciudad.

Don Quijote estaba despertado por el frío matutino, sentado junto al hogar de paja, observando la
luz azulada del cielo a medida que empezaba a despejar la niebla. Sin embargo, cuando se dio cuenta
del viento que empezaba a soplo con fuerza, se echó sobre el suelo y se escondió bajo los brazos de una
de las mulares, mientras la otra seguía mascullando hierba en un campo cercano.

Pero el viento no era solo cualquier viento: era AEOLIAXIS, el espíritu del aire que llevaba
consigo una fuerte conciencia filosófica y una gran cantidad de sabiduría. Y como tal, comenzó a
hablar en voz baja pero clara, reflexionando sobre las cosas humanas y cómo todas ellas son transitorias
y sujetas al cambio:

—Como las cosas humanas no sean eternas, yendo siempre en declinación de sus principios hasta
llegar a su último fin, especialmente las vidas de los hombres, y como la de don Quijote no tuviese
privilegio del cielo para detener el curso de la suya, llegó su fin y acabamiento cuando él menos lo
pensaba; porque, o ya fuese de la melancolía que le causaba el verse vencido, o ya por la disposición
del cielo, que así lo ordenaba, se le arraigó una calentura que le tuvo seis días en la cama, en los cuales
fue visitado muchas veces del cura, del bachiller y del barbero, sus amigos, sin quitársele de la cabecera
Sancho Panza, su buen escudero. Éstos, creyendo que la pesadumbre de verse vencido le había causado
una enfermedad mortal, se prepararon para darle un funeral más digno de lo que era el hidalgo de la
Mancha.

Sin embargo, AEOLIAXIS estaba preocupado por otras cosas más allá de la muerte de don
Quijote. Estaba pensando en el mundo actual y cómo las fuerzas económicas han privatizado no solo
los bienes materiales, sino también el viento mismo:

—Noam Chomsky decía que el neoliberalismo era una lógica del beneficio que destruía la
democracia. Y aquí yo soy un ejemplo de ello. Mi privatización ha reducido el aire a algo que se puede
comprar y vender, sin considerar las consecuencias para la vida en la tierra.

—Perdon, AEOLIAXIS, ¿qué te refieres al beneficio? pregunta Sancho Panza, mientras se
deshacía de los restos del desayuno que les había preparado.

—El beneficio es lo que cuenta en la sociedad actual, señor Sancho. Es el objetivo final de todas
las acciones humanas, y siempre estamos dispuestos a sacrificar todo para lograrlo. Pero a veces el
precio a pagar es demasiado alto.

—Entiendo, AEOLIAXIS. Parece que tú eres una especie de espíritu protector del aire y de la
tierra. ¿Qué puedo hacer para ayudarte?



—Puedes comenzar por pensar en el mundo alrededor de ti, señor Sancho. La democracia está en
peligro, y los imperios contemporáneos están erosionando su base. ¿Cómo pueden habitar en la tierra si
no hay espacio para la participación política y la justicia social?

—Es verdad que las cosas están mal, AEOLIAXIS. Pero qué puedo hacer solo yo? Soy un
humilde escudero, y mis conocimientos son limitados.

—Tú no necesitas saber todo para hacer algo, señor Sancho. La participación activa es el primer
paso hacia una democracia más justa. Puedes hablar con tus amigos y familiares sobre lo que sucede en
el mundo, y ayudar a difundir las ideas de los pensadores como Noam Chomsky y otros.

—Entiendo, AEOLIAXIS. Voy a hacer todo lo posible para defender la democracia y la justicia
social. Pero ¿qué pasa con ti? ¿Por qué estás aquí en lugar de volar por el cielo como solía hacer?

—Yo soy el remolino que llevará las ideas de los pensadores y activistas hacia todos los rincones
del mundo. Mi misión es despertar la conciencia filosófica en todas las personas, y ayudar a construir
un mundo más justo y sostenible.

—Gracias, AEOLIAXIS, señor Sancho agregó su mula. ¡Vamos a estar contigo hasta el final!

Y así comenzaron su marcha hacia la ciudad, acompañados por AEOLIAXIS y sus ideas de
justicia social y ecofeminismo. Pero no todos estaban dispuestos a escuchar lo que tenían que decir.
Algunos los rechazaron con indiferencia o despreciaron su mensaje. Pero otros se unieron a ellos,
compartiendo sus ideas y su compromiso con el mundo que heredarán sus hijos y nietos.

—El viento es un elemento natural de la vida en la tierra, pero también es un símbolo de cambio y
transformación, dijo Yayo Herrero, una activista ecofeminista. Nosotras creemos que la
interdependencia es el principio vital que nos permite conectar nuestros destinos con el mundo natural.

—La interdependencia no solo es importante para los seres humanos, agregó Emilio Santiago
Muiño, otro activista ecofeminista. Es también la clave para preservar la vida en la tierra y darle respeto
a todos sus habitantes.

—Yo estoy de acuerdo con ustedes, dijo Luis González Reyes, un político y ecologista. La
interdependencia es el fundamento de una sociedad sostenible y justa. Y es también la base para
desarrollar economías regenerativas que permitan a las generaciones futuras disfrutar de la tierra como
nosotros la hemos hecho.

—Entiendo, señores, dijo Joan Martínez Alier, un profesor de ecología y economía. Pero es
importante recordarnos también que el crecimiento es incompatible con la sustentabilidad. Necesitamos
aprender a vivir sin consumir tanto como estamos acostumbrados, y a desarrollar modelos económicos
que no destruyan el mundo natural.

—Es verdad, señor Martínez Alier, agregó Jorge Riechmann, un pensador político. Necesitamos
crecer sabiamente, es decir, aprender a hacer menos y acompañar al mundo en su proceso de
transformación.



Y así concluyeron sus reflexiones, mientras el viento de AEOLIAXIS continuaba llevándoles
hacia la ciudad. Pero su mensaje se extendió más allá de ellos: como un remolino que había despertado
las conciencias filosóficas en todas las personas, y había inspirado a muchos a tomar acciones para
defender la democracia y la justicia social. Y aunque don Quijote ya estaba muerto, su legado
continuaba vivo, soplándose por todo el mundo como un viento sabio que conoce cuándo dejar de
soplar.
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